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TITULO I. 



DEL PRÉSTAMO EN GENERAL. 

Muy digno de estudio es el con- 
trato de que vamos á ocuparnos, no 
sólo^por su uso frecuente, sino por 
las disposiciones que rigen en la 
materia, de las cuales daremos, coh- 
foraies con nuestro propósito, una 
idea lo más exacta posible, dentro 
de los estrechos límites de este vo- 
lumen. No se pueden calcular los 
beneficios del préstamo, por el cual 
un hombre, sin desprenderse en ab- 
soluto de su propiedad, permite que 

. \ 
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otro se utilice de ella por un tiem- 
po determinado, ganando ambos en 
el convenio, sobre todo si no hay 
abuso por parte del que dá, ni im- 
prudencia ó mala fó por parle del 
que pide. 



CAPÍTULO I. 
NATITRALEZA V REQUISITOS DEL PRÉSTAMO. 

Reciba este nombré el contrato 
por el que una persona entrega á 
otra una cosa suya, para que la de- 
vuelva después' de servirse de ella 
por cierto tiempo (1). Hay dos cía- 



(1) Ley 1.», lIt.l.»,P¿rt.5.* 
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ses de préstamo, el de las cosas que 
se consumen con el uso, que se lla- 
ma mútiWy y el de las cosas que pue- 
den utilizarse sin destruirlas, llama- 
do coTnodato. Tanto el uno como el 
otro no se perfeccionan, es decir, no 
existen hasta que se yerifica la en- 
trega, por lo que pertenecen á la cla- 
se de contratos llamados reales, y 
por lo tanto, hasta que se recibe la 
cosa prestada no nace la obligación 
de devolverla. Podria, sin embargo, 
existir la promesa de prestar algo á 
otra persona, la cual tendría derecho 
para exigir el cumplimiento de lo 
ofrecido, pero el contrato.de présta- 
mo no existirá hasta la entrega de 
la cosa, bien por expontaneidad del 
prestamista, bien por mandato del 
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Juez sí se acudió á los tribunales 
con una reclamación apoyada en 
compromiso formal. 

Por su gran importancia y porque 
le consagramos un título especial, 
no hablaremos ahora del préstamo á 
interés, ni de las formas de los 
préstamos mercantiles, que tratare- 
mos con la debida separación en el 
lugar oportuno. A la prenda y á la 
hipoteca les dedicamos tomos es- 
peciales. 

Verificado el contrato de présta- 
mo, nace la obligación de devolver 
la misma cosa, si es de las que no 
se destruyen por el uso, ó su equi- 
valente de la misma especie, si per- 
tenece á dicha categoría. La obliga- 
ción puede celebrarse de cualquiera 
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de los modos admitidos en derecho, 
ya sea por documento público, pri- 
vado, ó de palabra; pero cuando se 
trata de sumas de consideración, lo 
más acertado es celebrar el présta- 
mo por escritura ante Notario y tes- 
tigos, por las ventajas de que nos 
ocuparemos al tratar del juicio eje- 
cutivo. 

Hemos diclio que de cualquier 
modo que se contiute, el que recibe 
una cosa, queda obligado á devolver- 
la; más para evitar graves abusos y 
especulaciones inmorales, está pro- 
hibido prestar dinero, oro,- plata y 
ningún género dé mercaderías, bien 
sea á mayores ó menores de edad, 
á pagar cuando se casaren ó here- 
daren, ó para cuando tuvieren más 
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renta ó caudal, siendo nulos los 
contratos celebrados en esta for- 
ma (1). 

Es muy importante no olvidar 
que con arreglo á ley, prescribe á 
los diez años, contados desde- el 
vencimiento del pagaré 6 escritura 
pública, el derecho para reclamar 
el crédito por medio del juicio eje-- 
cutivo, si bien podrá intentarse el 
ordinario; pero si en el pleito se 
dictó sentencia y el acreedor deja 
pasar veinte anos sin pedir su cum- 
plimiento, quedará libre el deudor 
de pagar la suma reclamada (2)« 
Si el crédito estaba asegurado con 



(1) Ley n, lít. l.S lib. 10, Nov. Recop., 

(2) Ley 5.% tU. 8, liU. U, Mov. Recp. 
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hipoteca, prescribirá el derecho á 
los veinte auos^ contados desde que 
se pudo exigir el pago, con arreglo 
á la escritura inscrita en el Re- 
gistro de la propiedad (1). 

Con objeto de evitar dilaciones 
perjudiciales, dispone la ley iner- 
cantil, que. no se admita ninguna 
acción en juicio reclamando el pago 
ó reembolso de las libranzas ó pa* 
garós de comercio, c^espues de ha- 
ber trascurrido cuatro años, conta- 
dos desde su vencimiento (2); pero 
tanto en materia civil como mei^ 
cantil ne interrúmpela prescripción 
por el requerimiento judicial, y hay 



(1) Ari. 184, Ley Hipotecaria. 

(2) Ari. 56^ código de comereib. 
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^ue contar de nuero el tiempo, para 
que se libre de la deuda el compro-* 
metido á pagarla. 



CAPÍTULO II. 

DE LAS ÍERSONAS QUE PUEDEN CELEBRAR 
EL PRÉSTAMO. 

Pueden celebrar este contrato, to- 
dos los que tienen capacidad legal; 
no serán por tanto válidas la deudas 
contraidas por los locos, pródigos 
declarados tales, las mujeres casa- 
das, sin el consentimiento espreso 
ó tácito de sus maridos, ni los cele* 
brados por los menores de edad, 
sin autorización de sus padres ó cu- 
radores. El préstamo puede contra- 
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tarse por uno directamente, ó por 
medio de apoderado especial, obli- 
gando al principal, siempre que no 
se salga dalas facultades concedi- 
das en el poder, ni éste le haya sido 
revocado. 

La regla general es que el prés- 
tamo hepho á un hijo de familia, 
no obliga á éste, ni á sus padres, ni 
fiadores (1)} á no ser en los casos 
siguientes: 

1."* Si. el hijo dijese que no \^- 
nia padre, pues la ley nunca favo- 
rece el engaño; por lo cual, «a caso 
de duda, debe el prestamista hacer 
la pregunta, y consignar la respues- 
ta, como no le conste de un modo 



(1) Ley 4.* tít. 1.°, Part. 5,* 
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evidente la emancipación del hijo. 

2."* Cuando desempeñare algún 
cargo público, ejerciere alguna pro- 
fesión, industria, ó estuviere dedi- 
• cado al comercio, porque antes de 
emprender las operaciones, debe re- 
nunciar al beneficio concedido por 
la ley á los menores de edad (1). 

3.* Si el padre lo mandó ó con- 
sintió expresa ó tácitaniehte, como 
pagando parte de la deuda, ó pi- 
diendo prórogas ó indulgencia al 
acreedor. 

4.* Si el que dio el préstamo era 
también menor de edad y se invirtió 
en utilidad del que* lo recibió, tal 



(l) Art. 4.<* Código de comercio, y la misma ley 
4.*, tít. 1.*», Part. 5.* 
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seria haber constituido dote á favor 
de una hermana. Lo mismo ocurri- 
ria si la suma prestada se invirtió 
en provecho del padre ó del mismo 
menor, aun cuando el prestamista 
fuera mayor de edad (1). 

5/ , Si el hijo, habiendo salido de 
la patria potestad, ó habiendo cum- 
plido los veinte j cinco años el me- 
nor, satisface una parte de la deuda, 
quedará obligado á pagar todo lo 
que falte. 

6.° Si hallándose el hijo fuera 
de su casa por razón de estudios ú 
otro motivo, necesitare la suma 
prestada para alimentos, pago de 



(l) Leyw 4.* y 5.*, tít. 1 .•, Part. 5.», Sentencia 14 
Jonlo 1861. 
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hospedaje» ropas, libros d maestros, 
quedará obligado á pagarlo el mis- 
mo menor ó sus padres, siempre que 
no sean gastos 4e lujo ó superfinos, 
aun cuando el hijo estudie contra la 
voluntad de sus padres (1). En el 
caso citado, tampoco podrá impedir 
que el hijo devuelva al prestamista 
la cosa recibida ú otra equivalente 
que no pertenezca al padre (2). 

Todas las disposiciones de la ley 
que hemos enumerado, se refieren 
^sólo al hijo de familia, pero no al 
emancipado, ni tampoco al prime- 
ro por lo relativo á los bienes ga- 
nados por el mismo como militar. 



(1) Ley 6.*, til. !.<», Part. 5.*, y opinión de los 
autores. 

(2) Ley 4.*, tit. L», Part. 5.* 
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atogado, 6 con el ejercicio de oiía 
profesión ó industria. Los préstamos 
hechos á los menores de -veinte y 
cinco años, no podrán reclamarse 
sino probando que redundaron en su 
beneficio y utilidad (1); pero si me- 
dió la autoridad ó consentimiento 
del curador y además la aprobación 
judicial, el préstamo producirá to- 
das sus naturales consecuencias. 



<1) Ley S.«, tu. 1/, Part. 5,« 
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TITULO lí. 



DEL PRÉSTAMO MUTUO. 

Préstamo mutuo ó de consumo es 
un contrato real, unilateral, por el 
que uno da á otro cierta cantidad de 
cosas que se consumen por el uso, 
quedando obligado el que las recibe 
á devolver otro tanto de la misma 
especie y calidad (1). Es real el con- 
trato porque no existe, según he- 
mos dicho, hasta que se entrega la 
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ííosá; es unilateral porque sólo <pie- 
da obligado el mutuario^ ó sea el 
que recibe la cosa, á devolverla, sin 
que por parte del muñíante, ó sea 
del que dá, exista obligación ningu- 
na y sí el derecho de reclamar el 
pago. 

Las cosas que se entregan en mu* 
tuo, como trigo, vino, aceite y de- 
más que se pueden contar, pesar, 
medir, y se consumen por el uso, 
pasan degde que sé entregan á ser 
propiedad del que las recibe, el cual 
sufrirá, como todo dueño, las pérdi- 
das ó deterioros de los efectos, y aun 
cuando procedan de caso fortuito, 
no se librara de pagar al acreedor» 
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CAPÍTULO 1. 

OBLIGACIONES DEL MUTUARIO. 

El mutuario está obligado á de- 
volver otro tanto de la misma espe- 
cie y calidad de lo que le entrega- 
ron; pero sí no consumió los efectos, 
puede devolverlos en el tiempo con- 
venido, sin que el prestamista pue- 
da negarse á recibirlos. La devolu- 
ción se debe hacer en el plazo y lu- 
gar marcados en el contrato, si no se 
fijó plazo, puede el acreedor exigir 
el pago diez dias después de verifi- 
p^d» Ja entrega, y si no se deterwi- 
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nó lugar para la devolución, podrá- 
hacerse en el sitio donde se celebró 
el contrato, opinión que no siguen 
todos los tratadistas, por lo que de- 
ben siempre las partes convenir el 
lugar en que se ha de cumplir la 
obligación. Aun cuando se fije pla- 
zo para, el pago, tiejie facultad el 
deudor pasa entregar la cosa antes 
de la época convenida, y si el acree- 
dor no quiere recibirla, puede acu- 
dir al Juzgado para que tengan por 
cumplido el contrato, y libre por 
tanto el mutuario de todo compro- 
miso; sin embargo, si se pacta- 
ron intereses podrá el deudor abo- 
nar la suma antes del plazo fijado, 
pero tendrá que satisfacer por en- 
tero los inter^geis, coj^o sí huhiew 
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llegado el término natural del con- 
trato. 

£1 mutuario está obligado á devot 
ver otro tanto de la misma especie 
y calidad, además del aumento esti*- 
pulado si se convino entre las par- 
tes; es decir, que si yo entrego dos 
fanegas de trigo á un labrador para 
que me devuelva al año dos y me- 
dia, tendrá que dármelas el deudor; 
y si no cogió trigo por pérdida de la 
cosecha, incendio ó cualquiera otra 
causa, está obligado á comprar el 
necesario para cumplir, pues nada 
tengo yo que ver con la pérdida su- 
frida. Sólo en el caso escepcional 
y extraordinario de que no fuera po- 
sible adquirir objetos iguales á los 
prestados, podria aceptarse el pago 
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en dinero; pero como el precio de 
las cosas varía mucho, ocurre la du- 
da de á (jué tiempo ha de atenderle 
para regular el importe. Si los con- 
trayentes hubieran previsto el caso, 
habría que atenerse á lo convenido, 
pero si nada se dijo sobre el particu- 
lar, el importe se regulará, no por 
lo que valia la cosa cuando se did, 
sino por lo que valga al devolverla, 
según el precio corriente en el lugar 
donde deba hacerse el pago (1). 

También es preciso saber á quién 
perjudicarán las alteraciones que ex- 
perimente el valor de las monedas. 
Guando el préstamo se hizo en- di- 
nero por una cantidad determinada, 



(1) Le;r8.*,Ut.l.%Pain.5.« 
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cumple el deudor con devolver igual 
cantidad numérica, con arreglo al 
valor nominal que tenga* la moneda 
cuando se haga la devolución; pero 
si el préstamo se hubiere contraido 
sobre monedas específicamente de- 
terminadas, con condición dé devol- 
verlo en otras de la misma especie, 
se cumplirá así por el deudur, aun 
cuando sobrevenga alteración en el 
valor nominal de las monedas que 
recibió (1). Supongamos que un ami- 
go me presta 200 reales en diez du- 
ros, que valen hoy 20 reales cada 
uno, y después por una 'ley se dice 
que los duros no valgan más que 19 
reales, tendré que dar á mi amigo 



{1} Art. d92 gódigo d« gon^erp^p, 
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diez duros y medio para completar 
los 200 reales que recibí; pero si el 
amigo me dio los diez duros con 
obligación de devolverle precisa- 
mente piezas iguales, tendré que 
hacerlo sin ocuparme de si los duros 
han aumentado 6 disminuido de 
valor. 

Este último caso es poco común, 
mientras es frecuente el primero, 
cumpliendo el deudor con entregar 
moneda legitima de oro ó de plata; 
pues con respecto á la calderilla y 
monedas de bronce, no hay obliga- 
ción de recibir más que cinco pese- 
tas, cualquiera que sea la cantidad 
que se pague (1). Fuera de la excep- 



(l) Decreto de 21 de Mayo de 18^5. Tampoco h%y 
P))li^ciop de recibir ]>iUete0 de ^neo. 
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eion ooQ^ignada, el que se negare á 
recibir en p&ga moneda legítima, 
aun cuando por su pequenez sea 
molesta para contarla, será castiga- 
do con uno á diez dias de arresto ó 
multa, y en la misma pena incurre 
el que, habiendo recibido de buena 
fé moneda falsa, procurase darle 
curso después de constarle su false- 
dad, siempre que se trate de una 
suma, mayor "de veinte y cinco pese- 
tas y menor de ciento veinte y cinco, 
pues si pasa de esta suma es mayor 
el<?astigo (1). 

Algunas veces suelen los contra- 
tantes convenir en que pague el mu- 
tuario cierta suma como pena, si al 



(l) A'irts. 901 jr 5^2 Código peníLl, . 
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tiempo convenido no cumple m 
compromiso; y si sobre esto nada se 
convino, de todas maneras el deu^ 
dor que no cumpliese tiene que abo- 
nar los daños, perjuicios y gastos 
ocasionados . por su falta, siempre 
que sean reclamados por el acree- 
dor (1). 



CAPITULO II. 

DEL CONTRATO TRINO. 

Es este una especie de préstamo 
mutuo en que interviene siempre 
interés, y se llama trino, porque 



(f) §eAt.S^AJ)riU8tí8, 
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efectívamente aparecen reunidos Ím 
tres contratos de compañía, seguro 
y venta. Aun cuando dicho contrato, 
por lo gravoso, se celebra muy pocas 
veces, no hemos querido dejar de 
decir en qué consiste, y para que se 
comprenda mejor, nos valdremos del 
ejemplo que emplea el Sr. Gutiér- 
rez (1). Yo contrato una sociedad con 
un comerciante cuyo capital es de 
30.000 duros ofreciendo aportarle 
10.000 asociado á q1 por una cuar- 
ta parte de su capital, tengo dere- 
cho á esperar, si hay ganancias, un 
beneficio anual de 12 por 100. Este 
es el primer contrato; pero la socie- 
dad así como puede ganar puede 



(l) BFtadh)8 fundamétitftles sobre der«e))0, 
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tener pérdidas, y como yo no quierd 
esponer mi capital, hago un segun- 
do convenio con mi consocio, que ca- 
lificamos de seguro^ en cuya virtud 
éste me responde de mis 10.000 du- 
ros, renunciando á una parte de Ips 
beneficios. Este el segundo contra- 
to. No para aquí la combinación; 
como los beneficios son inciertos, si 
la sociedad hace malos negocios, 
mis 10.000 duros van á ser impro-- 
ductivos. Pues Ijien, hago un tercer 
contrato que evite este inconvenien- 
te; vendo al comerciante mi capital 
de 10.000 duros y mis ganancias pro^.^ 
bables, mediante el precio dé igual 
cantidad que se obliga á entregarme 
á fin de la sociedad, con más 500 du- 
ros de interés anual hasta el dia del 
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{>ago. Por esta venta no tengo na(ia 

que temer respecto al capital, y me 
aseguro una renta de 500 duros. 

Tal es el contrato trino, que* ha 
sido objeto de grandes üubajos y 
censuras por los abusos á que dá 
lugar, sobre todo cuando es alto el 
interés, especialmente después de 
abolida la tasa legal; por esto ó por 
ser muy ocasionado á pleitos, acon- 
sejamos que no se celebre. 
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TÍTULO III. 



DEL PRÉSTAMO Á INTERÉS. 

Tan legítima como la renta de la 
tierra y la retribución del trabaja- 
dor, es el producto del capital ó in- 
terés del dinero; lo que es digno de 
censura, es la conducta del presta- 
mista que se aprovecha de la aflic- 
tiva situación del que pide, para exi- 
girle un premio exagerado. Conelnf)- 
ble propósito de evitar el abuso de 
los usureros, las leyes antiguas y 
modernas limitaron el interés que 
podia convenirse; pero estas dispo- 
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siciones, que burlaban de mil mo- 
dos^ servían sólo para crear dificul- 
tades en la contratación, sin alean- * 
zar por eso el fin que se proponia el 
legislador. Esta convicción, apoyada 
en la experiencia de los negocios, 
motivó la ley de 14 de Marzo 
do 1856 que es la que rige sobre la 
materia de este título. , 

La referida ley abolió toda tasa 
sobre el interés d^l capital en nu- 
merario dado en préstamo, pudíen- 
do pactarse el que se quiera, que- 
dando obligado el deudor á pagar el 
interés estipulado; pero este pacto 
será nulo si no consta por escrito (1 j. 
Lo dicho es aplicable también á todg 



(í) ArU. 1." y 2.°, Ley de l4 Marzo 1856. 
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préstamo de cosas que se consu- 
men por el uso, cuyo interés consis- 
ta en un aumento en la misma espe- 
cie que ha de devolverse, sirviendo 
el año civil de unidad de tiempo 
para cálculo del interés del capital; 
es decir, que en los contratos de 
préstamo á interés, no debe decirse 
tanto de interés al mes, sino al 
año (1). 

El .recibo del capital dado por el 
acreedor sin reservarse el derecho 
á los intereses estipulados, extingue 
la obligación del deudor respecto á 
ellos. Durante el término del con- 
trato, los intereses vencidos y no 
pagados, no pueden devengar inte* 



(1) Arts. 3.», i,^ y 5.°, Ley de 14 Marzo 1856. 
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reses, porque nada hay tan ruinoso 
como el interés compuesto, único 
prohibido por la ley; pero trascur- 
rido el plazo, los intereses líquidos 
no satisfechos podrán capitalizarse 
y estipular nuevos réditos sobre el 
aumento que ha tenido el capital, 
siempre que se consigne por escri- 
to, pues de otro modo seria nulo el 
convenio (1). 

Al principio de cada año, el Go- 
bierno, oyendo al Consejo de Esta- 
do, fijará el interés legal que, sin 
estar pactado, debe abonarse por el 
deudor legítimamente constituido en 
mora, y en los demás casos deter- 
minados por la ley: mientras no se 



(1) ' Art. 7.°, Ley de 14 Wno 180». 
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fijeeste interés, se considerará co- 
mo legal el de seis por ciento al 
año (1). • 

La disposición de este artículo no . 
puede ser más justa; yo presto á un 
amigo sin interés ninguno una can- 
tidad para que me la devuelva en 
época determinada; si este amigo no 
paga al primer requerimiento judi- 
cial la cantidad adeudada, se consti- 
tuye en mora, y desde ese dia debe 
abonar el interés legal, aun cuando 
no se hubiera convenido de antema- 
no, ó el interés estipulado fuera me- 
nos del seis por ciento (2).. Nótese 
bien que la morosidad no existe desde 



(1) Art. 8.0, Ley 14 de Marzo de 1856. 

(2) Sent. 5-MaTzo 1870. 
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el vencimiento del pagaré ó escritu- 
ra, sino desde que se reclamó el pago 
judicialmente, sirviendo para este 
efecto haber intentado ó celebrado el 
acto de conciliación en los casos que 
procede. 
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TITULO IV. 

DEL PRÉSTAMO COMODATO. 

Recibe este nombre el contrato 
real, por el que uno entrega á otro 
gratuitamente una cosa no fungible, 
esto es, que puede usarse sin des- 
truirse, para que se sirva de ella y 
la devuelva concluido el uso ó el 
tiempo por que se entregó (1). Por 
la definición se comprenderán las 
diferencias que existen entre el mu- 
tuo y el comodato; las cosas que se 



(1) Ley 1.*, tít. 2,», Part. 5.» 
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dan en mutuo han de ser fungibles, 
como el aceite, el trigo, el vino, et- 
cétera, mientras las dadas en co- 
modato deben prestar utilidad sin 
consumirse, así ocurre con un mue- 
ble, un libro, un caballo, etc.: por 
el mutuo se autoriza el consumo, 
mientras por el comodato no se per- 
mite más que el .uso, y á veces Ji- 
mitado; por el mutuo se trasmite el 
dominio al que recibe la cosa, el 
cual cumple con devolver otro tanto . 
de la misma especie, mientras el 
que recibe una cosa en comodato 
tiene necesariamente que devolver 
la misma cosa querecijjió, pagando 
en caso contrario daños y pequicios. 
El uso de lá cosa dada en como- 
dato tiene que ser gratuito, porque 

Digitizedby Google 



si se pagara alguna suma, se con-- 
vertiría en arrendamiento, y si no 
habia época deterininada para la de- 
volución, se convertiría en precario. 
en el cual el acreedor tiene derecho 
para pedir la-cosa cuando quiera. 

Ya hemos dicho que por el como- 
dato no se autoriza más que el uso 
de la cosa, que seguirá pertenecien- 
do al que la prestó, y suyas serán 
Iks pérdidas que ocurran, bien por 
caso fortuito ú otro motivo, siempre 
que por parte del comodatario no, 
hubiere habido malafé, ó pacto ex- 
preso de sufrir las pérdidas que ocur- 
rieran (1). 



dj Ley3.Stít.2.o,Part. 5.» 
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CAPÍTULO I. 

nfCBERES Y DERECHOS DEL COMODATARIO. 

Hemos dicho que comodatario es 
el que recibe la cosa, y sus deberes 
y derechos pueden reducirse á los 
siguientes: 

1/ No puede hacer de la cosa 
prestada otro uso que el determina- 
do por la naturaleza de la misma ó 
el contrato; pues. si falta á este de- 
ber será responsable del valor de la 
cosa si pereciere, ó de los desper- 
fectos que sufra, aun cuando proce- 
dan de caso fortuito (1). "Si un ami- 



(1) Ley3.*,tit.a.»,Part.5.* 
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go me presta un caballo de tiro, y yo 
lo monto, seré responsable de lo que 
ocurra al animal, aun cuando no de- 
penda de mi voluntad, y lo mismo 
sucedería si se hubiera dicho que no 
pasara de tal punto del camino, y 
yo prolongara la jornada, hecho que 
los romanos llegaron hasta calificar 
y penar como robo. Por el contrario, 
á un militar le prestan un caballo 
para ir á la guer«a; si lo matan ó lo 
cogen los enemigos, nada tendrá que 
pagar el que lo recibió, la pérdida 
será del dueño, que, al prestar el 
caballo para aquel objeto, debió con- 
tar con esos peligros (1). • 
2/ El comodatario debe cuidar 



(1) Ley 6.*, tit. 16, lib. 8.S Fuero Real. 
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la cosa prestada como si fuese pro- 
pija, y no responderá, según hemos 
dicho, del deterioro inevitable por el 
uso prudente para que la recibió. Si 
amenazadas de algún peligro, como 
incendio, inundación, invasión de 
enemigos, ú otro semejante, el co- 
modatario salvó todas sus cosas y 
perdió las prestadas, debe "pagar su 
estimación; si solamente salva parte 
de las suyas, peiwiiendo las presta- 
das, pagará lo que el Juez pruden- 
cialmente regulare; y si pieirde las 
propias y salva las ajenas, recibirá 
parte de éstas, según el prudente 
arbitrio delJuez (1). Estas disposi- 
ciones, que proceden de uno de los 



(1) Ley 5.», tit. 5.°, lib. S.^» Fuero Juzgo. 
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Códigos máe antiguos, con objeto de 
castigar el egoismo y premiar los 
nobles impulsos, ban sido reprodu- 
cidas por un trabajo legislativo re- 
ciente (1). 

3.° Es obligación del comodata- 
rio abonar los gastos ordinarios que 
sean de necesidad para el uso y con- 
servación de la cosa prestada, coino 
tratándose de un caballo, satisfacer 
los gastos de comida, herraje, pero 
no los extraordinarios procedentes 
de enfermedades ú otras causas, que 
serán abonados por el dueño (2), 
aun cuando los anticipara el como- 
I datario por ser urgentes y existir 



(l) Art. 1635, proyecto de Código civil. 
. í^) Ley "^'i tít, Í.0, Part. 2,* 
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peligro en dar aviso anticipado al 
comodante (1). 

4.** El comodatario restituirá la 
cosa concluido el tiempo ó el servicio 
para que la recibió, sin que pueda 
retenerla ni bajo protesto deque no 
pertenece al comodante, ni por can- 
tidad que éste debiere al comodata- 
rio, pues la compensación no tiene 
lugar en el comodato, á no ser que 
se tratara de gastos invertidos en 
beneficio de la misma cosa después 
de prestada y no antes (2). El que 
no la restituye oportunamente y de 
la manera que esté obligado á-bacer- 
lo, será condenado á pagar todas las 
costas y gastos que ocasionare con 



(1) Art. 1642, proyecto de Codillo cWil. 

(2) Leyes 1.* y 9.*, tit. 2.«, Part. 5.* 
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SU tardanza, y además saldrá respon- 
sable al peligro de la cosa dada en co- 
modato, si se pierde, muere ó dete- 
riora, después de contestada la de- 
manda. 

La obligación de restituir la cosa 
pasa á los herederos d§l comodata- 
rio, debiendo devolverla el que la 
tenga; y si por parte de éstos ó del 
comodatario hubo culpa en la pérdi- 
da, deben pagar su valor ó comprar 
otra igual ó tan bueng, para entregar- 
la al dueño. Si la cosa fué dadajá^dos 
ó más personas y no se obligaron á 
su devolución solidariamente, sólo 
responderá de la pérdida cada uno 
según su parte (1)« Si en caso de pér- 



0) Ley 5.*, tit. 2.0, Pan. 5.* 
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dida de la cosa prestada, la hallase 
el comodante después de haber re- 
cibido su precio, tendrá la elección 
de conservar la cosa y volver el di- 
nero; ó á la inversa; pero si la ha- 
llare un tercero, podrá reclamarla el 
comodatario, pues pasó á ser suya 
por haberla pagado á consecuencia 
del extravío (1). 



CAPITULO II. 

* 

■0 

* DERECHOS Y DEBERES DEL COMODANTE. 

Comodante es el que entrega la 
cosa, y sus derechos y deberes se 
pueden reducir á los siguientes: 



(1) Ley 8.% lit. 2.°, l'art. 5.» 
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1 / Debe dar la cosa de modo cftie 
sea útil ai comodatario, manifestando 
los vicios que tenga, si los sabía. 
Sil entrega una tinaja quebrantada 
ó . que por sus malas condiciones 
di^se lugar á la pérdida del vino ó 
el aceite contenido, el dueño, que 
sabia esto y -se calló, pagará todos 
Ibs daños y perjuicios ocasionados 
con su malicioso silencio (1). Si 
ignoraba el vicio de la cosa, cesa 
su responsabilidad, lo que no liberta 
de indemnizan al que vende ó alqui- - 
la; y la diferencia se funda en que 
en los dos contratos citados hay uti- 
lidad para Ips que lo celebran, mien- 
tras- el Comodato es gratuito, y el 



(1) Ley 6.*, tít. 2.«, Part. 5.* 
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c(ue entrega ía^ cosa tal ciíal eá, íg- " 
ñorando sus defectos, no debe sufrir 
ninguna responsabilidad. Guando el 
defecto sea conocido del comodafSi- 
rio, ó esté tan á la vista que no pue- 
da menos de notarlo, no cabe recon- 
venir al comodante por no haberle 
advertido de un modo especial, de- 
biendo presumir que quiso correr el 
riesgo ó creyó tener medios de pre- 
caverlo. 

2.** Debe el comodante permitir 
que el comodatario use la cosa en la 
forma convenida, sin reclamarla ca- 
prichosamente. Si durante el tiempo 
del contrato necesitare el comodan- 
te la cosa prestada de un modo ur- 
gentísimo, opinan algunos que po- 
dría reclamarla y debería el Juez de- 
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¿retarla devolución, apoyándose éü 
el carácter gratuito del contrato y 
en la presunción de que el préstamo 
se hi'zo bajo el supuesto de no nece- 
sitar la cosa su dueño. Sobre este 
punto nada establece la ley, aun 
cuando lo dicho es la opinión se- 
guida por muchos autores y acepta- 
da por la doctrina (1). 

3.° El comodante debe abonar 
todos' los gastos extraordinarios y 
urgentes que hubiese satisfecho el 
comodatario (2); pero no aquellos que 
sean necesarios para el aprovecha- 
miento de la cosa, según hemos di- 
cho en el capítulo anterior. El' co- 



cí) Art. 1640, Proyecto de Código civil, 
(2) Ley 7.*, tít. 2.«, Part. 5.« 
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iüodante no puede abandonar la co- 
sa para' eximirse del deber que tiene 
de pagar los gastos legítimos, deber 
que está obligado á cumplir aunque 
la cosa prestada no exista, s¿ pere- 
ció sin culpa del comodatario (1). 

Como el comodato es un contrato 
de los llamados intermedios ó bilate- 
rales imperfectos, existe una accio.n 
directa en favor del comodante para 
reclamar la cosa, y después de 
cumplir con su deber el comodata- 
rio, es cuando podrá ejercitar sus 
derechos por la acción llamada con- 
traria, que se da para pedir ks in- 
demnizaciones correspondientes. 



(1) Gutiérrez.- estudios fundamentales de de*' 
ficho, 
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TÍTULO V. 



DE LOS Pl^ESTAMOS MERCANTILES. 

. Préstamo mercantil, es el contra- 
to por el cual un comerciante recibe 
una cantidad de dinero ó mercaderías 
para destinarla á operaciones de su 
tráfico, obligándose á devolver otro 
tanto de la misma especie. La divi- 
sión del préstamo de que nos hemos 
ocupado, es propia sólo del. derecho 
civil; en el mercantil se trata siem- 
pre del mutuo, pues aun cuando se 
celebre el comodato, se regirá por 
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lasdisposiciones del derecho común 
que hemos consignado en el título 
anterior. 

En el- comercio se realizan los 
préstamos de varios modos: bien 
obligándose uno á prestar á otro 
cierta suma á medida que vaya te- 
niendo necesidad de ella, lo que se 
llama íeneñe crédito abierto] bien 
remitiéndose respectivamente fon- 
dos ó mercaderías, lo que se llama 
estar en cuenta corriente^ 6 bien 
inscribiendo promesas, cuya forma 
y efectos varían según el modo y 
manera como se expresen. 
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CAPÍTDLO í.. 

PB iOS PRÉSTAMOS £(f OmERO &Hn 

ESPECIES. 

Para que los préstamos se tengan 
por mercantiles y pueda aplicárse- 
les la legislación de comercio, es in* 
dispensable que concurran en ellos 
los dos requisitos siguientes: 1/ Que 
sea comerciante por lo menos el deu- 
dor; y 2/ Que se contraigan en el 
concepto y con expresión de que las 
cosas prestadas se destinan á actos 
dé comercio, y no para ne^sidades 
ajenas de éste. Faltando cualquiera 
de estas dos condiciones; se consi- 
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dorarán como préstamos comunes y 
se regirán por el derecho civil (1). 
El contrato puede celebrarse jKir 
escritura pública, privada y . aun de 
palalRB^ mempre que la cuantía del 
negocio no pase de mil reales y no 
se estipulen réditos; pero es necesa- 
rio que exista la entrega de los efec- 
tos ó del dinero, porque k) mismo por 
el derecho civil que por el mercan- 
til, el préstamo es un contrato real 
que no existe hasta que se verifica 
la tradición de la cosa. Sin embar- 
go de que la entrega debe ser real y 
efectiva, no es indispensable que se 
verifique en el acto, porque puede es- 
tar hecha *como consecuencia de otra 



(1) Art. 887, Código de comercio. 
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Operación anterior. Así, pues, si á 
la conclusión lie un negocio ó de 
una liquidación* de cuentas, resulta 
un saldo contra uno de los interesa- 
dos y los dos se convienen en que 
no se pague de presente, sino en el 
plazo que estipulen, habrá en este 
convenio un verdadero préstamo de 
la cantidad en que consista, y el al- 
canzado tendrá que satisfacerla co- 
mo si la recibiera entonces, porque 
no hay necesidad ni aun posibilidad 
de entregar lo que ya tiene reci- 
bido (1). . 

Los comerciantes que retarden el 
pago de sus deudas después de 
cumplidos los plazos estipulados, 



(1) Huebm.-'Derecho mercantil. 
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tienen que aatisfeper el rédito le- 
gal desde el dia ,en ifue fuesen re- 
queridos para el pago, bien por 
providencia judicial ó por protesto. 
Consistiendo el préstamo en espe- 
cies, se graduará su valor para ha- 
cer el cómputo del rédito que haya 
de abonar el deudor en caso de mo- 
rosidad, por el valor que tengan 
las especies prestadas en el lugar 
donde debia hacerse su devolu- 
ción (1). • 

Los préstamos hechos por tiempo 
indeterminado, no pueden exigirse 
sin prevenir al deudor con treinta 
dias de anticipación. Guando no re- 
sulte bien determinado el plazo del 



(1) Arto- 38? 7 98^1 Código djB cojgaarpio. 
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préstamo, lo fijará el tribunal con 
arreglo á las cir9tanstanoias del deu- 
dor y acreedor y á los términos del 
contrato (1). 

Al tratar del mutuo, hemos dicho 
lo que ocurre cuando el préstamo es 
en dineroj por lo que se relaciona 
con las alteraciones del valor de las 
monedas, disposiciones aplicables 
al derecho mercantil; y recordamos 
que toda estipulación de intereses 
debe consignarse por escrito, porque . 
siendo de palabra no será eficaz en 
juicio. Si el deudor pagare volunta- 
riamente réditos sin haberlos esti- 
pulado, se tendrá este pago como, 
una remuneración hecha en prueba 



i\) Arte. 3M0 y í»!, Código de cocftercÁo, 
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de gratitud y no podrá pedirse su 
restitución á pretesto de que es un 
pago indebido (1). 

El pacto hecho sobre pago de inte- 
reses del préstamo durante el plazo 
prefijado para que el deudor goce de 
la cosa prestada, se entiende proro- 
gado después de trascurrido aquel; 
por el tiempo que se demore la de- 
volución del, capital. En el caso de 
que no se hubieran fijado intereses, 
estará obligado -el deudor á- pagar el 
. seis, por ciento al año, desde que 
fuere requerido judicialmente ó se 
protestara el documento, é igual in- 
teíés abonará aun cuando el estipu- 
lado fuera más bajo del seis; pero 



el) Art8. 9W y 395, Código d^ comercio. 
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nunca se podrá exigir el interés 
compuesto, ségun hemos explica- 
do anteriormente. Siempre^ que un 
acreedor haya dado documento de 
recibo á su deudor por la totalidad 
de la deuda, sin reservarse expre- 
samente la -reclamación de réditos, 
se tendrán, éstos por perdonados (1), 



CAPÍTULO II. 

DS LOS PAGARÉS DE GOMKRCIO^ DEL ENDO- 
SO Y DEL PROTESTO. 

Una de las formas más comunes 
de contraer el préstamo los comer- 



(!) Arts.. 396 al 408, Código de comercio, y Ley de 
U d« Marzo de 1856. 
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cíantes, 'es dando pagarés, por lo 
cual dedicamos á esta clase de docu- 
mentos un capítulo especial; pero 
para que los vales ó pagarés se con- 
sideren mercantiles, es preciso que 
concurran todas las circunstancias 
.que exige el Código, dé otro modo 
serán documentos de carácter civil 
regidos por el derecho común. «^ 

La primera condición de un paga- 
ré mercantiles, que sea extendido á' 
la orden para que el acreedor pueda 
endosarlo, si le conviniere. Los re- 
feridos documentos son pagaderos 
diez días después de su fecha^ si no 
tuvieren época determinada para el 
pago; si la tuvieren, son pagaderos 
el dia de su vencimiento isin térmi- 
no alguno de cortesía, gracia ni uso. 
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"iodo pagaré mercantil ha de lle- 
var el timbre correspondiente (1), 
y además debe contener: la fecha, la 
cantidad, época de su pago, la per- 
sona á ciiya orden se ha de hacer el 
pago, el lugar donde éste ha de ha- 
cerse, el origen y especie del valor 
que representa y firma del deudor. 
Los vales que se hayan de pagar en 
distinto lugar de la residencia del 
pagador, indicarán un domicilio para 
el pago (2). 

El tenedor de un vale no puede 
negarse á recibir las cantidades que 
le ofrezca el deudor á cuenta del 
vencimiento; y tanto éstas como las 



(1) ReaUrdendéSMarzolsn 

(2) Art. 568^ Código de comercio* 
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qvLB iiaya podido percibir antes, éé 
anotarán á su dorso, y descararán 
en otro tanto la obligación solidaria 
de los endosantes, sin que por eso se 
pueda omitir el protesto, para usar* 
de su derecho conti^a éstos por el re- 
siduo. 

La.:accion ejecutiva dejos pagarés 
no puede ejercerse, sino después de 
haber reconocido judicialmente sa 
firma la persona conti^a quién se di- 
rige el procedimiento; pero ninguna 
acción es admisible en juicio para 
el pago ó reembolso d,^ ios pagarés 
de comercio, después de haber pa- 
sado cuatro años desde su venci- 
miento (1), 



(1) AFt. 566 y 569, Código de comercio* 
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Los pagarés que no estén expedi- 
dos á la orden, no se consideran 
contratos de comercio, sino simples 
promesas de pago sujetas á las leyes 
comunes sobre el préstamo. Los pa- 
garés en favor del portador, sin ex- 
presar persona determinada, no pro- 
ducen ninguna obligación (1), como 
no se trate de Sociedades ó Bancos 
autorizados expresamente para po- 
derlos expedir en esa forma. 

La propiedad de los pagarés de 
comercio, por lo mismo que son á 
la orden, se trasmite por el endoso 
de los que sucesivamente los vayan 
adquiriendo. El endoso debe conte- 
ner: nombre y apellido de la perso- 



(1) Art, 570 y 571, Código de comercio. 
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na á quien se trasmite el pagaré; si 
el valor se recibe de contado en 
efectivo, ó en géneros, ó bien si es 
en cuenta; el nombre y apellido de 
la persona de quien se recibe, ó en 
cuenta de quien se carga, si no fue- 
se la misma á quien se traspasa el 
pagaré; la fecha en que se hace, y 
la firma del endosante 6 de la per- 
sona legítimamente autorizada que 
firme por él, expresándose en ^ste 
último caso que se hace á nombre 
del endosante (1). 

Faltando en el endoso la* expre- 
sión del valor ó la fecha, no tras- 
fiere la propiedad del pagaré y se 
entiende una simple comisión de 



(1) Áris. 467 y 564, Código de comercio. 

Digitizedby Google 



— 67 — 

cobranza. Será nulo el endoso cuan- 
do np se designe la persona cierta 
á quien se cede el pagaré, ó falte en 
él la suscricion del endosante^ ó de 
quien lo represente legítimamente. 

El endoso produce en todos y en 
cada uno de los endosantes, la res- 
ponsabilidad del reembolso del va- 
lor del pagaré con más los gastos 
ocasionados, si no fuere satisfecho 
á su vencimiento, con tal que las 
diligencias de protesto se hayan 
evacuado en el tiempo y forma que 
previenen las leyes. Los pagarés 
que no sean á la órdei^ no pueden 
trasmitirse sin hacerlo saber al deu- 
dor, para que tenga noticia de quién 
es su nuevo acreedor. 

Protesto es el requerimiento for- 
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mal que se hace á una persona 
para que satisfaga un crédito venci- 
do, 'con la intimación de que serán 
de su cuenta los daños y perjui- 
cios que se ocasionaren si lo verifi- 
case. Debe celebrarse ante Notario y 
dos testigos, entendiéndose perso- * 
nalmente con el sugeto que esté 
obligado á hacer el pago, pudiendo 
ser habido en su domicilio; si no se 
le encontrare, se entenderá con los 
dependientes^, mujer, hijos ó criados, 
dejándose en el acto copia del mis- 
mo protesto á la- persona con quien 
se haya entendido la diligencia (1). 
El acta del protesto debe conte- 
ner: la copia literal del pagaré y del 



(1) Art. 514, Código á% comercio. 
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endoso, si los tuviere; á continua- 
ción se hará el requerimiento á la 
persona con quien se entiendan las 
diligencias, extendiéndose literal- 
mente su contestación, y concluirá 
haciéndose saber que todos los gas- 
tos y perjuicios serán de cargo de la 
persona que haya dado motivo á la 
diligencia. El protesto se firmará 
necesariamente por la persona á 
quien se haga, y no sabiendo, no 
pudiendo, 6 no queriendo hacerlo, 
firmarán indispensablemente el acta 
los dos testigos presentes á la dili- 
gencia, consignándose además la 
hora en que ésta tiene lugar, advir- 
tiendo que si al protesto le falta al- 
guno de los requisitos indicado, será 
nulo. 
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LOS protestos se han dé verificar 
antes de las tres de la tarde; el No- 
tariojretendrá en su poder el pagaré, 
sin entregarlo, ni tampoco el testi- 
monio del protesto al portador, has- 
ta puesto el sol del dia en que se hu- 
biere i^echo, y si el pagador se pre- 
sentare entre tanto á satisfacer la 
deuda y los gastos, admitirá el pago, 
haciéndole entrega del pagaré y can- 
celándose el protesto (I), 

CAPÍTULO III. 
DEL PRÉSTAMO Á LA GRUESA. 

Préstamo á la gruesa 6 á riesgo 
marítimo, es un contrato real, uni- 



(1) Art. 5S21, Código d^ comercio. 
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lateral, aleatorio, por el cual una 
persona que se llama dador, entre- 
ga á otro que se denomina tomador, 
cierta cantidad de dinero ó efectos, 
mediante un interés ó premio^ afec- 
tando el tomador al pago alguno ó 
algunos- de los objetos expuestos á 
riesgos marítimos, con la condición 
de que, si tales objetos perecen ó se 
deterioran por dicha causa, el dador 
no pueda reclamar más que aquello 
que de los mismos quedare (1). 

De la definición se deduce: que 
el préstamo á la gruesa, como todo 
contrato real, no existe hasta que se 
entregan el dinero ó efectos, si hu- 



(1) Eizulá.—Verecho mercantil La Serna y Beus. 
-Código de comercio anotado. 
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biera promesa de entrega, podría és- 
ta exigirse, pero hasta que se yeri- 
ficara no nacería el préstamo á que 
nos referimos; es unilateral, porque 
una vez consumado, sólo el toma- 
dor tiene que restituir el capital 
prestado y los intereses si fué feliz 
la navegación, ó los efectos que 
quedaren si ocurrió algún siniestro; 
y es, por último^ aleatorio porque se 
llaman así los contratos en que un 
acontecimiento incierto ha de deter- 
minar W situación definitiva de los 
contratantes. 

Los contratos á la gruesa pue- 
den celebrarse: por escritura pública 
ente Notarío, por póliza firmada 
por las partes con intervención de 
corredor, y por documento privado. 
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Los préstamos de esta clase contrai- 
dos de palabra son ineficaces en jui- 
cio, y no se admitirá sobre ellos dé- 
manda ni prueba alguna (1); pero si 
se dio el dinero ó los efectos, po- 
drán reclamarse como deuda común 
ó civil. En el contrato á la gruesa 
se han de expresar: la clase, nom- 
bre y matrícula del buque; el nom- 
bre, apellido y domicilio del capi- 
tán; los nombres, apellidos y do- 
micilios del dador y del tomador del 
préstamo; el capital del préstamo y 
el premio convenido; la época del 
reembolso; las cosas hipotecadas y 
el viaje por el cual se corre el ries- 
go. Las pólizas de estos contratos 



(1) Art; 812, Código de comefcio. 
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pueden cederse y negociarse por en- 
, doi?o, estando extendidas á la orden, 
y. en fuerza del endoso se trasmiten 
á los cesionarios todos los derechos 
y riesgos del dador del préstamo (1). 
El préstamo á la gruesa se ha- 
ce, no soleen dinero, sino también 
en efectos, apreciándolos de común 
acuerdo las partes. Puede consti- 
tuirse, sobre el casco y quilla del 
buque, las velas y aparejos, el ar- 
mamento y vituallas, y las merca- 
derías cargadas. No puede tomarse 
dinero á la gruesa sobre los fletes 
no devengados de la nave, ni sobre 
las ganancias que se esperen del car- 
gamento, y el prestador que lo haga 



(1) Art8. 814 y 8Ji5, Código de «omereio. 
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no tendrá más derecho que al reem- 
bolso del capital sin premio alguno. 
Tampoco puede hacerse préstamo á 
la gruesa á la tripulación sobre sus 
salarios (1); y además es nulo, el 
contrato que se celebre sobre efectos 
que estuvieren corriendo riesgo al 
tiempo de su celebración, así como 
cuando sobre los efectos que se to- 
me el dinero no llegaran á ponerse 
en riesgo, se rescinde el contrato. 

Las cantidades tomadas á la grue- 
sa para el último viaje del buque, 
se pagarán con preferencia á los prés- 
tamos de los vifiQes anteriores, aun 
cuando estos últimos se hubiesen 
prorogade por un pacto expreso. Los 



(1) Arts. 816 al 821, Código do.comercio. 
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préstamos hechos durante el viaje, 
serán preferidos á los que se hicie- 
ron antes de la expedición de la na- 
ve, graduándose entre ellos la pre- 
ferencia, en el caso de ser muchos» 
por el orden contrario al de sus fe- 
chas (1). 

Las acciones del prestador á la 
gruesa se extinguen enleramente 
con la pérdida absoluta de los efec- 
tos sobre que se hizo el préstamo, 
acaeciendo ésta en el tiempo y lu- 
gar convenidos para correr el riesgo, 
y procediendo de causa que no sea de 
las exceptuadas, bien por pacto es- 
pecial entre los contrayentes, ó bien 
por disposición legal. De cargo del 



(1) Arts. 829 y 890, Código de comercio. 
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tomador será probarla pérdida, y on 
los préstamos sobre el cargamento 
justificar así mismo que los efectos 
declarados al prestador como objeto 
del préstamo existian realmente en 
la nave y corrieron el riesgo (1). 

No se extinguirá la acción del 
prestamista aun cuando se pierdan 
las cosas obligadas al pago del prés- 
tamo, si el daño ocurrido en ellas 
procediere de alguna de las causas 
siguientes: por vicio propio de la 
misma cosa; por dolo ^ culpa del 
tonoador; por dolo ó negligencia del 
capitán 6 dé la tripulación, y por 
cargar las mercaderías en buque di- 
ferente del que se designó en el con- 



(I) Art. 831, Códi^ 4¿ comercio. 
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trato, á menos que por acontecimien- 
to de fuerza insuperable hubiese si- 
do preciso trasladar la carga de un 
buque á otro. En cualquiera de es- 
Ios casos tiene derecho el prestar 
mista á la gruesa al reintegro del 
capital é intereses, no habiéndose 
pactado expresamente lo contrario. 
Tampoco recae en su perjuicio el. 
daño que sobrevenga en el buque 
por emplearse en el contrabando, 
sin que sobre este punto ni sobre 
el dolo ó culpa del tomador ni de 
ninguno otro de los que intervengan 
en la operación, pueda celebrarse 
pacto en contrario (1). 
Si no se hubiere determinado con 



(l) Art. 882 y 838, Código de comercio. 
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especialidad la época en que el pres- 
tador haya de correr el riesgo, se 
entenderá que comienza en cnanto 
al buque j. sus agregados, desde el 
momento en que se hizo á la vela 
hasta que ancló y quedó fondeado en 
el puerto de su destino. En cuanto á 
las mercaderías, correrá el riesgo 
desde que se carguen en la playa del 
puerto dónde se hace la expedición 
hasta que se pongan en el muelle 
del puerto de la consignación. 

Acaeciendo naufragio, percibirá el 
prestamista á la^ gruesa la cantidad • 
que produzcan Ips jefectos salvados 
sobre que se constituyó el préstamo, 
deduciéndose los gastos para poner- 
los á salvo. Si con el prestamista á 
la gruesa concurriere en caso de 
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• naufragio un asegurador de los mis- 
mos objetos sobre que estuviere 
constituido el préstamo, dividirán 
entre sí el producto de los que se 
hubieren -salvado á proratá de su 
interés respectivo, siempre que la 
cantidad asegurada cupiere en el 
valor de los objetos después de de- 
ducido el importe del préstamo; no 
siendo así, percibirá solamente el 
asegurador la parte proporcional que 
corresponda al resto del valor de las 
cosas aseguradas, hecha antes la 
expresada deducción. 

Habiendo fiador en el contrato á 
la gruesa, se le tendrá por obligado 
mancomunadamente con el toma- 
dor, como medio de facilitar el cobro, 
si en la fianza no se puso restric- 
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ción en contrario. Cumplido el tíem^ 
po que se fíjd para la fianza, qneda 
extinguida la obligación del fiador, 
como no se renueve por un segundo 
contrato. 

Si hobiere demora en el reintegro 
del capital prestado y de sus premios 
en los casos que esto proceda, ten- 
drá derecho el prestamista al rédito 
legal de seis por ciento anual cor- 
ros^ndiente al capital, sin incluir 
los premios (1). 



(1) Art 839, Código de comercio* 
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TÍTULO VI. 



BEL JUICIO VERBAL Y BEL DE MENOR 
CUANTÍA. 

Después de haber hablado de las 
diferentes formas de celebrar el 
contrato de préstamo, creemos muy 
oportuno indicar los modos de ha- 
cer efectivas las deudas, cuando 
hay que acudir á los tribunales 
ejercitaüdo alguna acción. Tratare- 
mos en primer lugar de los juicios 
verbal y de menor cuantía, por su 
frecuencia 3^ sobre todo, por ser de 
aquellos procedimientos en que ios 
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ínteresados pueden prescindir de 
Abogado y Procurador; por ser es- 
pecial para el cobro de deudas, dire- 
mos después en qué consiste el jui- 
cio ejecutivo, indicando sus inciden- 
cias, y no hablaremos del juicio or- 
dinario, porque este estudio nos lle- 
varia fuera del objeto que nos pro- 
pusimos al escribir la Jurispruden-^ 
cia pojndar. 



CAPÍTULO L 

DEL JUICIO VE.RBAt.* * '- 

Toda reclamación entre partes cu^ 
yo interés no exceda de doscientas 
cincuenta pésetes, 6 sean mil realoa^ 
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se diecidirá en juicio verbal, si no 
tiene un procedimiento especial mar* 
cado por la ley, como ocurre en 
los desahucios, interdictos, etc. El 
conocimiento del juicio verbal en 
primera instancia corresponde á los 
Jueces municipales; en la segunda 
á los Jueces de primera instancia. 
Como todos los Jueces tienen igua^ 
les atribuciones por su cargo, la ley 
ha determinado que sea competen- 
te para conocer de las demandas 
sobre pago de cantidad el Juez del 
lugar en que deba cumplirse la obli- 
gación, y á falta de éste, á elección 
del demandante, el del domicilio 
del demandado, ó el del lugar del 
contrato, si hallándose en él, aun- 
que incidentalmente, pudiere hacer- 
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06 la citación y emplazamiento (1). 
Lo más coman y menos ocasionado 
á dificultades, es presentar la de- 
manda ante elJuez del domicilio 
del deudor. 

Si sobre el interés del pleito hu- 
biere duda, la decidirá el Juez mu- 
nicipal, oyendo en una compare- 
cencia á los interesados, y contra 
su fallo sobre este punto no se dá 
apelación; el Juez de primera ins- 
tancia, sin embargó, al conocer de 
la apelación contra la sentencia de- 
finitiva, podrá declarar la nulidad 
del juicio, si resultase ser' su inte- 
rés mayor de mil reales. Para que 



(1) Caso 1.° del art. 308/ Ley orgánica del poder 
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pueda hacerse la declaración de nu* 
lidad mencionada, se necesita: que 
se reclame la nulidad ante el Juez^ 
de primera instancia, y que la par- 
te que haga la reclamación se haya 
opuesto ante el Juzgado munici- 
pal á que se siguiera la sustanciar 
cion de la demíinda en juicio ver- 
bal (1). 

La demanda verbal se interpondrá^ 
en una papeleta que deberá con- 
tener: el nombre, apellidos, profe- 
sión ú oficio del demandante y de- 
mandado; la reclamación que se 
deduce; la fecha en que se presenta 
al Juzgado, y la firma del que la 
presente, ó deyn' testigo si no pu- 



(l) Jifis, UC3 / 1164, Le^ enjuiciamiento civil» 
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diere firmar, ó de la persona auto-* 
rizada al efecto por medio de poder. 
El demandante acompañará además 
una copia de la papeleta suscrita 
del mismo modo que ésta, cómo se 
verá en el formulario que ponemos 
al final (1). 

Recibidas las papeletas, dispon- 
drá el Juez municipal, á la mayor 
brevedad, la convocación de las par- 
tes á una comparecencia, señalando 
al efecto dia y hora, para lo cual 
tendrá presente que entre la convo- 
catoria y la celebración de dicha 
comparecencia han de mediar lo 
más seis dias, y caso de no residir 
el demandado en el Lugar del juicio, 



* (}) Art. 1106, lAV Bnjttician^lento cítU* 
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tyi día más por cada cuatro leguas 
que distare. Hecho el señalamiento, 
no puede alterarse sino por justa 
causa alegada y probada ante el 
mismo Juez municipal. 

La providencia del' Juez mandan* 
do convocar la comparecencia se 
notificará al demandado por el Se*- 
cretario, entregándole la copia de la 
papeleta déla demanda, extendien- 
do á continuación de ésta la dili- 
gencia de citación, relacionada con 
dicha, providencia. Para hacer cons- 
tar la entrega de la copia, en la pa- 
peleta original y á continuación de 
la providencia del Juez, se exten- 
derá el oportuna recibo que firmará 
el demandado, y si no supiere ó no 
pudiere, un testigo por él, y si no 
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quisiere firmar, firmarán dos teatí" 
gos requeridos por el Secretario. Si 
no se encontrare al demandado á la 
primera diligencia en busca, se en* 
tregará la copia de la papeleta á su 
mujer, hijos, parientes que Tivan 
en su compañía, criados, ó vecinos, 
haciendo que aquel á quién se en- 
trega la copia finne su recibo en la 
forma indicada. Guando el deman* 
dado no resida ^n el lugar del jui- 
cio, se le citará por medio de ofi- 
cio dirigido al Juez municipal del 
pueblo de su residencia, á conti- 
nuación de este oficio se extenderá 
la diligencia de entrega de la copia 
y la citación en la fprma antes indi- 
cada. Si se ignora la residencia del 
demandado, se ie citará por medio 
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de edictos que se publicarán en k 
forma acostumbrada (1). 

Llegado el dia de la comparecen- 
cia, se celebrará ésta ante el Juez 
municipal y el Secretario. Las par- 
tes pueden concurrir por sí solas^ 
ó acompañadas de la persona que 
elijan para que hable en su nombre, 
sea ó nó Abogado; pero si se hacen 
representar por medio de Procura- 
dor, deberá éste presentar el poder, 
y todas las partes exhibir las cor- 
respondientes cédulas de vecindad. 
En dicho acto hablará primero el 
demandante y después el deman- 
dado, pudiendo replicar y coutráre- 
plicar. 



(1) Arlfi. ÍÍ28, 229, 231, 1168 y 116», I^y de p^. 
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Si el demandado creyere que se 
trata de una reclamación superior á 
mil reales, propondrá finte todo esta 
cuestión^ para que se decida en lá 
forma dicha. También podrá propo- 
ner la excepción dt> ser incompeten- 
te el Juez para conocer de la demanda 
apoyado en la redacción del contrato 
si lo hay, 6 en otra causa, teniendo 
presente lo que hemos dicho al 
principio de este capítulo. Del- mis- 
mo modo podrá recusar al Juez si 
fuere pariente 6 amigo íntimo del 
demandante, enemigo manifiesto 
del demandado, tuviere interés en 
el pleito, hubiere sido acusado por 
el demandado ó al contrario, en 
causa criminal, ó hubiere dado su 
opinión sobre el pleito; para recusar 
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al Secretario no se necesita alegfiíf 
causa ninguna. Accediendo á la re- 
cusación, pasará el conocimiento del 
pleito al Juez que corresponda, aun 
cuando lo más común es que asis-* 
ta el suplente si las partes no tie- . 
nen dificultad; advirtiendo que si el 
Juez municipal, recusado á tiempo 
por un motivo de ley, se empeñare 
en seguir conociendo indebidamen- 
te de la demanda, se comunicará al 
Presidente de la Audiencia para que 
'lo haga constar en el expediente del 
interesado; pero esto solo se hará, si 
el Juez de primera instancia declara* 
re que debió acceder á la recusación. 
Cualquiera que sea la excepción 
de las citadas que se alegue, no se 
excusará el demandado de contestar 
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á la demanda, si híeii hará que cotú^ 
te en el acta la excepción, para que 
produzca sus efectos en segunda 
instancia. Si el demandante debiese 
al 'demandado una suma que no 
pase de mil reales, fuere líquida la 
cantidad, la deuda sin coniUciony 
el plazo estuviese vencido, podrá á' 
su vez, el demandado,' en el mismo 
acto y después de contestará la de- 
manda^ pedir que el demandante 
abone dicha suma^ y el Juez tendrá 
que decidir también sobre este re* 
curso que se llama en términos ju-- 
rídicos reconvención. 

Después de las alegaciones de las 
partes se admitirán las pruebas que 
propusieren, uniéndose á los autos 
los documentos que "presentaren. Si 
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áíei valieren de la praeba de testígosl, 
serán éstos preguntados por el de- 
mandante, no directamente, sino 
por medid del Juez, y en la mis- . 
ma forma podrá repreguntarles el 
demandado, siempre que la repre- 
gunta sea congruente con la pregun- 
^ta y elJuez la estime penitente. Su- 
pongamos, por ejemplo, que el de- 
mandante pregunta á un testigo que 
si Yi6 entregar el dinero al deman- 
dado, éste podrá repreguntar dónde 
tuvo lugar la entrega, qué personas 
asistieron á ella, qué hora sería, en 
qué monedas se verificó, etc.; me- 
dios todos de impedir el acuerdo de 
los testigos para prestar una declara*- 
cion falsa, pues siendo exacto el he* 
cho, no queda duda que todos cob- 
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Í6ñiBxkn del mismo modo á las repté* 
guntas; de no serlo, caerán en la- 
mentables contradicciones y será el 
medio de destruir la prueba inten-^ 
■ tada por el que la hubiere propues- 
to, sea el acreedor ó el deudor, si 
bien por punto general al primero 
es al que incumbe probar su acción, 
especialmente cuando el deudor se 
encierra en una negativa absoluta. 
Si se trata de un deudor de con- 
ciencia se puede iutentar como 
prueba, su misma declaración bajo 
juramento; pero no como deciso- 
rio, sino protestando el acreedor que 
usará de otros medios si el deudor 
niega la deuda. La prueba de peritos 
se practicará" en^ la forma indica- 
da para la de testigos. Practicadas 
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las pruebas sedará por terminada 
la comparecencia, extendiéndose la 
oportuna acta, que finnarán todos 
los concurrentes que sepan, inclu- 
sos los testigos y peritos en su 
caso (1). Si no pudiera practicarse 
todo en un día, se continuará la 
comparecencia en el siguieiito, ó 
cuando el Juez señale, extendiéndo- 
se en cada dia acta de lo que se prac- 
tique. 

No compareciendo el demanda- 
ndo en el flia y hora señalados, á 
• petición del actor contihuará el jui- 
cio en su rebeldía sin volverlo á 
citar, y lo mismo habrá de hacerse 
á petición de aquel si no compare- 



cí) Art. 1174, Ley de Bnjaieiamiento civil, 

7 
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cíese el demandante; faltando am- 
bas partes no podrá celebrarse el 
juicio, y se exigirán al' actor las 
costas devengadas. 

Al dia siguiente de celebrada la 
comparecencia, dictará el Juez sen- 
tencia definitiva, que se notificará 
á las partes en la ferina ordinaria, 
excepto á la que haya sido declara- 
da rebelde. El fallo es apelable den- 
tro del término de cinco dias, ha- 
ciéndose constar este propósito en 
la misma notificación de la senten- 
cia. Interpuesta la apelación, se re- 
mitirán los autos al Juez dé prime- 
ra instancia con citación de las par- 
tes, advirtiendo, que si en la locali- 
dad, como ocurre en Madrid, hay 
varios Jueces de primera instancia, 
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la apelación irá al que corresponda 
por repartimiento. 

Recibidos los autos en el ' Juzga- 
do de primera instancia, luego que 
cualquiera de las partes lo solicite, 
el Juez mandará convocarlas á una 
comparecencia, señalando dia y ho- 
ra; en dicho acto expondrán prime- 
ro el apelante y después el apelado 
ó las personas que los representen 
ó acompañen, lo que á su derecho 
conduzca. No podrá admitirse prue- 
ba sino en los casos siguientes: 
cuando por causas ajenas á la vo- 
luntad del que la solicitare no hu- 
biere podido hacerse ante el Juez 
municipal; cuando hubiere ocurrido 
un hecho nuevo con posterioridad á 
la primer instancia, y cuando se 
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presentare solicitándola el que hu- 
biere sido declarado rebelde por 
el Juez municipal (1), haciéndose 
constar todo en el acta que se le- 
vantará y firmará, como hemos di- 
cho. Si el apelado no compareciese, 
á solicitud del apelante, se termi- 
nará el juicio en su rebeldía, y si no 
lo verificare el apelante^ á petición 
del apelado se declarará desierto el 
recurso. 

Celebrada la comparecencia, en 
el mismo dia dictará el Juez su sen- 
tencia y contra ella no se dá ningún 
recurso. Los autos se devolverán 
con certificación de la sentencia al 



(1) Arts. 869, Ul^ y U92, Ley Enjuipiamiento 
civil. 
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Juez municipal para que proceda á 
su ejecución (1). 



CAPITULO II. 



DEL JUICIO DE MENOR cuantía. 

Los Jueces de primera instancia 
conocerán de toda cuestión entre 
partes, cuyo interés no pase de se - 
tecientas cincuenta pesetas, ó sean 
tres mil reales, y la decidirán en 
juicio de menor cuantía como por 
ley üo tenga marcado un procedi- 



Cl; Arts 1179 y 1180, Ley Bujuiciouíiento civil. 
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miento especial (1). Aun cuando la 
deuda no pase de la suma indicada; 
podrá utilizarse el juido ejecutivo 
en lugar del de menor cuantía, si el 
documento lo permitiere y fuera ese 
el deseo del acreedor; pero no debe 
olvidarse que, aun cuando el juicio 
ejecutivo suele ser más rápido que 
el de menor cuantía, es también más 
costoso, porque exige necesariamen- 
te intervención de Abogado y Procu- 
rador, de los cuales puede prescin- 
dirse en el juicio de menor cuantía, 
sin ^ que esto quiera decir que esté 
prohibido valerse de ellos; pero como 
su intervención no es indispensa- 



(1) En Cuba y Puerto-Rico se decidirán en jui- 
cio 'de menor cuanCia los asuntos cujro interés no 
pase de mil pesos. 
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ble, si hubiere condenación de cos- 
tas á favor del que se hubiere valido 
de Procurador ó de Letrado, no se 
comprenderán en ella los derechos 
de aquel ni los honorarios de éste (1). 
La demanda de menor cuantía se 
deducirá por escrito ante el Juez de 
primera instancia, y con ella pre- 
sentará el demandante: la certifica- 
ción del acto dé conciliación, como 
no estén interesados en el pleito me- 
nores, incapacitados, ó la Hacienda; 
los documentos en que funde su pre^ 
tensión; y copias de la demanda y 
de los documentos en papel cconun 
suscritas por el demandante (2). Si 



(1) Art. 858, Ley orsánica del poder judicial. 

(2) Art. 1133, Ley Enjuiciamiento civU. 
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éste comparece por medió de Procu- 
rador, se presentará el poder decla- 
rado bastante por un Letrado, y en- 
tonces será el Procurador el que fir- 
mará la demanda, las copias, é in- 
tervendrá en todas las diligencias 
sucesivas. Las referidas copias se 
entregarán al demandado, conside- 
rándose como citación y emplaza- 
miento esta entrega, que se verifi- 
cará con las formalidades que hemos 
indicado al hablar de la entre^ de 
la cédula en el juicio verbal. La no 
comparecencia del demandado, á 
quien se haya citado en la forma 
prevenida jpor la ley, no detendrá el 
curso del pleito; pero si compare- 
ciere después, se entenderán con él 
las diligencias sucesivas,' sin que 
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pueda rétrocederse en el juicio. 
El 4emandado tiene seis dias, 
contados desde el siguiente á la en- 
trega de las copias, para contestar á 
la., demanda ó manifestar que no 
está conforme con el valor de la cosa 
litigiosa. En este caso, presentado el 
escrito, elJi*ez mandará que qompa- 
resBcan.las partes ajuicio verbal; en 
él las oirá sebre dicho incidente, ad- 
mitiendo las pruebas que aduzcan 
y eiLta^iéndose de todo la oportuna 
acta, que firmarán los concurrentes; 
en viata de su .resultado, y de las 
demás noticias que crea necesario 
adquirir, dictará sentencia, fijando 
el valor de la cosa f determinando, 
en su consecuencia, la clase de jui- 
do que haya de seguirse. Contra 
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este fallo no se dá apelación; pero 
en el caso de que se haya declarado 
el negocio de menor cuantía, tenién- 
dola mayor, se consignará la protes- 
ta de nulidad para que produzca sus 
efectos ante la Audiencia cuando se 
apele del fallo definitivo (1). 

Decidida esta cuestión previa, y lo 
mismo cuando las partes estén con- 
formes acerca del valor del litigio, 
el demandado contestará dentro de 
seis dias, acompañando á su con- 
testación los documentos en que 
funde sus excepciones y la recon- 
vención en su caso, y copia de aque- 
lla y de éstos en papel común. Las 
referidas copias serán entre^das al 



(l) Arta. 1185 y 1154, Ley Eajuiciamietito ciril. 
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demandante, y cuando el demanda- 
do formulare reconvención, el actor 
deberá coiftestar d^itro del tercer 
dia. Tanto en el escrito de contesta- 
ción á la demanda, como en el que 
se responda á la reconvención, si la 
hubiere, el actor y el demandado 
deberán manifestar si están ó no 
conformes con los hechos expuestos 
ea la demanda ó en k reconven- 
ción (1). 

Si las partes estuviesen confor- 
mes en los hechos, y 'por no ha- 
berse alegado- otros en contra que- 
dare reducida la cuestion'á un pun- 
to de derecho, el Juez las citará 
dentro de tercero dia á juicio verbal, 



(i) Arto. 1140 al 1148, Ley Bsjaiciamiaflto. 
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y oyéndolas, ó á. cualquiera otra 
persona que las represente legítima- 
mente, dictará sentencia^n el mis- 
mo dia. De este juicio se extenderá 
la oportuna acta, que firmarán el 
Juez, el Escriba^no y los interesados, * 
Si las partes no estuvieren confor- 
mes en los hechor, ó si aunque lo es- 
tuvieren, se hubieren^alegado otros 
en contra por el demandado, elJuez 
recibirá el pleito á prueba, previ- 
niéndoles que en el término de ter- 
cero dia proponga cada uno toda la 
que esté en caso de. hacer, en el con- 
cepto de que, pasado dicho plazo, no 
se podrá proponer prueba, ni adicio- 
nar la propuesta. Exceptús^n^e úni- 
.camente de esta prohibición: los do- 
cumentos de fecha posterior á la de- 
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manda, á la reconvención y á sus 
respectivas contestaciones; los de 
focha anterior, de que protestare el 
que los presente no haber tenido an- 
tes conocimiento; y los que tengan 
por objeto impugnar la reconven- 
ción. Trascurridos los tres dias sin 
que ninguna de las partes hubiere 
propuesto prueba, mandará el Juez 
traer los autos á la vista y dictará 
sentencia (1). 

Si ambas partes ó alguna de ellas 
hubiere propuesto prueba, señalará 
el Juez el término dentro del cual 
haya de practicarse, sin que pueda 
pasar de nueve dias. ^ Sin embargo, 
si alguna de las diligencias pro- 



<l) Art9. 114^ al 1147 Ley Bujulciamidiito civil. 
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puestas hubiere de practicarse en 
lugar distinto de aquel donde se siga 
el juicio, el Juez, teniendo en consi- 
deración la distancia y la facilidad 
ó dificultad de las comunicaciones, 
señalará un término mayor para que 
se pueda verificar. En este caso, las 
demás diligencias han de tener lu- 
gar precisamente dentro del término 
que se hubiere designado para ellas. 
Las pruebas se practicarán en la 
forma establecida para el juicio or- 
dinario, es decir, que en lugar de 
examen á los testigos y peritos de 
palabra, como en el juicio verbal, se 
presentarán iijterrogatorios de pre- 
guntas, á las cuales se atendrá el 
Juez, si las considerare pertinentes, 
mandando entregar á la parte con- 
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traría la copia en papel común que 
de dicho, interrogatorio hubiere pre- 
sentado la parte que intentare va- 
lerse de dicha prueba^ á fin de que 
se puedan presentar interrogatorios 
de repreguntas coa el objeto indi- 
cado en el capítulo anterior. Dicho 
interrogatorio de repreguntas se en* 
viará al Juez bajo sobre cerrado y 
lacrado y ng se abrirá hasta el mo- 
mento del examen de los testigos^ 
pudiendo reconocer el sobre, antes 
de abrirlo el Juez, bien el interesa- 
do ó su representante, y no debe ol- 
vidarse que los contra-interrogato- 
rios se han de presentar antes del 
exámien de los testigos, pues serán 
rechazados si se presentasen des* 
pues. Cuando se quiera que el con- 
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trario declare bajo juramento, cpie 
deberá ser indecisorio, se pedirá en 
un escrito, formulando las pregun- 
tas á que deba coatestar, las cuales 
le hará el Juez si las considerare 
pertinentes. • . 

Practicadas las pruebas y unidas 
á los autos, sin necesidad de peti- 
ción de las partes, las convocará el 
Juez á juicio verbal y ^^spues de 
oirías ó á sus representantes o apo- 
derados se extenderá de todo la opor- 
tuna acta, y al dia siguiente dictará 
la sentencia, que será apelable para 
ante la Audiencia, y á la vez podrá 
utilizarse el recurso de nulidad si el 
Juez hubiese declarado que el asun- 
to era de menor cuantía, teniéndola 
mayor; pero es indispensable haber 
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íiechd la protesta en primera » ins- 
tancia (1), 

Interpuestos los dos recursos .ó 
cualquiera de ellos, se remitirán los 
autos á la Audiencia, poniéndolo en 
conocimiento _ de las partes; recibi- 
dos que sean, y después de perso- 
nado el apelante, pasarán al Relator 
para que se instruya de ellos, y sin 
formar apuntamiento pueda dar 
cuenta á la Sala en el dia de la vis- 
ta. Esta, después de oir dé palabra 
á los interesados ó á sus apoderados, 
si se presentaren en el acto, única- 
mente sobre los hechos, confirmará 
ó revocará la sentencia, á no ser que 
se estimare la nulidad de lo actúa* 



(1) Arl8. 1151 al 1154, Ley de Bojuiciamiento; 

8 
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do, pues entonces no se fallaría s<v 
bro lo principal. 

Si uo se personare el apelante 
deulro de ocho dias, contados desde . 
el eu que se hubieren recibido los 
autos en la Audiencia, los devolve- 
rá ésta al Juez de primera instancia 
para que la sentencia se lleve á efec- 
to, condenando en la$ costas al ape- 
lante. Si no se presentare el apela- 
do, continuará en rebeldía la sus- 
tanciacion de la instancia. 

Confirmada ó revocada la senten- 
cia apelada, se devolverán los autos 
al Juez de primera instancia con 
certificación de ella y déla tasación 
de costas, si hubiere habido conde- 
na, para su ejecución y cumpli- 
miento, 
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En los juicios de menor cuantía nd 
procede el recurso de casación por 
infracción de ley ó doctrina legal;- 
pero sí cuando se hayan infringidor 
las formas esenciales del procedi- 
miento (1). " 



(1) Art. 6.°, Ley de 18 d^ Junio 18'70 reformando 
el recurso de tasación civil. 
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TITULO VIL 



DE LOS PROCEDIMIENTOS EJECUTIVOS, 

En este título daremos una idea 
de los medios cpie tiene el acreedor 
para conseguir el pago de una deu- 
da, cuando tuvo la precaución de 
hacerla consignar en uno de los do - 
cumentos á que la ley dá preferencia 
por sus mayores solemnidades. En 
todoi? los trámites que, ocurran en 
las referidas actuaciones, es indis - 
pensable que intervenga Abogado y 
Procurador, ó este último solo en los 
de poca importancia; por esta causa 
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no detallaremos tanto el procedí- 
mien^to ejecutivo como lo hemos he- 
cho con los dos anteriores. 



CAPITULO f. 

DEL JUICIO EJECUTIVO. 

Podemosdefinir él juicio ejecutivo 
diciendo: que es el que tiene por 
objeto conseguir con términos bre- 
vísimos, el pagó de una cantidad 
líquida consignada en uno de los 
documentos señalados por la ley. 

No se pretende con ^ste juicio 
declarar derechos dudosos, sino lle- 
var á efecto los que se hallan reco- 
nocidos por actos ó en litigios de t^\ 
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ftierea que constituyen una yehe- 
mente presunción de que el derecha 
del actor es legitimo y Mtá suficien- 
temente probado para que sea desde 
luego atendido (1). 

Para que el juicio ejecutivo pueda 
tener lugar, sé necesita que la deu- 
da esté consignada en- un docutnen- 
to que Heve aparejada ejecución. 
Estos son: 1/ Escritura pública, 
con tal que sea priinera copia, y si 
es segunda, que esté dada por ór^ 
den delJuez y con citación de la 
-parte contraria. 2.° Los documentos 
privados, reconocidos bajo juramen- 
to ante autoridad judicial. S.'* La 
confesión hecha ante Juez cómpe- 



(J) Sf. Vicente y OaraYante^, 
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tente, á."" Las letras de cambio aosp* 
tadasy si no se protestó de falsedad; 
y 6." Los cupones contra las compa- 
ñías debidamente autorizadas para 
emitir obligaciones. Para preparar la 
acción ejecutiva puede pedirse con- 
fesión judicial al deudor, bajo jura- 
mento indecisorio. Reconocida la 
firma, quedará preparada la ejecu- 
ción aunque se niegue la deuda. Si 
no reconociere la firma, el acreedor 
podrá ejercitar su derecho en juicio 
ordinario. Sí el deudor citado no se 
presenta á reconocer la firma, se le- 
citará segunda vez, apercibiéndole 
de declararle confeso en la legiti- 
midad de la deuda sí no comparece^ 
y se decretará contra él la ejecución 
si hubiere precedido protesta ó re- 
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querímientoante Notario; peio si no 
hubo este requerimiento^ x^o podrá 
pedirse que «e declaro ooufeso has* 
ta la tereera citación. Si alguno dice 
que no puede asegurar si es suya ó 
no la firma, el Juez le pr^iguntará 
sobre la certeza de la duda, y si no 
respondiese categóricamente, se le 
tendrá por confeso y se deapacbwá 
la ejecución. 

La demanda ejecutiva se formu- 
lará en los mismos términos que la 
ordinaria, es decir, con hechos y 
fundamentos de derecbo, contenien- 
do además la protesta da abonai;, en 
cuenta justos y legítimos pagos, sus^ 
cribiéikdola Abogado y Procurador^ 
debiendo acompañarse el título e]e- 
cutíiTO en que. se funde la. acción. 
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Recibida la denmnda, el Juez exa- 
minará el título^ y si está en regla 
y la cantidad que se reclama es lí- 
quida, despachará la ejecución sin 
oir nunca al demandado. Se reque- 
rirá al deudor al pago por el Escri- 
bano del Juagado, y si no lo verifi-.. 
ca en el acto, se procederá á em- 
bargar bienes suñciebtes para el 
principal y costas. 

En los embargos se seguirá el 
orden siguiente: 1."* Dinero. 2/ Al- 
iiajas. S.** Frutos y rentas de toda 
especie. 4.** Semovientes. 5,° Mue- 
bles. 6." Raices; y 7.' Sueldos ó 
pensiones. No se embargarán nun- 
ca el lecho cpiotidiano del deudor, 
su mujer é hijos; la ropa de preoiso 
uso, ni los instrumentos ^ece^ario^ 
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para el arta, ofieíp ó profesión á 
que teté a^el •dedicado. Cuando se 
procede contra saeldoia no se ptiede 
embáigar más que la ctíar*a parte 
si no pasa de ocho^ mil reales al 
año; desde esta suma hasta diez y 
ocho mil, la tercera; y ele diez y 
ocho mil en' adelante, la mitad^ 
Guando sé eriibargan bienes raices, 
se oficiará al Registro de la Propior 
dad para la anotación preventiva. 

Hecho el embargo, se citará de 
remate al deudor, que podrá opo-! 
nerse dentro de los tres dias ¡si- 
guientes á la citación. Si los dejÉt 
pasar sin oponerse, mandará el Juez 
que se rematen los bienes. Si el 
deudor se opone al remate, se en-# 
tragarán los auto^ á.su Procurador 
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para que propomga las excepciones 
admisibles, que son: falsedad del 
título, prescripción, fuerza 6 mie- 
do, &lta de personalidad, en el eje- 
cutante, pago, compensación, qaita, 
espera, promesa de no pedir, nova- 
ción y transacción. Ninguna otra 
excepción podrá estorbar el remate. 
De la oposición hecha por el eje- 
ciítado se dará traslado al deman- 
dante para que conste y proponga 
prueba. De la contestación del actor 
se dará, copia al demandado. Reci- 
bidos los autos á prueba y oido á los 
defensores de las partes, se dictará 
sentencia. En esta no podrá deter* 
minarse sino una de estas tres co- 
sas: 1/ Seguir adelante la ejecu- 
ción. 2/ Declarar sif nulidad; y 
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.dv' No Itaber Itugar á pronunciar 
sentencia de remate. En el primer 
caso, se impondrán las costas al eje- 
cutado, en el segundo, al Juez, y en 
el tercero, al demandante. Cual- 
quiera que sea la sentencia, queda 
Iconismo al demandante que al de- 
mandado salvo su derecho, para 
promover el juicio ordinario. La sen- 
tencia de remate es apelable en am^ 
boB efectos, á no ser que el actor dé 
fianza bastante para responder de 
los daños y perjuicios, caso dé re-' 
vocarse lá sentencia. Si no se ape- 
la, quedará consentida y se proce- 
derá á ejecutarla. 

Recibidos los autos en 4a Audien-^ 
cia, se pasarán al relator para que 
forme el apuntamiento. Este se en- 
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iregará con los autos á las partea 
para que digan, bajo la firma de su 
letrado y procurador, si están con- 
formes con. él ó qué reformas deben 
hacerse. Se mandarán traer los au- 
tos á la vista, y después de oir á los 
defensores de las partes.se dará sen- 
tencia. La vista de estos pleitos ten- 
drá preferencia siempre .á la de los 
ordinarios. Los autos se devolverán 
inmediatamente al Juzgado de que 
proceden, para ejecución y cumpli- 
miento de la sentencia que hubiere 
recaído. 
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CAPITULO II. 
DBL PROCEDIMIGÑTO DE APREMIO. 

Consentida la sentencia de rema- 
te ó confirmada por la Audiencia, 
se procedeíá al pago inmediatamen- 
te si lo embargado fuere dinero ó 
efectos realizables en el acto. Si los 
bienes son valores de comercio ó 
efectos públicos, se procederá á la 
venta de ellos por medi/) del corre- 
dor que nombre el Juez. Si son bie- 
. nes muebles .<5 raíces, se tasarán por 
medio de peritos, y en los periódi- 
cos oficiales se anunciará la subas^ 
ta, señalando dia y hora para el re^ 

i 
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inate. En estos no se admitirán poá-' 
turas que no cubran las dos terceras 
partes de la tasación. 

No habiendo postores quedará al 
arbitrio del demandante pedir nue- 
va subasta, rebajande el valor de los 
bienes. Verificado el remate^ lo 
aprobará el Juez en él mismo acto y 
mandará que se entreguen inmedia- 
tamente; en el caso de ser muebles 
ó semovientes. Si son bienes raíces 
se pondrán los* títulos de dominio á 
disposición del comprador. Otorga- 
da la escritura y consignado^ el pre- 
cio, pondrá el Juez en posesión al 
comprador. Si. el deudor se niega á 
otorgar la escritura, lo hará de ofi- 
cio el Juez, mandando que se ins- 
criban en el registro de la Propio- 
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dad. Si las sumas realizadas son 
mayores que la deuda, se hará en- 
trega al demandante de lo que ten- 
ga derecho á percibir, y el resto que- 
dará á dispesfcion del deudor, si no 
se halla retejido por otro acreedor. 



CAPÍTULO IIÍ. 

DE LA3 TERCERÍAS. 

Tercerías son unas cuestiones in- 
cidentales, que tienen por objeto 
acreditar el dominio de los bienes 
embargados, ó en el mejor derecho 
para ser pagado con anterioridad al 
ejecutante. Las tercerías no suspen- 
den el juicio ejecutivo, pues se sus- 

I 9 
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tancian en juicio .ardinario y en pie- 
za separada. Si la tercería fuere de 
dominio, consentida la sentencia de 
remate, sé suspenderán los procedi- 
mientos de apremio hasta que se 
decida aquella. Si la tercería fuere 
de mejor derecho, seguirán los pro- 
cedimientos de apremio hasta la 
venta de los bienes . embargados, 
pero no se pagará á nadie hasta que 
se resuelva quién tiene el mejor de- 
recho. Las tercerías se sustanciarán 
con el ejecutante y el ejecutado. La 
deducción de cualquier teroería sejá 
bastante p^ra que se amplíen y ^ne- 
j oren los emba rgos . 
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CAPÍTULO IV. 

DEL PROCEDIMIENTO DE APREMIO EN 
NEGOCÍOS DE COMERCIO. 

La vía de apremió tiene, lugar en 
los Jussgados de primera instancia, 
cMxtra ]qs deudores de las clases si-^ 
guiantes: I."" Los consignatarios á 
quienes sean entregadas las mer- 
cancías que les viniesen consigna- 
das por fletas y portes, con tal que 
no ha j^a trascurrido un iñ^s desde el . 
día de la entrega. 2.° Los asegura- 
dote» en los seguros marítimos, por 
el importado las pérdidas'que hu- 
Jbieren sobrevenido á las cosas ase- 
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guradas en los riesgos que corriesen 
á su cargo. S." Los .asegurados por 
los premios de los seguros maríti- 
mos. 4.* Los cargadores y capitanes 
por las vituallas suministradas para 
el aprovisionamiento d^ la nave, y 
los consignatarios de las mismas 
cuando se haya hecho de su orden 
e^te suministro. 5." Los mismos car- 
gadores por el pago de los salarios 
vencidos de la tripulación de la 
nave, ajustados por mesadas ó via- 
jes, e."* Los que hayan contratado 
con intervención de corredor, por 
los corretajes devengados en la ne- 
gociación. 

El apremio no podrá decretarse 
si los acreedores que lo pidieren no 
justifican su derecho m> la fonna si- 
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guieiite: iios créditos poí fletes ó 
portes con el couocimiento ó la car- 
ta de porte originíal, firma del car- 
gadí)r; y el recibo de las mercade- 
rías, contenidas en este documenta. 
Los que prgcedan de los contratos 
de seguros, pcjr la escritura pública 
6 la póliza. Los suministros hechos 
para el aprovisionamiento da la na- 
ve,- por las facturas valoradas de los 
efectos suministrados, a{)rübadaspor 
el cargador, capitán ^ consignatario, 
de cuya órdjan las haya entiregado 
el carador. Los salarios de la tripu- 
lación^ por las copias de las contra- 
tas e:s5:tendidas en el libro de cuenta 
y la^onde la nave, de que el capi- 
tán debe facilitar copia a cada intere- 
sado/ Los corretajes por las facturas 

« 
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de los contratos ó negocieciones de 
-qae procedan, firmadas del deu- 
dor, y á falta de éstas por los asieutx)s 
hechos en el registro gue, con arre- 
glo al Códiga de Comercio, deben 
llevar los corredores. . 

El crédito, sobre qup.se pida el 
apremio ha de resultar líquido detí- 
tulo que se presente. De lo contra- 
rio, no tendrá lu^r basta que se 
ihaga la liquidación por acuerdo co- 
mún de: las partes, por sentencia 
judicial^ ó por arbitros. 

. No siendo el título del acreedor 
documento público, sino privado, 
se necesitará el reconocimiento del 
deudor para que tenga fuerzk ejecu- 
tiva y proceda el apremio. 

Gon presentadion del título eje- 
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cutiy<> pedirá el acreedor el apremio 
poj medio de esorítoy redactado en 
la forma que hemos didhd al tratar 
de las demandas ejecutivas,, y ha- 
Uaüdo el Juez qiie procede de dere- 
cho, despáchatela ejecución, hacién- 
dose embargp d§ bienes si el deu- 
dor no paga en el acto. Itoho el 
embargo^ se citará al deudor para la 
venta de los bienes embargados*, si 
dentro de tercero 4ísl do propusiere 
alguna de las excepciones siguien- 
tes: falsedad del título, falta de per- 
sonalidad en el portador, pago, tran- 
sacción ó compromiso. Sé recibirá la 
prueba y, unida ésta á los autos, se 
señalará dia para la vista. 

Oidos los informes, el Juez man- 
dará proceder ala venta de los bie- 
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lies ejecutados si el deudor ao hu- 
biere proBado su excepción; y eu el 
caso de haberlo, hecho bien y cum- 
plidamente, revocará el auto de 
apremio condenando en costas al ac- 
tor. Dé la decisión del Juzgado en 
el procedimiento de ajíremio, no se 
dará redurso de:apelact(»i, cfUíedan- 
doá salvo el derecho á las partes 
para que en juicio ordinario usen 
delq^ne les competa (1). 



(1) Aits. 94 y 95 del segundo título adicional á la . 
Ley de Bnjuiciamietito civil; 6 sean l<>8asi7 362 
de la antigua ley de Enjuiciamiento mercantil. 
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TITULO vm. 



DB LOS CONCURSOS T DE LAS QUIEBRAS. 

Pertenecen estos juicios á los lla- 
mados universales, porque se discu- 
tep en ellos y al mismo tiempo, to- 
das las reclan^aciones que existan 
contra ün individuo^ ya pr:ocedan de 
la compra-venta, del préstamo ó de 
otja cualquiera obligación. Por su 
importancia no hemos querido dejar 
de decir algo sobre los concursos y 
las quiebras; pero reservándonos 
tratarlos detalladamente en un tomo 
especial, nos limitáremos por hoy á 
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dair noticias muy ligeras sobre ellos, 
pues no tenemos espacio para ocu- 
parnos de eatos juicios con la exten- 
sión que merecen. 



CAPITULO I. 

DE LOS CONCURSOS DE ACREEDORES. 

' Concursos de ; aéreédores son los 
'juicios pramoTidoá "pck" el' deudor é 
por los étcfeedoíetá éóbté el pago de 
laá deudas contraidáis por aquel. (1). 
Hay dos clames dé conc*rs0S: el to- 
luritafrib y el necesario. El priniero, 
llamado tótobien cesión de bienes, 



(1; • ta tDáteHa?d« rtte cápítiüló eétá tíPáleMlA en el 
, título XI de la I^ey de Bujuiciamíento civil, que 
comprende desde él árt. 505 al d35 inclusive. 
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OS promoTido por el deüd(M', que 
viéndose en. la impcsibilidad de 
cumplir con sus acreedores, pone á 
disposición de los mismos todos sus 
bienes para que se cobren en. lo que 
alcancen. Concurso necesario, es el 
qué promueven los acreedores con- 
tra d deudor sin qu^ éste los convo- 
que, y procede cuando hay dos ó 
más ejecuciones peoidientes < contm 
• el deudor, y ; no se 1;ian: encontrado 
bienes libres en bastante cantidad 
para responder de las deudas. 

El concurso volMntario principia 
por una solicitud que el deudor di- 
rige alJuez de su domicilio^ y á la 
cual debe acompañar: una relación 
exacta de todos sus bienes, excepto 
aquellos que en él título anterior 
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hemos dicho que no pueden ser em- 
hargados;'un estado de las deudas, 
con expresión de isu procedencia, 
nombre y domicilio de los acreedo- 
res; y una memoria en cpie consigne 
las causas que hayan motiyado su 
presentación en concurso. Si el deu- 
dor solicita^ quita y esp^^i, 6 cual- 
quiera de las dos cosas, el Juez 
mandará convocar á los acreedores 
para que en el dia y lugar que de-, 
si^ne concurran á la Junta, que se 
celebrará bajo su presidencia^ asis- 
tiendo el escribano. Reunidos los 
interesados que presenten los títulos 
justifícatiyos de sus deudas, se dará 
cuenta de la solicitud del deudor, 
hablarán dos acreedores «i pro y 
.dos en contra, el deudor 6 su repre- 
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mentante las veces que se considere 
necesario, y el Juez propondrá lo 
que haya de votarse, formando acuer- 
do la opinión de la mayoría. Los 
acreedores por trabajopersonal^ ali- 
mentos, gastos de funeral y los hi- 
potecarios, pueden abstenerse de to- 
mar parte en la votación, si no quie- 
ren que les obligue lo acordado. 

Si el acuerdo es contrario á la 
quita y espera, 6 á una de las dos 
cosas (1), quedan en libertad los in- 



(1) Hay ^%4ta cuando los. elcreederes se dan por 
pagados del total de sus créditos, "recibiendo solo 
una parte de ellos, quedando liJire el deudor de res- 
ponsabilidad, aun cuando mejorase de fortuna. Es- 
pera es el plazo que se concede al deudor para que 
pague el total de sus créditos, abonando general- 
mente un interés módico, que también se estipula. 
La quita y espera consiste en darse por pagados del 
total de los créditos, recibiendo solo una parte, no 
<Je contado, sino en el plazo que se ^e. 
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teresado» para proceder como les 
convenga. Si el acuerdo es favorable 
al deudor^ puede ser impuguado 
dentro de los ocho días siguientes á 
la Junla, por cualquier a:creedor que 
no esté conforme, siempre que de- 
muestre haber existido defectos en 
la convocatoria ó celebración de la 
Junta, 6 inteligencias fraudulentas 
entre el deudor y alguno ó algunos 
dé los acreedores que han contribui- 
do á formar la ndayoría. Pasados los 
ocho dias sin hacerse la oposición, 
se llevará á efecto lo convenido, que- 
dando salvo su derecho á los que 
no fueron convocados personalmen- 
te para la Junta, pero tendrán que 
pasar por lo convenido si al notifi- 
cárselo, no protestaron en el acto, ó 
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deolro délos cinco días siguientes* 
M Cmaur^o necesario solo podrá 
decretarse á inslancia de parte legí- 
tima, acreditando las circunstancias 
que hemos indicado al principio de 
este capítulo. Cualquiera de los Jue- 
ces que estén conociendo de la^ «eje- 
cuciones es competente para decía-' 
rar el concsurso, pero d<ibe ser prefe- 
rido el del domicilio, del deudor» De- 
clairado el concurso, se notificará al 
deudor y se oficiará á los Juecesque 
conozcan de los pleitos ejeputivós. 
pendientes, á fií:^ deque los remitan . 
para snacumulajciop-, pero npse con- 
sideran pendientes los juicios eje- 
cutivos en que hubiere sQptencia 
ejecutoria de remqitfe. El Juez que 
declare el concui-^p, mandará, hacer 
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el embargo y depósito de todos los 
bienes del deudor, la ocupación de 
sus libros y papeles y retención de 
la correspondencia. 

Se nombrará un depositario, que 
administrará y cuidará de los bie- 
nes del concurso, cobrará los crédi- 
tos que tuviere el deudor, y propon- 
drá al Juez la venta de los efectos 
que nó puedan conservarse. El deu- 
dor abrirá la correspondencia delante 
del Juez y del Escribano, que reten- 
drán la que se refiera á negocios del 
concursado, entregándole la demás. 
Los créditos se cobrarán con la au- 
torización de Juez, y los fondos que 
se recauden por cualquier concepto 
sedepositarán en el establecimiento 
público destinado al efecto, corres- 
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pmáxmáo al depositario por bvl tra-» 
bajo las dietas que señalare el juez, 
sin que puedan pasar de cincuenta 
reales. 

El deudor puede oponerse á la de- 
claración del concurso dentro de los 
tres dias siguientes á habérsele no- 
tificado. El deu4or y los acreedores 
que se opongan al concurso, litiga- 
rán unidos, representados por un 
solo Procurador y dirigidos por un 
mismo Abogado, y de igual manera 
litigarán los acreedores que quieran 
sostener la declaración de concurso. 
Mientras se sustancia la oposición, 
continuarán las medidas preventi- 
vas; pero si la Audiencia revoca el 
auto en que se declaró el concurso, 
se devolverán los bienes y papeles 
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á sn dueño y rendirá cuentas el áe- 
posilario, pudiendo el deudor recla- 
mar daños y perjuicios al acreedor 
que con dolo ó mala fé solicitó la 
declaración de concurso. Si contra el 
fallo de la Audiencia se interpone el 
' recurso de casación, será preciso es- 
perar á que decida el Tribunal Su- 
premo. 

Consentida ó ejecutoriada la de- 
claración de concurso, se convocará 
al deudor y acreedores á una Junta, 
que presidirá el Juez; en ella se da- 
rá cuenta de los antecedentes del 
concurso, y sé procederá al nom- 
bramiento de los dos síndicos, que 
solo pueden serlo los acreedólres por 
derecho propio que se hallen presen- 
tes, Una vez nombrados los slndicofl 
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se les daiá posesicm, mandando qké 
se les entregue cuanto corresponda 
al concursado. El- Juipio en adelan- 
te se seguirá en tres piezas separa- 
das: la primera, llamada de admi- 
nistración, contendrá todas las dili- 
gencias de que queda hecho mérito, 
y los incidentes que á las mismas se 
refieran; la segunda pieza se desti- 
nará al reconocimiento y graduación 
de los créditos; y la tercera á la ca- 
iifícacion del concursa. 
' La primera pieza estará siempre 
en la Escribanía á disposición de los 
acreedores que quieran reconocerla. 
En ella constará todo lo relativo al 
arrendamiento de fincas, cobranza 
de créditos y venta de bienes del 
deudor^ que se debe yerificar en pü* 
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l)lica subasta, siendo obligacionde 
los síndicos rendir cuentas al fin de 
cada mes, depositando en el esta- 
blecimiento señalado, las sumas que 
vayan haciendo efectivas. El Juez, 
en caso de negligencia 6 abuso pue- 
de suspender á los siijdicos, convo- 
cando á los acreedores á una junta, 
para que determinen lo que crean 
más conveniente. 

Hecho el pago de todos los crédi- 
tos, ó de la parte -de ellos que los 
bienes del concurso alcanzaren á 
cubrir, los síndicos rendirán una 
cuenta general, que estará de maní* 
fíesto en la Escribanía durante 
quince dias á disposición de to^ 
dos los interesados. Trascurrido este 
tiempo sin que nadie se oponga, el 
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Juez aprobará la cuenta, mandará 
dará los síndicos d oportuno fini- 
quito, y se hai'á entrega al deudor 
délos bienes qué hubieren quedado 
después de pagar los créditos, de 
sus libros y papeles, los cuales se 
conservarán en la Escribanía si fal- 
tare alguna deuda que pagar. El 
resultado definitivo del concurso se 
hará saber á los acreedores, y se 
declarará la reliabilitacion del con- 
cursado, sin necesidad de instancia 
suya, en el caso de haber sido pa- 
gados por entero los créditos y ha- 
berse declarado la inculpabilidad 
del mismo concursado. 

La segmida pieza se destina al re- 
conocimiento y graduación de los 
qjéditos, para lo cual los síndicos 
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formarán un estado de los que ea 
su opinión deban ser reconocidos y 
de los que no deban serlo, resol- 
viendo sobre ellos la Junta de acree- 
dores pot mayoría, y si no llegare á 
reunirse la mayoría, resolverá el 
Juez lo que crea más arreglado á de- 
recho sobre el. crédito á que se re- 
» fiera la disidencia. A los acreedores 
que no hayan comparecido en el 
juicio, se les considerará morosos y 
sufrirán los siguientes perjuicios: 
costear el reconocimiento de su cré- 
dito; perder la prelacion que les 
corresponda y la parte alícuota que 
pudiera haberles correspondido de 
los dividendos hechos antes de su 
presentación. A los acreedores re- 
sidentes en Ultramar ^ m el e:^^ 
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tranjero no ^ l^s considerará mo- 
rosos; sos créditos serán reconoci- 
dos cuando los presenten, conser- 
vando la preferencia que pueda 
corresponderles; pero en|ningun ca- 
so se podrá obligar á los demás 
acreedores á que devuelvan lo que 
tienen recibido. 

Los acuerdos de la Junta se harán 
conocer á los'acreedores,- así á los 
favorecidos conlóalos perjudicados, 
y pueden ser impugnados dentro 
de los quince dias siguientes á su 
celebración, teniendo obligación los 
síndicos de sostener lo acordado por 
la mayi^ría, aun cuando su voto 
haya sido contrario. 

Pasados los quince dias señalados 
para I9 impugnación de los acuer- 
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dos de la Junta de reeonócimien- 
to, se c(mvocará otra de los acree- 
dores cuyos cfMitos hayau sido re- 
conocidos para su graduación; Los 
síndicos presentarán á la Junta cin- 
co estados cfae comprenderán: El 1.* 
los acreedores por trabajo perso- 
nal y alimentos; y si se tratare de 
un abintestato ó testamentaría con- 
cursada, los acreedores por gastos 
de funeral, formación de inventario 
etcétera. El 2."* estado será de los 
acreedores hipotecarios legales. El 
S.** de los acreedores hipotecarios 
por contrato. El 4.** de los escritu- 
rarios, y el 5.* de los comunes. La 
JuQta de acreedores discutirá la gra- 
duación propuesta por los síndicos 
y se votará sobre cada crédito, que-- 
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dando- aprobado lo que determinare 
la mayoría, resolviendo el Juez la 
disidencia con arreglo á lo que crea 
más justo. La graduación puede ser 
impugnada dentro de los ocho dias 
siguientes á la misma; pasado este 
tiempo sin haberse opuesto nadie, 
se darán las órdenes de pago por 
el tumo establecido, recogiendo los 
títulos que se presentaren de los 
créditos, los que se unirán á la pie- 
za segunda con nota de haber sido 
-pagados. Si no seabonó el total, se 
anotará el dividendo que á cuenta 
reciba el acreedor. 

La tercera piem tiene por objeto 
califípar el concurso en vista de sus 
causas y de la conducta del deudor, 
determinando si existen ó no méritos 
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para proceder contra él criminal'* 
mente por haber incurrido en algu- 
no de los delitos definidos y pena- 
dos en los artículos 536 al 546 del 
Código penal. Si el Juez y el Fiscal 
opinaren que hay motivos para pro- 
ceder criminalmente, se formará la 
causa, aun cuando los síndicos opi- 
nen en favor de la inculpabilidad 
del deudor; pero éste no podrá ser 
condenado sin oirlo en forma, según 
se previene en el procedimiento cri- 
minal. 

En cualquier estado del concurso 
pueden el deudor 'y los acreedores 
hacer los convenios -que estimen 
oportunos, exceptuando el caso de 
estarse formando causa^ por consi- 
derarse fraudulento el coapurso. I^ 
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co&vocaoion de la Junta pan tratar 
del couveaio suspende el juicio de 
concurso hasta que se delibere y 
acuerde sature las proposiciones pre-« 
sentadas. 

'Si el concursado reclamare ali-* 
mentos, el Juaz, atendidas las cir- 
cunstancias^ señalará los que crea 
necesarios, sólo en, el caso de que á 
su j nido asciendan á más los bienes 
que las deudas. Del señalamiento 
interino hecho por el Juez, se dará 
cuenta en la primera Junta de acree- 
dores que ap celebre, la cual apro- 
bará, modificará ó suprimirá los ali- 
mentos, atendiendo á las circuns- 
tancias y necesidadesdel concursado; 
pero no podrá dejar de concederlos 
cuando no aparezca claramente que 
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los bienes no bastan á satisfocer las 
deudas. Contra el acuerdo de la Jun« 
ta se oirá en juicio ordinario al deu- 
dor y á los acreedores que quieran 
impugnarlo, si deducen su acción 
dentro de los ocho dias después del 
acuerdo. Mientras esté pendiente el 
juicio de alimentos no los tendía él 
concursado, si el Juez y la Junta de 
acreedores hubiesen estado confor- 
mes en negarlos; pero los percibirá 
cuando el Juez ó la Junta los hayan 
concedido, y habiendo diferencia so 
bre su cantidad, se estará por lo que 
hubiere determinado la Junte (1). 



(1) Arta. 632 al 635, Ley Enjuiciamiento civU. 
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CAPÍTULO II. 

DE LAS QUIEBRAS. 

Se considera en estado de xjuie- 
bia á todo comerciante que sobresee 
en el pago comente de sus obliga- 
doines (1). Se distinguen para los 
efectos legales cinco. clases de quie- 
bras: 1/ Suspensión de pagos; 2/ 
insolvencia fortuita;'3/ insolvencia, 
culpable; 4/ insolv^«áa fraudu- 
lenta j 5/ alzamiento. 

Entiéndese quebrado de primera 
clase el comerciante que^ manifes^ 



(1) Art8«l001y sigaienU8f<36dJgodd Comercio^ 
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íaüdo bienes suficientes ywira cubrir 
todas sus deudas, suspende tempo- 
ralmente sus pagos, y pide á sus 
acreedores un plazo en que pueda 
realizar sus mercaderías ó créditos 
para satisfacerles. 

Es quiebra de segunda clase, la 
del comerciante á quien sobrevie- 
nen infortunios casuales é inevita- 
bles en él orden regular y pruden- 
te de una buena administración 
mercantil que reducen su capital al 
punto de no poder satisfacer el todo 
ó parte de sus deudas. 

Hay insolvencia culpable ó qtiíe- 
bra de tercera clase, cuando el co-: 
merciante no puede pagar sus deudas 
y le comprende alguno de los casos 
siguientes: excesivas gastQsdoméB* 
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ticos y personalesdel quebrado; pér- 
didas en el juego, apuestas, ú opera- 
ciones cuyo éxito dependa absoluta- 
mente del azar? haber vendido á 
menos precio del corriente efectos 
comprados al fiado en los seis me- 
ses precedentes á la declaración de 
quiebra, que todavía estuviese de- 
biendo; si constare que en el período 
trascurrido desde el último inventa- 
río hasta la declaración de quiebra ^ 
hubo época en que el quebrado de- 
bía el doble de lo que poseía según 
el mismo inventarío* También serán 
considerados quebrados de tercera 
clase, los queno llevaren ios libros de 
eom^x^ío con las formalidades que 
exije el Código, no hubieren hecho 
0U manifestación de q^uíebra en el 
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término y ftama que se dirán, y las 
que habiéndose ausentado al tiem- 
po de la declaración de la quiebra ó 
durante el juicio, dejaren de presen- 
tarse personalmente en los casos que 
la leyloexije. 

Hay quiebra de cuarta clase cuan- 
do el comerciante, además do no 
pagar sus deudas^ ejecuta actos 
que den motivo para sospechar «el 
fmude; tales serían, entre otros, los 
siguientes: si en el balance, me- 
moria, libros ó papeles de su giro 
incluyere gastos, deudas, ó pér- 
didas supuestas; si no llorare li- 
bros, los ocultare, ó se encontrare en 
ellos alguna raspadura, borrón, ó al« 
teracionde otra clase; sitie su coh'^ 
labilidad comercial no resultare la 
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flalida ó existencia del activo de su 
Bltimo inyenlario, y de los efectos 
6 din^oqae se justificare haber le- 
eibido; si hubieieaplicado á negocios 
propios fondos que taviere en de- 
pósito ó comisión, ó sin autorización 
del iM-opietarío hubi^e negociado 
letras de cnenta ajena; si hubia?e 
comprado, bienes, muebles ó efectos 
en nombre de tercera persona ; si en 
perjuido de sus acreedores hubiese 
anticipado pagos que no eran exi*» 
Jibles sino en época posterior á la 
declaración de la quiebra; y si des* 
pues de ésta, hubiere percibido y 
aplicado á sus usos personales, di* 
ñero o efectos de la níasa, ó hubiese 
distraído de ésta alguna de sus 
pertenencias. 
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Hay quiebra de quinta clase ó 
alzamiento: cuando el comerciante 
se fuga llevándose dinero, efectos, 
alhajas, libros y papeles, sin dejar 
cuenta ni razón de sus dependen- 
cias, y también aun cuando, sin fu- 
garse, ocultare bienes con el objeto 
de evitar el cumplimiento de sus 
obligaciones. 

Se consideran cómplices en las 
quiebras fraudulentas k todc^ los 
que, confabulándose con el quebra- 
do, le auxiliaren directa ó indirecta- 
mente á conseguir el fin que se pro- 
pone. Los citados cómplices, ade- 
más de la resppnsabilidad criminal 
que pueda corresponderles, serán 
condenadQs á perder cuAlquier de- 
recho que tuvieren en la ñiasa de la 
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quiebra en que fuesen declarados 
cómplices, á reintegrar á la misma 
los bienes ó efectos sobre cuya sus- 
tracción hubiese recaído su compli- 
cidad, y á la pena del doble tanto 
de la sustracción, aun cuando no se 
llegara á verificar, aplicada por mi- 
tad al Estado y á la masa de la 
quiebra. 

La quiebra puede declararse á 
instancia del mismo quebrado,, ó á 
petición de acrecer legítimo, siem- 
pre que acredite ^en debida forma la 
casación de pagos del deudor, por 
hal^erse negado á satisfacer sus obli- 
gaciones vencidas. lío será suficien- 
te para d^larar en quiebra á un 
comerciante, á instancia de sus acree- 
dores, qi^e haya ejecuciones pen- 
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dientes contra el mismo, mientras 
él manifieste ó se le hallen bienes 
disponibles sobre que trabarlas. Si 
el comerciante se hubiere fugado, el 
Juez procecferá de oficio á la ocupa- 
ción de su establecimiento, y pres- 
cribirá 'cuanto considere ne^cesario 
para su conservación, hasta que los 
acreedores usen de su derecho. 

Por haber sido suprimidos los 
Tribunales de comercio, correspon- 
de conocer de las quiebras á los Jue- 
ces de primera instancia. Cuando 
fuere voluntaria la presentación del 
deudor, será fuero competente el del 
domicilio del mismo.' Para conocer 
de las quiebras promovidas por los 
acreedores, será competente cual- 
quiera de los Jueces que estén cono- 
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cíeüdb de las ejecuciones pendien- 
tes^ prefiriéndose al del domicilio 
del deudor, si éste ó el mayor nú- 
mero de los acreedores lo reclama- 
sen; en otro <5aso, lo será el que an- 
tes* decretare la quiebra (1). 

El procedimiento sobre quiebras 
se dividirá en cinco secciones, arre- 
glando las actuaciones de cada 
una de ellas en su respectiva pieza 
separada, que se subdividirá en las 
hijuelas necesarias para el buen or- 
den y claridad del procedimiento, y 
que su curso se verifique con la 
rapidez posible, sin entorpecerse por 



(1) Caso 19, Art. 309, Ley Orgánica del Poder Ju- 
dicial* 
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incidencias que no puedan sustan-^ 
ciarse á la vez (1). 

La sección primera comprenderá: 
todo lo relativo á la declaración de 
quiebra; las disposiciones consi- 
guientes á ella y bu ejecución; el 
nombramiento de síndicos é inciden- 
cias sobre su separación y renova- 
ción, y el convenio entre los acree- 
dores y el quebrado que ponga tér- 
mino al procedimiento. La segunda: 
las diligencias de la ocupación de 
bienes del quebrado y todo lo con- 
cerniente á la administración de la 



(1) El procedimietito para las quiebras está tra-* 
tado en el primer titalo adicional de la Ley de En- 
juiciattiento civil, ó sea el Ululo quintóle la anti- 
gua Ley de Enjuiciamiento mercantil que fué eo- 
primiáa por Decreto de 6 de Diciembre de 1808. 
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qni^btrs, hasta la liquidación total y 
rendición de cuentas de los síndicos. 
La tercera: las acciones á que délu- 
^r la retroacción de la quiebra so- 
bre los contratos y actosdeadminis- 
irüíeion del quebrado precedentes á 
«1 deolaracion. La cuarta: el exá- 
xom y reconommiento de Ibs.crédi* 
4oscoiitra la quiebra y la graduación 
y pago de los acreedores. La quinta: 
la calificación de la quiebra, y reha- 
bilitación del quebrado. 

Sección primer^. Es obligación 
de todo comerciante que se encuen- 
tre en estado de quiebra/ponerlo en 
conocimiento del Juez de primera 
instancia de su domicilio, dentro de 
lostr«s dias siguientes al en que hü*- 
hiere cesado el pago corriente de sus 
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obligaciones, para lo cual euffaregafá 
una exposición en que esprese las 
causas de su quiebra, un balance ge- 
neral de sus negocios y uim rek*- 
cion de sus bienes y deudas.. 

El acreedor tfue solicite la decia* 
ración de quiebra de su deudor, es- 
tará obligado á acreditar^ ante todas 
cosas, su personalidad con el testi- 
monio de la ejecución despachada á 
su instancia contra el mismo deu- 
dor, con cuyo previo requisito se le 
admitirá la prueba que presaite so- 
bre los extremos siguientes: que el 
comerciante seha negado á satis&cer 
sus obligaciones vencidas, suspen- 
diendo los pagos, 6 que se ha fuga- 
do cerrando sus escritorios y^lma- 
cenes, sin dejar persona que lo re- 
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jnresentei Pjr<dbados estos ptmtos, ha- 
rá el Juez la declaración de quiebra 
sin citación ni audiencia del que- 
l)rado, acordando las demás disposi'^ 
cienes consiguientes á ella. La de- 
claración de quiebra sé refiere siem- 
pre al dia de la suspensión de pagos. 
El qu^rado puede oponerse á la 
declaración de quiera dentro de 
los ocho días, contados desde la 
publicación, sin que la sustancia-- 
cion de este incidente pueda pasar. 
de veinte dias, dentra délos cuales 
cada parte' hará la prueba que le in* 
ttoese. En caso de decidirse la re«* 
posición, se pondrá certificación de 
la sentencia en las demás piezas de 
la qtdei>ra, se entregarán al quebra-- 
da todos sus bienes y papeles, y si 
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lo pidiese, se pubUeará la senteneia 
en los periódicos, pudiendo adeniás 
el quebrado exigir daños y perjui- 
cios al acreedor que hubiese proiop- 
vido la declaración de quiebra 

Sin perjui<áo de \la recla.{uacioQ 
del quebrado contra el auto dei quie- 
bra, inmediatamente qm i^ste se pro- 
vea se comunicttrá al comerciante á 
quien el Jue? hubiere nombrado co- 
misario para queprqceda á ocupar, 
bajo inventarío, todo3 los bienes y 
papeles de la quiebra, conservándo- 
le^ en depósito. £1 quebrado queda- 
rá arrestado en su casa si prestare 
fianza suficiente, de otro modo será 
conducido á la cárcel. . 

Declarada la quiebra, ^e. publica- 
rá por medio de edictos, y se despa- 
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chara oficio á la administración de 
Correos para que se detenga la cor- 
respondencia del quebrado, la que 
se abrirá con su asistencia ó la de su 
apoderado, y si no concurrieren á la 
hora designada para esta operación, 
se abrirán las cartas por el comisa- 
rio y el depositario, entregando al 
deudor las que sean de simple ca- 
rácter femiliar, y uniendo al expe- 
diente las que se refieran á ne- 
gocios. 

El comisario presentará al Juez el 
estado de los acreedores del que- 
brado, que ha debido formar en los 
tres dias siguientes á la declaración 
de la quiebra, y con vista de él se 
convocará á los. acreedores á una 
Junta, eú la que se nombrarán los 

Digitizedby Google 



Á 



síndicos, que no pueden pasar de 
tres. El nombramiento de síndicos 
podrá ser impugnado si el reclaman- 
te protestó ante la Junta, y. aleiga 
su d^echo dentro de los tres dias 
siguientes, pasados los cuales que- 
dará sin efecto la protesta. Sobre 
esto se formará pieza separada, pero 
la impugnación no estorbai-á que el 
síndico contra quien se presenta, en- 
tre en el desempeño de sus funcio- 
neS; sin perjuicio de separarlo cuan-^ 
do se acredite que así conviene á 
los intereses de la quiebra. 

Resultando de alguna Junta el 
convenio entre los acreedores y el 
quebrado, acordará el Juez que se 
publique para que los que no asis- 
tieron á la junta se presenten den-- 
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tro de ocho diaa á impugnarlo, ú 
les conviniere. De la oposición se 
dará traslado al deudor, y en vista 
de lo que se alegue y pruebe resol- 
* verá el Tribunal. Si nadie se opone 
al convenio, se llevará á efecto por 
él Juez, como no se trate de alzados, 
ó quebrados fraudulentos, á quienes 
se esté formando causa criminal. 

Seceion segwida. Por cabeza de 
la pieza relativa á esta sección, se 
pondrá testimonio de la deelaracioá 
de quiebra, tmiiéndose á continua- 
ción el inventario que debe formarse ' 
de todo lo existente en el domicilio 
del quebrado y en sus almacenes, 
de los que no podrá sacarse nada sin 
las formalidades de derecho, y con 
iguales requisitos se podrán acor- 

Digitizedby Google 



- 174 - 
dar las ventas uige&tes. Nombrados 
los síndicos, les hará entr^a el co*- 
misario de todos los efectos que 
existan eu su poder pertenecientes 
á la quiebra. El comisario podrá au- 
torizar á los síndicos para gastos que 
no pasen de mil i^les; pasando, 
será indispensable la autorización 
del Juez. 

Para toda tmnsaccion que hayan 
de hacer los síndicos en pleitos pen- 
dientes sobre intereses de la quie- 
bra, precederá providencia del Juz- 
gado. Las entregas semanales de 
fondos que s^ hagan, deberán cons- 
tar por diligencia que firmarán el 
comisario, los síndicos y el Escri- . 
baño, y con las mismas formalida- 
des se extraerán las sum^s que or- 
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deitie el eomisatio por medio de li^* 
bfamieatos. 

Los síndicos están obligados á 
presentar cuentas raansnales que 
s^án examinadas por el comisario 
y demás interesados, precediéndose 
á lo que hubiere. lugar según lo que 
arrcj^^ y convenga á los intereses 
generales de la quiebra. 

Sección tercera. Los síndicos, 
como representantes de la masa de 
acreedores, tienen el deber de pedir 
la retroacción de los actos que en 
perjuicio de la quiebra haya hecho 
el quebrado en tiempo inhábil;^ ó que 
por su carácter fraudulento puedan 
anularse, aun cuando se )ii^ierau 
hecho m tiempp hábil. 

Para esto los síndicos, dentro de 



dby Google 



- 476 - 

los diez días sigiuentes á la entiega 
de los libros y papeles de la quiebra, 
formarán dos estados. Uno, de los 
pagos hechos por el deudor en los 
quince dias precedentes á la quie-^ 
bra. Otro,delos.contratoscele]E»ados 
en los treinta dias anteriores^ que 
por su"* concepto fraudulento pudie- 
ran acumularse, así como las dona- 
ciones hechas por el comereiaate 
después de su último balanoe si de 
éste resultaba ya m^yor el pasiyo 
que el activo. 

Los referidos antecedentes servi- 
rán para que vengan 4 aumentar la 
masa de bienes de la quiebra, las 
cantidades ó efectos de que con 
fraude y perjuicio de acreedoras, 
hubiere dispuesto el quebrado. Si los 
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kteresados notaren alguna omisíoli 
en esta parte, se dirijirán al comi- 
sario, quien dará las disposicio- 
nes necesarias para que sé ejerciten 
las acciones de la masa, y si no lo 
hiciere podrá llevar el reclamante 
su queja al Juez de primera ins- 
tancia. 

Sección cuartd. Poniéndose por 
cabeza de la pieza de autos corres- 
pondiente á esta sección el estado 
aeneral de los acreedores de la quie- 
bra, se fijará un término dentro del 
cual hayan de presentar á los síndi- 
cos los títulos justificativos de sus 
créditos, señalando el dia en que 
haya de celebrarse la Junta para su 
exámeu y reconocimiento. La Junta^ 
á propuesta de los síndicos, decidi-» 

1» 
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íá lo que haya de hacerse sobre ca- 
da uno de los documentos presen- 
tados, quedando reconocidos los que 
apruebe la mayoría de la Junta, de- 
volviéndose sus títulos al acreedor 
cuyo crédito sea excluido. Los 
acreedores á (juienes sean reconoci- 
dos sus créditos, recogerán también 
sus títulos con una nota al pié que 
así lo exprese, detallando la can- 
tidad reconocida. Si alguno de los 
acreedores ó el quebrado se considc)- 
rase agraviado por la- resolución de 
la Junta, podrá usar de su derecho 
ante el Juzgado en el término de 
treinta dias, estando obligados los 
síndicos á sostener ante los Tribu-* 
nales los acuerdos de la Junta. 
Reconocidos los créditos se pro* 
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cederá á su graduación, fijando el 
orden en que los acreedores han de 
cobrar j y para esto se clasifican en 
los grupos siguientes: 1/ acreedores 
de dominio; 2.* hipotecarios legales 
ó por contrato; 3."* escriturarios; y 
4i* comunes. Pertenecen á la prime- 
ra clase todos aquellos que tuvieren 
mercaderías, efectos ó cualquiera 
otra clase de bienes que existieren 
en la quiebra, sin haberse trasferído 
sn propiedad al quebrado p'or algún 
título legal. C(»Tesponden á esta ca- 
. tegoría entre otros: los bienes dóta- 
les y parafernales de la mujer; el di- 
nero ó los efectos entregados al que- 
Ibrado en depósito, administración, 
alquiler^ ócpmision; las letras y pa- 
garés enviados pora su cobranza; I09 
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^¿neros rendidos al quebrado á pá^' 
gar de contado, cuyo precio no se 
hubiese satisfecho, ínterin subsistan 
embalados en los almacenes del 
quebrado ó en condiciones de po- 
derse distinguir expecíficamente por 
sus marcas y números, y las mer- 
caderías que el quebrado hubiese 
comprado al fiado, mientras no se IS 
hubiese Tiecho la^ entrega material 
de ellas to sus almacenes, ó que 
después de cargadas de orden del 
comprador se le hubiesen remitido 
las cuentas de portes 6 los conoci* 
mientes. 

Son acreedores hipotecarios, los 
que tienen sobre los bienes raices 
del quebrado constituida hipoteca 
para el pago de sus créditos, que 
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les serán reintegrados después dé 
deducidas las pertenencias de los 
acreedores de dominio. Acreedores 
escriturarios son, los que tenian ce- 
lebrados contratos con el quebrado 
por medio de escritura pública y se 
guarda respecto á ellos el orden de 
antigüedad. Se consideran acreedo- 
res comunes, los que no hallándose 
comprendidos en ninguna de las 
clases anteriores, lo son ¿>or letras, 
pagarés, libranzas, recibos, cuentas 
corrientes, ó cualquier otro título á 
que no se haya declarado prefe- 
rencia. 

Hecha esta clasificación, se entre- 
garán á los acreedores de dominio 
los objetos xjue sean de su perte- 
nencia, cefiando desde este momen-* 
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to SU representación en la quiebra. 
Para la graduación y pago de loa 
créditos de la segunda, tercera y 
cuarta clase, se convocará la junta 
de acreedores y será acuerdo lo que 
decida la mayoría, sin perjuicio de 
la oposición que dentro de ocho dias 
puede hacer el que se considere 
agraviado por lo que haya resuelto 
la Junta .« 

Sección guinta. La pieza de au- 
tos corresipondiente á esta sección, 
principiará con el informe que el 
comisario debe dar al Juez sobre lo 
que resulte del reconocimiento de 
los libros y papeles del quebrado. 
Los síndicos presentarán una expo- 
sición sobre los caracteres de la quie- 
bra, fijando lí clase en (jue á^ ser 
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colocada, y el Promotor Fiscal dará 
su dictamen sobre si cree que hay 
delito ó falta que castigar^ daudo 
traslado al deudor por nueve dias 
para que alegue lo que -crea de su 
derecho. No usando el quebrado de 
la comunicación de tintos ó en el caso 
de que los devuelva sin oponerse á 
la pretensión de los síndicos ó del 
promotor, se procederá á la vista, y 
el Jue^harála clasificación que esti- 
me arreglada á derecho, según lo que 
resulte de autos. Si el quebrado se 
opusiere á las pretensiones de los sín- 
dicos ó del promotor, se recibirá la" 
causa á prueba^ y unidas éstas á los 
autos^el juez fallará lo que crea justo. 
Si la quiebra se clasifica de terce- 
¡Tft^ ci;arta,'ó (juinta cl^se, será pro-^ 
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cesado el deador y se le impondrá 
la pena que marca el Código (1). 

Hasta que se termine de un modo 
definitivo el expediente de califica- 
ción de quiebra, no se admitirá la 
demanda del quebrado pidiendo su 
rehabilitación para dedicarse de nue- 
vo al comercio, de la cual conocerá 
el mismo Juzgado que hubiere in- 
tervenido en la quiebra. A los que- 
brados de primera y segunda clase 
será suficiente, para que obtengan 
la rehabilitación, que justifiquen el 
cumplimiento íntegro del convenio 
que hubieren hecho con sus acree- 
dores; y si no hubiere mediado con- 
venio, estarán obligados á probar,. 



a> Arta* S96 al 546, Código pena}, 
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por cartas de pago, ó recibos origi- 
nales, que han sido satisfechas to- 
das las obligaciones reconocidas en 
la quiebra. Los quebrados de terce- 
ra clase, pueden ser rehabilitados, 
acreditando el pago íntegro de todas 
las deudas y el cumplimiento de la 
pena que se les hubiere impuesto. 
Los quebrados de cuarta y quin- 
ta clase, no pueden ser rehabilita- 
dos (1). 



(1) Art 1168 al 11*75, Código de oomeiQÍQ* 
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FORMULARIOS 



CASOS PRÁCTICOS, 
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Documentos de préstamo. 

£n el lugar oportuno hemos dicho las 
diferencias que separan al préstamo mutuo 
del comodato; pondremos unos ejemplos pa- 
ra fijar más aquellas ideas, refiriéndonos 
siempre á documentos de carácter privado 
en los que no interviene Notario. 

Bl documento de mótuo puede redactar- 
se en la forma siguiente: cHe recibido de 
D. Juan Gómez y Ruiz, tres fane^s de trigo 
que me cede en mutuo con la obligación de 
devolverle en esta ciudad oirás tantas, el dia 
doce de Agosto del aüo próximo venidero, y 
para que* conste le firmo el presante dócu- 
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ttiento Ae préstamo, en Coca á diez de Nd'* 
viembre de mil ochodentos setenta y seis.— 
Tomás García.9 

Bl préstamo comodato puede constar en 
un documento parecido al siguiente: «He 
recibido de D. Joaquin González, reciño de 
ésta, el banco de carpintero que tengo en 
mi taller y que lleva las iniciales J. G., mar- 
cadas con fuego en uno de los pies ; cuyo 
mueble, queme presta gratuitamente, con- 
servaré sin dedicarlo á otro uso que para el 
que está destinado, y le devolveré en esta 
capital á los seiffpoieses, contados desde la 
feehá.^Hadrid doce de Marzo mil ocBocien- 
tos setenta y siete.— /os^ /Hfla.» 

Guando el préstamo es en dinero, se sue- 
le dar al documento la redacción de pagaré; 
y recordamos la diferencia que hay entre el 
expedido á fovor de persona determinada 
6 á su orden, siendo esto último lo más 
común y.conveniente para el acreedor. 

Bl pagaré común se redactará en la fbr- 
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ma siguiente: «Pagaréála orden de D. iicd" 
bo Pérez, la suma de mil pesetas que en efec« 
tivo me entrega y recibo á mi satisfacción, 
cuya cantidad me obligo á devolver en esta 
capital á ios seis meses de Ja fecha, abonan- 
do por el tiempo del préstamo el interés que 
corresponda, á razón del diez por ciento ái 
año, y para que conste le firmo el presente 
en Madrid á quince de Marzo de mil ocho- 
cientos setenta y siete.— Domtnpo Sánchez, i^ 
Para que se considere mercantil el paga* 
ré es indispensable que llene los requisitos 
que hemos dicho exije el Código de comer* 
cío én la forma siguiente: c Pagaré á la ór* 
den de D. Federico Gómez la suma d^ vein- 
te mil pesetas, valor recibido del mismo en 
efectivo para atender al pago de obligacio** 
nes procedentes de la compra de géneros 
que he hecho en la plaza, cuya cantidad me 
obligo á devolverle en esta corte á los tres 
meses, contados desde el día de la fecha, abo- 
nándole por el tiempo del préstamo el iBte« 
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tü cfue corresponda á razón del ocho v¡¡i 
ciento al año.— Madrid veinte de Febrero de 
mil ocbocientos setenta y siete. — fomás 

Por las disposiciones vigentes, y en espe* 
cial por la Real orden de 3 de Marzo de 1877, 
está mandado que los pagarés endosables 
lleven estampado en la fáibrica dei Sello ua 
timbre del precio proporcionado á su valor, 
siendo nulos los que carezcan de este requi- 
sito; y además de ese perjuicio, se impon- 
drá la penado reintegro y décuplo á la per- 
sona que suscriba el documento, y el reinte- 
gro ó cuadruplo á cada uno de los endosan- 
tes y al que lo pague (1). 

Si se quiere bacer cesión dei pagaré á la 
orden, se pondrá el endoso al respaldo, y á 
faltare sitio, puede añadirse una tira de pa- 
pel, procurando que alguna palabra por lo 



(1) Los eitados seUofl estampadot, 86 venden én 
las tercetMiB y estancos liaJnUtadós al efecto. 
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menos quede incompleta en el pagaré y con- 
tinúe eti el papel añadido, para evitar que 
éste pueda ser separado con intención frau- 
dulenta. Para que el endoso produzca todos 
sus efectos, es indispensable que contenga 
los requisitos de la ley, pudiendo servir de 
ejemplo, por ser el más común, el siguien- 
te: «Pagúese á la orden de D. Vicente Gar- 
cía, valor recibido de contado y en efectivo 
de diclio señor. Madrid quince de Marzo de 
mil ochocientos setenta y ms.— Federico 
Gómez, 

Faltando en el endoso la expresión del 
valor (1), ó la fecha, no trasfiere la propie- 
dad del pagaré y se entiende una simple co- 
misión de cobranza. Será nulo el endoso 
cuando no se designe la persona cierta á 
quien se cede el pagaré, ó falte en él la sus- 



(1) Sobre el valor, véase lo que decimos en las 
páginas €5 y 96. 
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cricion del endosante, ó de quien lo repre- 
sente legítimamente. 

tfl endoso produce en todos, y en cada uno 
de los endosantes, la responsabilidad del 
reembolso del valor del pagaré con más los 
gastos ocasionados, si no fuere satisfecho á 
su vencimiento, con tal que las diligencias 
de protesto se hayan evacuado en el tiempo 
y forma que previenen las leyes. Los paga- 
rés que no estén expedidos en la érden, no 
pueden trasmitirse por simple endoso, es 
indispensable que conste que se hizo saber 
al deudor quién era su nue.vo acreedor. 
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Del juicio verbal. 

Eii los Juzgados municipales suelen te- 
ner impresas Jas papeletas-demandas para 
los juicios verbales, de modo que no ñay 
que hacer otra cosa, sino llenar los claros y 
firmar el documento, para que se pueda pre- 
sentar al Juez. Guando en el Juzgado no las 
tengan preparadas de esa maneiija, se redac- 
tará* la papeleta manuscrita del modo si- 
guieitfe: 

cD. Juan Ruiz, labrador, vecino de esta 
villa y habitante en la calle Real, número 
doce, demanda ajuicio verbal á D. Tomás 
López, labrador, vecino de esta villa y habi- 
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— poe- 
tante en la calle de San José, número veinte, 
reclamándole el pago de doscientas cuaren- 
ta pesetas que le prestó el que suscribe, se- 
gún lo acreditará en su dia. Por lo que su- 
plica al Juzgado, se sirva señalar dia y hora 
para la comparecencia, mandando citar al 
demandado con arreglo á Ley, á cuyo fií^e 
acompaña la copia de esta papeleta.— Geta- 
fe doce de Marzo de mil ochocientos setenta 
y siete.— /uan Ruiz,» 

Bsta papeleta y su copia se escriben en 
papel común; las demás actuaciones deben 
extenderse en papel sellado de dos reales, 
que cuesta tres, por el recargo del cincuen- 
ta por ciento. Guando la reclamación es su- 
perior á seiscientos reales, se emplea papel 
de cuatro reales pliego, que cuesta seis. Por * 
ser muy pocos los gastos de este prendi- 
miento, rara vez se pretende por el deman- 
dante gozar de las ventajas que la ley con 
cede á los pobres; pero si ocurriera el ca- 
so, el Juez municipal resolvería el inci- 
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denle previo, oyendo en la comparecencia 
á la parte contraria y al Fiscal (1). El de- 
mandado no tiene necesidad de obtener pre- 
viamente dicha declaración, pues caso de 
ser condenado, de las diligencias para la 
ejecución de k sentencia, resultaría si es ó 
no insolvente. 
Recibida la papeleta, convocará el Juez á 



(1) Los Tribunales sólo declararán pobres: I.*» A 
los que vivan de un jornal ó salario eventual; 2 <*»A 
los que vivan de un sueldo ó salario permanente, que 
no exceda del doble jornal de un bracero en cada lo- 
calidad; 8° A los que vivan de rentas, cultivos de 
tierras ó cria de ganados, cayos productos estén 
graduados en una suma menor que la equivalente 
al jornal de dos braceros en cada localidad; i.° Alos 
que vivan sólo del ejercicio de cualquiera industria 
ó comercio, que paguen de contribución una cuota 
inferior á las siguientes: Kn las capitales de i[)rovin- 
eia de primera clase, 200 reales; en las de segunda, 
100; en las de tercera y cuarta, 120; en las cabezas 
do partido judicial 100, y en los demás pueblos 86. 
:No 86 otorgará la defensja por pobre á los compren- 
didos en cualquiera délos casos citados, cuando se 
infiera, á Juicio del Juez, del número de criados que 
tengan á su servicio, del alquiler de la casa que 
habiten, ó de otros cualesquiera signos exteriores, 
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]as partes á una compai^ecencia, mandando 
entregar la copia al demandado con las for- 
malidades que hemos indicado en la página 
89. Si el demandado creyere que se trata de 
una raclamacion superior á doscientas cin- 
cuenta pesetas, al comparecer ante el Juz- 
gado promoverá esta cuestión previa, que 
resolverá el Juez oyendo á las partes, ^si 
decidiere continuar sustanciando el pleito, 
consignará el demandado su reclamación, 
para que conste y produzca sus efectos al 
apelar de la sentencia deflnitiva, si saliere 
condenado. 



que tienen medios superiores al jornal doble de un 
bracero en cada^ localidad. 

Los que sean declarados pobres, gozarán de los 
beneficios siguientes: usar papel de pobres; tener 
Abogado y Procurador, sin obligación de pagarles 
honorarios ni derechos; exención de pagar derechos 
á los subalternos de los Tribunales j Juzgados; y 
dar caución juratoria de pagar si yiiiieren ft mejor 
fortuna, en vez de hacer los depósitos que marca la 
Ley. Arta. 1*79 al 200, Ley de Bnjuiciamleiito cItU. 
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fin el lugar opertuno hemos dicjiotam- 
•bien qu§ los Jueces municipales pueden ser 
recusados. El que intente la recusación la 
propondrá en el acto de la comparecencia, 
y si fuere fundada en una de las causas ex- 
presadas en la ley (1), el Juez municipal se 
dará por recusado, pasando el conocimiento 
de la demanda á su suplente. Guaiido el re- 
cusado no cimsiderase legitímala recusa- 
ción, pasará el conocimiento del incidente á 
su suplente, haciéndolo constar en el acta; 
y contra este auto no habrá ulterior recur- 
so. El suplente del Juez municipal, en el 
caso anterior, hará comparecer á las partes, 
y en el mismo acto recibirá las pruebas que 
ofrezcan, cuando la cuestión sea de hechos. 
Practicada la prueba, resojverá el Juez su- 
plente sobre si há ó no lugar á la recusa- 
ción, en el mismo acto si fuere posible, y 



(1) Véase la pág. &2 y el art. 4^ de la Ley del 
Poder judicial. 
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nunca más tarde del segundo dia Contra el 
auto del Juez suplente declarando haber lu<. 
gar á la recusación, no se dará recurso al- 
guno; contra el en que la denegare, habrá 
apelación para ante el Juzgado de primera 
instancia, la que se interpondrá verbalmen- 
te en el mismo acto en que se notifique la 
resolución del Juez. Si se apela, se enviarán 
los antecedentes al Juez de primera instan- 
cia, el cual, oyendo á los interesados, r^ol- 
verá lo que crea justo. Contra su auto no 
procede ningún recurso (1). 

También puede el demandado, al compa- 
recer ante el Juez municipal, oponer la ex- 
cepción de incompetencia, por corresponder 
á otro Juez el conocimiento de la demanda, 
bien por la redacción del contrato ó por otro 
motivo (2). El Juez municipal, después de 
oir al demandante y al Fiscal, resolverá, y 



(1 ) Arts. 461 y siguientes, Ley del Poder judicial. 
(2; Véase la pág. 85. 
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contra su fallo puede apelarse para ante el 
Juzgado de primera instancia. 

Las cuestiones incidentales de pobreza, 
recusación y competencia, suelen ocurrir 
pocas veces; lo más. común es que el deman- 
dado comparezca, ó no se presente. En este 
ultimo caso el demandante acudirá al Juez 
municipal, y siendo pasada la hora de la ci- 
tación, pedirá que se falle el juicio en rebel- 
día, practicándose sin embargo la prueba 
que proponga, si se trata de una cuestión 
de hecho. 

Si el demandado comparece, hablará pri 
mero el demandante, luego el demandado, 
pudiendo ambos- replicar y contrareplicar. 
Si uno ó ambos ofrecen prueba, se practica- 
rá la que el Juez considere oportuna. A los 
testigos se les examinará por las preguntas 
que formule el que los presente, después de 
haber sido autorizadas por el Juez, y en la 
misma forma podrán ser repreguntados por 
la parte contraria. Todo litigante tiene de- 
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rechó para tachar á los testigos de la otra 
parte, por alguno de los motivos siguientes: 
ser parientes^ amigos íntimos, criados, ó de- 
pendientes del que los presente; enemigos 
manifiestos del que los tache; estar intere- 
sados en el asunto, ó haber sido condenados 
por falso testimonio. Si se negare la causa 
de la tacha, el que la hubiere propuesto 
quedará obligado á probarla. 

Antes de entrar en el período de pruebas, 
pero después de contestar á la demanda, po- 
drá el demandado reconvenir al actor -^x^ 
que le pague alguna deuda pendiente, siem- 
pre que no pase de mil reales, sea líquida, 
sin condición, y esté vencido el plazo. La 
prueba en este caso se referirá á la demanda 
y reconvención; y el Juez, después de hacer 
consignar lo ocurrido en el acta que firma- 
rán tod03 los asistentes, dictará su sent(»- 
cia, que será apelable dentro de los dnco 
dias, aun cuando lo más cómodo y seguro es 
apelar en el acto de la*notificacion, hacién- 
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dolo constar en la diligencia que extienda 
el Secretario, la que firmará el interesado ó 
un testigo á su ruego. 

Remitido el expediente al Juez de primera 
instancia, será preciso que uno de los inte- 
resados se presente, y por medio de una 
comparecencia pida al Juez que se dé á la 
apelación el curso que corresponda; en vista 
de lo cual, se mandará citar á las partes para 
que acudan á la presencia judicial en el dia 
y á la bora que se sefií^le al efecto. Si el 
apelante no comparece, á solicitud del ape- 
lado, se declarará desierta la apelación y se 
deyolverán los autos al Jaez municipal para 
que proceda á ejecutar la sentencia; si no 
comparece el apelado, á solicitud del ape- 
lante, se follará el pleito en rebeldía, co- 
municándose igualmente los autos al Juez 
municipal para el objeto indicado. 

Bq la comparecencia ante el Juez de pri- 
nlera instancia, reclamará la nulidad de lo 
actuado el litigante que oportunamente se 



dby Google 



— f04 — 

• 

opuso á que se sustanciara el juicio verbal 
por creer cp]^ se trataba de un iaterés supe- 
rior á mil relies, si lo bizo consignar en el 
acta por no haber accedido el Juez municipal 
á la reclamación. El Juez de primera instan- 
cia, después de oir á las partes, decidirá esta 
cuestión previa, declarando la nulidad, ó fa- 
llando sobre el fondo, si cree que estuvo 
bien <;alifícada la cuantía del negocio para 
sustanciarlo en juicio verbal, y contra lo que 
resuelva en cualquier sentido^ no procederá 
ninguu recurso. 
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III. 

Del jiiicío de menor cuantía. 

Antes de presentar la demanda de me- 
nor cuantía, es indispensable haber cele- 
brado, ó por lo menos intentado, el acto de 
conciliación. Cumplida esta lormalidad, se 
pi*esentará la demanda al Juez de primera 
instancia competente, según las reglas que 
hemos dado en el lugar oportuno (1); ad- 
virtiendo que si en la población hay varios 
Jueces, como ocurre en Madrid, Sevilla, Bar- 
celona, etc., se presentará la demanda al 
que le corresponda por repartimiento. 



(1) Véase lo que sobre competencia de los Jueces 
decimos eu la pág. 85. 
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El papel ({ue se usa en los jaidos de me- 
nor cuanta es de peseta el pliego, que cuesta 
hoy por el recargo seis reales, menos para 
las copias» que se hacen' en papel común. 
Si el demandante quiere gozar de los bene- 
ficios de pobre, por estar comprendido en 
alguno de los casos indicados en el íoriuula- 
rio anterior, será indispensable que se deci- 
da esta cuestión antes de admitirse la de- 
manda, y para ello tendrá que promover el 
expediente de pobreza ante el Juez de pri- 
mera instancia, bajo la dirección de Aboga- 
do y Procurador. 

La demanda de menor cuantía se redacta- 
rá en términos claros y sencillos, numeran- 
do los hechos y fundamentos de derecho, y 
terminará con la súplica de que se mande 
pagaral deudor en los términos siguientes: 

Al Juzgado, 

Don José López y Diaz, propietario, vecino 
de esta capital, habitante en la calle del 
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Clavel, núm. ocho, ante el Juzgado, como 
más haya lugar en derecho, pareaíco y digo: 
Que deseando servir ámi amjigo D. Tomás 
García y Fernandez,* comerciante y vecino de 
esta capital, habitante en la calle de la Mon- 
tera, número noventa, .le facilité la suma de 
setecientas pesetas el dia primero de Marzo 
del año anterior, comprometiéndose á de- 
volverme dicha cantidad el dia doce del 
mes de Febrero próximo pasado, según se 
acredita con el pagaré que en debida forma 
acompaño. Deseando hacer efectivo el cré- 
dito, he requerido amistosamente al Sr. Gar- 
cía para que cumpliera su compromiso, y 
no lográndolo, he decidido acudir á los tri- 
bunales para obtener el pago de la deuda 
contraida, y habiendo celebrado sin avenen- 
cia el acto de conciliación, acudo con la 
presente demanda de menor cuantía, con- 
signando los siguientes 
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Hechos, 



1/ Que el día primero de Marzo de mH 
ochocientos setenta y seig, presté á D. Tomás 
García y Fernandez setecientas pesetas, cuya 
suma se comprometió á devolverme el dia 
doce de Febrero último, según se acredita 
con et pagaré que acompaño. 

2.® Que habiendo vencido el plazo para 
el pago, le requerí privada y amistosamente 
para que cumpliera su compromiso, y no ha- 
biéndolo logrado, le cité á conciliación, 
cuyo acto se celebró sin conseguir avenen- 
cia, como lo acredita la certificación que 
acompaño. 

Fundamentos de derecho, 

I/ LaLey l.*,tít. 1.% Part. 5.*, según 
la cual el que recibe una cosa en préstamo 
mutuo queda obligado á. devolver ofe^ tanto 
de la misma especie y calidad en el lugar y 
tiempo convenidos. * 
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2.* El artículo 2.' de la Ley dé 14 dé 
Marzo de 1856, segün el cual el deudor debe 
abonar ¿ su acreedor el interés convenido, 
siempre que conste por escrito. 

3.*^ El artículo 1133 de la Ley de Bnjui* 
cianüento civil, según el cual toda c<^testa- 
don entre partes cuyo interés no pase de 
setecientas cincuenta pesetas, ó sean tr^ 
mil reales, debe decidirse enjuicio de me- 
nor, cuantía. 

4.'' Que el litigante temerario del^e ser 
condenado en costas! 

En vista de los hécbos< y fundamentos 
de derecbo alegados, y haciendo uso de la 
acción personal correspondiente, 

Suplico al Juzgado: que, teniendo esta por 
presentada, con la certificación del acto de 
conciliación, pagaré, copia de la misma y 
del documento que se acompa&a, se sir- 
va dar á este litigio el curso que correan- 
de, condenando á D. Tomás García y Fer- 
nandez ai pago de las setecientas pesetas 

14 
• • • 
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ctue me adeuda, con más loe intereses, cos- 
tas causadas y que se causaren; pues así 
procede en justicia que pido. Madrid veinte 
y ocho de Marzo de mil ochocientos.seten- 
ta y siete.— /o«i^ López y Díaz, 

Con e§ta demanda se acompañarán los do- 
cumentos en que se funde la pretensm, y 
copia de la demanda y de los mismos en pa- 
pel común, firmados por el d^nandante. 
Entregadas las referidas copias al demanda* 
dOf se le citau^ y emplazará para que con* 
teste ^entro de seis dias. 

Si el demandado se opone á que el pleito 
se sustancie como de menor cuantía por te^ 
nerlá mayor, presentará un escrito en que 
baga constar su oposición por ese motiTO« 
en temióos pareados á los siguentes: 

^í Jutgadúi 

Don Tomás García y Fernandez, comef* 
biante, vecino de esta capital, habitante en 
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, la calle de la Montera, número noventa/ 
ante el Juzgado, como más haya lugar en 
derecho, parezco y digo: Que.se me ha con- 
ferido traslado de la demanda deducida por 
D. José López y Diaz reclamando el pago de 
setecientas pesetas, de que dice le soy deu- 
dor;, pero en la misma demanda, conforme 
con el pagaré presentado, y del que se me 
ha entregado copia, se dice que debo abonar 
también los intereses convenidos, que son 
los correspondientes al tiempo del préstamo, 
y tipo de diez por ciento anual, resultando 
que la reclamación intenteda por el Sr. Ló- 
pez asciende á más de setecientas cincuenta 
pesetas, máximum señalado para lo^ juicios 
de menor cuantía. Haciendo uso del dere- 
cbo queme concede la Ley de Enjuicia- 
miento civil en sus artículos 1133y 1135^ 
me opongo á que la reclamación promovida 
por el Sr. López se sustancie en juicio de 
jneoor cuantía^ y 

Suplico al Juzgado, que teoieado por 
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hecha esta manifestación, se sirva declafaf 
que es de mayor cuantía el pleito intentado, 
y que no vengo obligado á contestar á la 
demanda hasta tanto que se deduzca en el 
juicio que corresponde, imponiendo á la 
parte actora las costas causadas y qué se 
causaren en la sustanciacion de este articu-" 
lo de previo y especial pronunciamiento, que 
se resolverá con arregló á lo dispuesto en la 
ley, pues así procede en justicia que pido. 
—Madrid seis de Abril de mil ochocientos 
setenta y siete. — Tomás Gattia. 

El Juez de primera instancia, después de 
oir á las partes en juicio verbal, decidirá la 
cuantía ¿el litigio, y por lo tanto el proce-* 
dimiento que deba seguirse. Si declarare 
que es de menor cuantía, el demandado que 
se opuso presentará un escrito, en el que sin 
faltar al respeto debido al Tribunal, consig- 
ne que protesta contra la resolución del 
Juzgado, y que utilizará en tiempo oportuno 
el recurso de nulidad* 



Digitizedby Google 



Si el demandado no compareciere denfró 
de los'^eis dias del emplazamiento, el de- 
mandante presentará un escrito haciéndolo 
constar así, y pedirá que se continúe el jui- 
cio en rebeldía. Siel demandado contesta, lo 
hará en escrito parecido al de demanda, ale- 
gando los hechos y fundamentos de derecho 
que sean oportunos, suplicando que se le 
absuelva de la demanda y se impongan las 
costas á la parte actora. El demandado utili- 
zará su contestación para proponer las ex- 
cepciones que le asistan r así como para r«- 
C9nvenir al demandante en los casos que 
proceda, manifestando si está conforme con 
los liechos alegados por elactor, y éste tam- 
bién lo consignará al contestará la recon- 
vención, en caso de haberse formulado. 

El demandado acompañará á su contesta- 
ción, los documentos en que funde sus ex- 
cepciones, ó la reconvención en su caso, y co- 
pia de la contestación y de los documentos en 
papel común, firmadas por éK 
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La contestación ¿ la demanda se redacta- 
rá en términos parecidos á los siguientes: 

Al Juzgado. 

D. Tomás García y Fernandez, de este co- 
mercio y vecindad, evacuando el traslado 
conferido de la demanda- de menor cuantía 
presentada por D. José López y Diaz, en re- 
clamación de pesetas, ante el Juzgado, como 
más haya lugar en derecho, parezco y digo; 
Que me ha sorprendido mucho la conducta 
de la parte actbra, llevando este asunto á ios 
tribunales, cuando antes de dar ése paso de- 
bió recordar que es deudor mió por sete- 
cientas pesetas, importe de un pañuelo al- 
fombrado que compró en mi establecimien- 
to el dia veinte de Octubre del año anterior 
y cuyo precio aun no ha satisfecho, ni yo 
habia intentado cobrar, porque siendo res- 
pectivamente deudores y acreedores, ambas 
deudas de igual entidad, hablan quedado 
totalmente compensadas, 
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Gumplieado con la ley» oonsigoo los si* 
guientes 

Hechos, 

í.^ Qae si bien es cierto que D. José Lopet 
me prestó las setecientas pesetas que recla- 
ma, posteriormente, ó «ea el veinte de Octu- 
bre de mil ochocientos setenta y seis, com- 
pró un paüuelo alfombUido, cuyo in^porte 
de setecientas pesetas aún no ha pagado, 
siendo deudor mió por igual suma & ¡la que 
me reclama. 

Fundamentos de derecho. 

1.* Que la compensación es uno de los 
modos de extinguir las obligaciones, siem- 
pre que los créditos sean líquidos, puros y 
vencidos. , . 

2.' Que el litigante temerario debe ser 
condenado en costas, 
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Ba vista de los hecbíos y füadaiDdntos de 
derecho aducidos, 

Suplico al Juzgado: que teniendo ¿sta por 
presentada, con la copia de Ja misma que se 
acompaña, y por contestada la demanda in- 
terpuesta por D. José López y Diaz, se sirva 
absolverme de la misma, imponiendo á la 
parte actora todas las costas causadas y que 
se causaren, pues así procede en justicia 
que pido. Madrid dice de Abril d^mil ocho- 
cientos 'setenta y 8Íete.~-roma« García. 

Cuando el dem?midado formulare recon- 
vención, el actor deberá contestar dentro de 
tercero dia. Si las partes estuvieren con- 
formes en los hechos, el Juez los citará á 
juicio verba] y dictará sentencia en el mis- 
mo dia. Sino hubiere conformidad en los 
hechos se recibirá el pleito á prueba, previ- 
niendo á las partes que dentro de tercero 
dia propongan toda la que quieran utilizar, 
la que se practicará dentro del término que 
se señale y que no podrá pasar de uu^ve 
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dias. Unidas las prueJ)a8 i iw auíos, el Juez 
convocará á las paHes ajuicio verbal, y.des* 
pues de oirías, dictará sentencia. 

/JDiejlaseateacia se puede apelar, presen- 
tando dentro de los cinco dias sigujeut^ á la 
notifícaciit^u un escrito para hacerlo consta;?, 
y en este mismo escrito se utilizará el re- 
i^rso de nulidad en el casio de baberse be- 
cho la protesta oportuna en primea ins- 
tancia; pudiendo servir^íomo ejemplo el si- 
guiente: 

Al Juzgado» 

D. Tomás García y Fernandez, de este co- 
mercio y vecindad, en el pleito de menor 
cuantía promovido por 0. -José López y Di^z 
sobre reclamación de pesetas digo: Que en 
el dia de ayer se me ha notificado ia senten- 
cia de primero de Mayo, por la que el Juz- 
gado me condena al pago del capital é inte- 
reses reclamados por la parte actora. Opor- 
tunamente me opuse á que este litigip ^ 
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sustanciara como de menor coantia) el Jua- 
gado no creyó fundado mi niego* y decidió 
sobre el fondo; más como dicho filio, ha^ 
blando con el debido respeto, es gravoso y 
perjudicial á mis intereses, estoy en el caso 
de utilizar los recursos de apelación y nur 
lidad que concede la ley, y 

Suplico al Juzgado, que teniendo este por 
presentado y por interpuestos los recursos 
de apelación y nulidad, se sirva remitir ios 
autos á la Audiencia del Territorio, con ci- 
tación contraria, pues así procede en justi- 
cia que pido. Madrid cuatro de Mayo de mil 
ochocientos setenta y siete.— roma* García. 

Recibidos los autos en la Audiencia y 
personado el apelante, se pasarán al Relator 
para que se instruya de ellos, y sin formar 
apuntamiento pueda dar cuenta ala Sala en 
el día en que se señale para la vista, y des- 
pués de oir á los interesados ó á sus apo- 
derados, si se presentaren y únicamente 
sobre los hechos, la Sala revocará ó confir- 
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mará la sentencia, imponiendo en' este th 
timo caso las costas al apelante. Si no se 
personare el apelante dentro de ocho días, 
contados desde el en que se hubieren reci- 
bido los autos en la Audiencia, la devolve- 
rá ésta al Juez, para que lleve á efecto la- 
sentencia pronunciada; pero si no se presen* 
tare el apelado, seguirá en rebeldía la sus- 
tanciacion de la instancia (1). 



(1) Véase la pa^ma 114. 
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TÍTULO I. 



DE LA FIANZA SN GBNBRAL. 



Para proceder con método, trata- 
remos en los dos primeros títulos 
de este tomo, de la fianza de de- 
recho común, que es la más impor- 
tante y á la que suelen referirse las 
disposiciones sobre afianzamientos 
especiales, de que nos ocuparemos 
en los títulos siguientes. 
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CAPÍTULO I. 

NATÜBALEZA DE LA FIANZA. 

Recibe el nombre de fianza el con- 
trato, por el cual una ó más perso- 
nas toman sobre sí el cumplimiento 
de una obligación agena, para el caso 
de que no lo haga e¡í que la contra- 
jo (1), y como dicho contrato es con- 
sensual, produce todos sus efectos, 
de cualquier modo que s^ contraiga, 
sea en escritura pública, documento 
privado, por cartas, y hasta de pala- 
bras, salvo lo que diremos después 



(1) Ley 1.-, tít. 12, Parí. 5.' 
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al hablar de los afianzamientos mer- 
cantiles y especiales. 

Conviene no confundir la fianza 
con la obligación mancomunada, en 
virtud de la cual dos ó ipás personas 
se obligan conjuntamente, bien sea 
por el todo ó por una parte de la 
deuda, según hemos explicado en el 
lugar oportuno (1), mientras que la 
fianza es por su naturaleza una obli- 
gación accesoria, que no puede exis- 
tir sin la principal á que va subor- 
dinada. Tampoco debe confundirs*e 
el contrato de que nos ocupamos, 
con el de prenda ó el de hipoteca, 
pues en éstos no hay la garantía de 



(1) Véase el tomo Contratos y obligaciones, pá- 
ginas 1 51 7 siguientes. 
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una persona, sino la seguridad que 
ofrece la cosa afecta al cumplimiento 
de la obligación, y aun cuando al- 
guno entregara un objeto mueble ó 
inmueble para garantizar el contra- 
to de un terreno, no seria fiador de 
éste, pudiendo el acreedor dirigir su 
acción contra la cosa empeñada ó 
hipotecada, pero 'nunca contra el 
tercero que la ofreció, á no haber 
mediado engaño ó mala fé. 

Aun cuando hemos dicho que la 
fianza como obligación accesoria ha 
d.e ir siempre unida á una principal, 
e3te principio no exige que se hayan 
de contraer en un soio acto ó simul- 
táneamente una y otra, pudiendo es- 
tipularse la fianza después de con- 
traída la obligación principal ó án- 

Digitizedby Google 



— 9 — 

tes; pero en este último caso, es cla- 
ro que DO existirá mientras no se 
haya verificado el contrato principal 
á que sirve de garantía. Si Juan se 
obliga á responder de la suma que 
Pedro preste á Diego, es claro que no* 
tiene responsabilidad ninguna mien- 
tras éste no reciba el préstamo, mas 
tan pronto como Pedro haga la entre- 
ga, surgirán las obligaciones de Juan, 
sin que sea indispensable una nueva 
estipulación (1). 

La fianza es también un contrato 
gratuito y de beneficencia, pues el 
que 1^ otorga procede casi siempre 
sin interés y solo por el deseo de 
servir ó hacer bien á un amigo, á 



(IJ Ley 6.% tit. 12, Part. 5.* 
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quien sin la garantía seria difícil ó 
imposible celebrar el convenio; mas 
no se opone á lo esencial del con- 
trato, la existencia de una retribu- 
ción que compense al fiador del rieá- 
go que corre, cláusula muy poco 
usada en los contratos de derecho 
común, pero frecuente entre comer- 
ciantes. Llevando retribución el fia- 
dor por haber prestado la fianza, no 
puede reclamar el beneficio de la ley 
común, de que hablaremos más ade- 
lante, que autoriza á los fiadores 
á exigir la relevación de las obliga- 
ciones fiduciarias, que habiéndose 
contraído sin tiempo determinado, 
se prolongan indefinidamente (1). 



(O A.rt . 4 1 5 , Cód igo de comercio . 
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CAPÍTULO II. 

OBLIGACIONES QUE PUEDEN SER GARANTIDAS 
CON FIANZA. 

La fianza puede tener lugar «en 
toda clase de contratos lícitos , sea 
cual fuere la forma y extensión de 
éstos: así es que cabe no solo en la 
compra-venta, préstamo, depósito, 
arrendamiento , sociedad y demás 
convenios, sino que hasta puede ad- 
mitirse por hechos personales que 
solo el deudor principal pueda pres- 
tar; bien que en este caso, no ejecu- 
tándose el hecho pronietido, la obli- 
gación del fiador quedaría reducida 
á satisfacer los daños y perjuicios 
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que de la inejegiicioa se hubiesen 
originado al acreedor (1). Si Juan 
se ha comprometido á pintarme un 
cuadro para tal dia, siendo su fiador 
Diego, no estará éste obligado á pin- 
tar el cuadro en el caso de que no 
lo haga Juan en el plazo convenido; 
pues llegado éste, la responsabilidad 
de Diego estarla reducida á abonar- 
me los daños y perjuicios ocasiona- 
dos por la conducta de Juan. En ios 
delitos y faltas cabe también la fian- 
za, no por lo que se refiera ala pena, 
que es siempre personal, sino por lo 
relativo á las responsabilidades ci- 
viles ó pecuniarias que son conse- 
cuencia de las infracciones de ley, 



(1) Escriche. — Diccionario de legislación. 
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castigadas por el Código penal (1). 
Hemos dicho que puede recaer la 
fianza sobre toda obligación válida, 
pues cuando ésta es nula por cual- 
quier motivo, deja de ser eficaz la 
garantía mencionada, que como con- 
trato accesorio sigue la suerte del 
principal. La fianza que recayere so- 
bre deudas contraidas por un hijo de 
familia sometido á la potestad de su 
padre ó de su madre, sin licencia de 
aquél. ó de ésta; las contraidas por 
los pupilos ó menores sin la inter- 
vención de sus guardadores, salvo 
lo que diremos más adelante; asi 
como las contraidas por cualquier 
persona mayor ó menor de edad 



(1) Árts. 18 y 121, Código penal. 
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bajo condición de pagarlas cuando- 
se case, herede, ó suceda en su ma- 
yorazgo, ó tenga más renta ó ha- 
cienda, son completamente nulas y 
de ningún efecto, y también lo es 
cualquier otra garantía que se diere 
para hacerlas más eficaces, pues está 
declarado que los referidos contra- 
tos no obligan ni á los que los cele- 
braron ni á sus fiadores (1). 

Lo dicho en el párrafo anterior 
necesita algunas aclaraciones, pues 
no es un principio absoluto que 
siempre que se rescinda la obliga- 
ción principal, sufra la misma suer- 
te la fianza; pudiendo ocurrir casos 
en que el deudor destruya el contra- 



(1) Ley 17, tít. 1.% lib. 10, Nov. Recop. 
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to haciendo uso de alguna excepción, 
que por ser personalísima, no alcan- 
zara al fiador, que seguirla obligado.. 
Cuando alguien sale fiador de un 
menor de edad á quien se engaña 
sobre aquello á que se refiere la fian- 
za, no quedarán obligados ni el me- 
nor ni su fiador en cuanto montare 
el engaño; mas si en el contrato no 
hubo engaño, el menor podrá por 
razón de su edad, invalidarlo ó res- 
cindirlo, pero el fiador quedará obli- 
gado y podrá apremiársele para que 
cumpla la promesa, sin que pueda 
reclamar del mcno^ á quien fió, na- 
da de lo que por el pagare (1). Es 
nula la fianza si intervino fraude, 



(1) Ley4.% tit. 12, Pcut. 5. 



dby Google 



— 16 

porque en este caso no hubo obliga- 
ción; si en el contrato se procedió 
sin engaño, como que la obligación 
existe, no obstante el privilegio de la 
menor edad, la fianza es válida: el 
menor no ha sido sorprendido ni en- 
gañado, creyó ganar en un negocio 
y ha perdido; no hay aquí vicio, ra- 
dical en el consentimiento, sino fal- 
ta de experiencia ó de previsidn, y 
si esto basta para que la Ley venga 
en auxilio del menor, de ninguna 
manera servirá para eximir al mayor 
que ha accedido á su obligación; 
pues el primero debe su protección 
á un privilegio personal que no al- 
canza al segundo (i). 



(1) G\ÍÍÍ6TTQZ,-^ÓdÍg08, 
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Para comprender bien esta doctri* 
na, conviene recordar lo que hemos 
dicho en el tomo Los contratos y 
obligaciones sobre las consecuencias 
que para la contratación producen 
los diferentes períodos en que jurí- 
dicamente se divide la menor edad. 
El infante que no ha cumplido siete 
años, está incapacitado en absoluto 
para contratar, y seria, por consi- 
guiente, nulo el convenio que hicie- 
re y la fianza dada para su seguri- 
dad; el mayor de siete años, menor 
de catorce varón, y de doce hembra, 
pueden obligarse válidamente con 
asistencia de sus padres ó tutores 
pudiendo destruir el contrato si 
oportunamente hacen uso del bene« 
flcio llamado de restitución in inte* 

2 
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grum^ el cual si prosperara des- 
truiría la obligación solo en lo re- 
lativo al menor, mas el fiador respon- 
dería al acreedor, á pesar de la ex- 
cepción utilizada por el menor; y lo 
mismo ocurrirá en los contratos ce- 
lebrados por el menor de edad ma- 
yor de catorce años varón, y de doce 
hembra, ya sea con la indispensable 
intervención del padre ó curador 
cuando los tengan, ó sin ella en el 
caso de que carezcan de padres 
ó curador, según hemos expUcado 
detalladamente en el lugar opor- 
tuno (1). 



(1) Véase el tomo Contratos y obligacionee^ pá- 
ginas H'á y siguientes. 
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CAPÍTULO III. 

os LJS QUE PUEDEN SER FIADOEBS. 

Todo el que con arreglo á derecho 
tenga capacidad para obligarse, pue- 
de ser ñador, existiendo, sin embar- 
go, respecto de los obispos, clérigos, 
militares, labradores y mujeres las 
excepciones de que vamos á ocu- 
parnos. 

Por razones fáciles de compren- 
der, está prohibido que salgan fia- 
dores los obispos, los frailes y los 
clérigos, como no sea á favor de 
otros clérigos, de iglesias ó de per- 
sonas desvalidas; pues en otros ca- 
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SOS sólo valdrá la fianza en cuanto 
alcancen sus bienes patrimoniales, 
si bien incurrirán los infractores en 
una pena que les será impuesta por 
el prelado ó superior de quien de- 
pendan (1). 

La prohibición que contiene la 
Ley respecto á los militares en acti- 
vo servicio, ha dado mucho que pen- 
sar á los tratadi^as de derecho, lle- 
gando algunos á sostener que no es- 
tá en práctica (2), mientras otros no 
menos dignos de aprecio, recono- 
ciendo que el privilegio es odioso, 
no se atreven á afirmar que la pro- 



(1) Ley 45, tít. 6.% Parts. l.*y 2.% tit. 12, Par* 
tidas 5.* y 6.% tít. 18, lib. 3.» Fuero Real. 

(2) La-Sema, Febrero, Goyena, Escriche, BUas. 
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híbicíoQ haya desaparecido (1), pues- 
to que la Ley está en vigor y nada 
en contrario ha dicho hasta ahora 
la jurisprudencia del Supremo. No 
es posible desconocer que pugna 
con el espíritu moderno y á las ideas 
dominantes, el sostenimiento de pri- 
vilegios como el de que nos ocupa- 
mos; pero en vista de los distintos 
criterios que se aplican á la Ley que 
lo estableció, nos atrevemos á indicar 
que la fianza del militar será válida 
si tiene bienes propios con que res- 
ponder de la deuda, independiente- 
mente del sueldo que le paga el Es- 
tado, pues lo que no quiere la Ley 



(1) Sala, Gómez, ZúAiga, Gutiérrez, Viso, Mo» 
rato, Sancliez de Moliiia, Zarposo. 
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es que las consecuencias de la fian- 
za, coloquen al militar en situación 
de no poder cumplir con decoro y 
exactitud los deberéis del servi- 
cio (1). 

Los labradores no pueden salir 
fiadores sino por otros de su clase, 
ó para asegurar los intereses de la 
Hacienda pública, como pago de 
contribuciones por ejemplo, sin que 
sea lícito renunciar la Ley que esta- 
blece la mencionada prohibición, 
que se refiere exclusivamente á los 
simples labradores, pero de ningún 
modo al fiador que no se titula la- 
brador, sino propietario (2). 



(1) Ley 2.% tít. 12, Part. 5.- 

(2) Ley *:.*, tít. 11, Lib. iü, Nov. Recp., y Sen- 
tencia, 30 Setiembre 1870, 
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Por razones de decorp, prohibe 
también la Ley que las mujeres sean 
fiadoras, á no ser en los casos si- 
guientes: I.** por considerarse el ne- 
gocio que afianzan tanto ó más pri- 
vilegiado que ellas, como lo seria, 
por ejemplo, garantir la dote que se 
prometiere á otra mujer; 2.® si la 
fianza fuere en provecho suyo, hu- 
biere recibido precio por prestarla, 
saliere fiadora de quien lo había 
sido de ella, ó por alguno cuyos 
bienes heredare después; 3.* si pa- 
sados dos años siendo fiadora, re- 
nueva el contrato ó entrega prenda 
al acreedor para seguridad del débi- 
to; -4. ** sise vistiere de hombre ó 
hiciere otro engaño para que la reci- 
ban de fiadora en concepto de hom* 
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bre; y 5.® si consignando que cono- 
ce el beneficio que le concede la 
Ley, lo renuncia de un modo es- 
preso y terminante (1). Inútil es re- 
cordar que la mujer, además de los 
requisitos indicados, necesita tener 
capacidad para obligarse, y que por 
tanto será nula la fianza de ]a mu- 
jer casada á favor de un extraño, si 
no la presta con autorización de 
su marido. 

Está terminantemente prohibido 
que la mujer pueda salir fiadora de 
su marido, aunque se alegue y de- 
muestre que la deuda se convirtió 



(t) Ley 3.% tít. 12, Part. 5.*, y Sent. 11 Octu- 
bre 1859. En Aragón puede la mujer salir fiadora 
£iei]^pre q^e ^^ en epntratQ, pero no en juicio. 
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en provecho de la mujer, hiendo 
ineficaz la renuncia de esta Ley. Po- 
drá la mujer, sin embargo, obligar- 
se mancomunadamente con su ma- 
rido; mas para que en esta forma 
sea válido el contrato, es indispen- 
sable demostrar que la deuda se 
contrajo en utilidad de la mujer, y 
que no se trataba de cosas que el ma- 
rido tenia obligación de darle, como 
alimentos, vestidos, y otras necesa- 
rias, pues en cuanto á éstas, tampo- 
co será eficaz la obligación manco- 
munada. La única excepción que 
establece la Ley se refiere á los de- 
rechos de la Hacienda, respecto de 
los cuales, valdrá siempre la fianza 
de la mujer á favor del marido, y 
la obligación mancomunada, áua 
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cuando no se haya contraído en su 
provecho (1). 



CAPÍTULO IV. 

CÓMO PUBDBN OBLIGARSE LOS FIADORES. 

La fianza no se presume, debe ser 
expresa y terminante: deduciéndose 
de este principio que si uno escribe 
á un amigo dicióndole simplemente 
que puede prestar á un tesorero la 
cantidad que le pide, pues le consi- 
dera persona digna y honrada, no 
por eso se entiende que se consti- 



(1) Ley 3.% tit. II, lib. 10, Nov. Recp., Sen- 
tencias 17 Enero 1857, 11 Octubre 1859, 3 Febrero 
1365, 6 Diciembre 1869 y otras muchas. 
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tuye fiador de aquél á quien reco- 
mienda; sin embargo de que para 
resolver con acierto esta cuestión, 
es indispensable examinar los tér- 
minos en que esté concebida la car- 
ta y las circunstancias particulares 
del negocio (1). 

Siendo la fianza obligación acce- 
soria de la principal, se entiende 
contraída con la misma extensión 
que aquélla á que sirve de garantía, 
cuando no se ha limitado ó restrin- 
gido expresamente; admitiendo den- 
tro de la Ley toda la amplitud que 
quieran darle los contratantes, sien- 
do lícita la renuncia de los benefi- 
cios que la Ley concede al fiador, y 



(1) Gómez, Eseriche y otros, 
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de los cuales nos ocuparemos en el 
título próximo (1). 

Hemos dicho que la fianza se pue- 
de contraer por escritura pública, 
documento privado, por carta y has- 
ta de palabra, excepto la fianza mer- 
cantil; pero de cualquier modo que 
se constituya, no podrá nunca ser 
más extensa que la obligación prin- 
cipal á que va unida; apreciándose 
el exceso respecto del fiador por ra- 
zón de la cantidad, del tiempo, del 
lugar y del modo. Hay exceso en la 
cantidad, cuando el deudor aparece 
obligado por mil y el fiador por dos 
mil; en el tiempo, si el fiador se com- 
promete á pagar antes de llegar el 



(1) Sent. 19 de Jumo 1860, y 8 M^njo ÍS&Z, 
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plazo en que debiera hacerlo el deu- 
dor; en el lugar, si el fiador ofrece 
pagar en sitio distinto del convenido 
con el deudor, á no ser que aquél 
obtenga ventaja en el cambio; en el 
modo, si obligado el deudor bajo 
condición, se comprometiera pura- 
mente el fiador, ó si no habiéndose 
pactado intereses con el deudor, se 
obligara á pagarlos el fiador. Guando 
la fianza es más extensa en lo relati- 
vo á la cantidad, será válida única- 
mente por una suma igual á la deu- 
da y nula por el exceso ; y también 
será nula la fianza si es más extensa 
que la deuda en cuanto al tiempo, 
lugar y modo (1). 



(1) Ley 7/, tít. 12, Part. 5.* 
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Aun cuando el fiador no puede 
obligarse más extensamente que el 
deudor, puede hacerlo más intensa- 
mente, siendo lícito que el fiador en- 
tregue una prenda ó constituya una 
hipoteca, aunque no lo haya hecho 
el deudor; ó bien que otorguiB una 
escritura ú otro documento, cuando 
el deudor contrató solamente de pa- 
labra, pues en todos estos casos no 
se amplía la obligación, que es lo 
prohibido por la Ley: lo único que 
se hace es aumentar garantías á fa- 
vor del acreedor, quedando inaltera- 
ble el contrato principal. 

La fianza se considera, por punto 
general, tan extensa como la obliga- 
ción á que sirve de garantía; mas 
las partes de común acuerdo pueden 
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reducir las respoasabilidades del fia- 
dor, aceptando, por ejemplo: que 
éste sólo pague una parte de la deu- 
da, ó que se obligue bajo condiciou, 
siendo puro el contrato principal; ó 
que su compromiso dure hasta cierto 
tiempo , quedando libre después, 
aunque sea más largo el plazo con- 
cedido al deudor; ó que aun cuando 
éste deba pagar interés y gastos, el 
fiador responda únicamente de la 
cantidad prestada (1). 

La responsabilidad del fiador se 
deduce de las términos del contrato, 
recordando que á no haber modifi- 
cación que le sea favorable, se le con- 
sidera obligado á lo mismo que el 



(1) Ley ñ.\ tít. 12, Part/:5.' 
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deudor principal. Si uno sale fiador 
de otro por el precio del arrenda- 
miento^ no será responsable al due- 
ño de la finca de los daños y per- 
juicios que ocasionase el fiado; y de 
igual manera si uno fia el importe 
de la cantidad prestada^ no se le 
podrán exigir intereses aun cuando 
se hubiesen pactado con el deudor; 
pero si la fianza se contrajo en tér- 
minos generales é indefinidos, se 
presume que el fiador ha querido 
responder de todas las obligaciones 
que son consecuencia del contrato 
principal, incluso los gastos hechos 
contra el deudor; mas el fiador solo 
responderá de éstos si habiéndosele 
notificado el procedimiento judicial, 
deja que pase adelante sin pagar. 
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La fianza puede contraerse: 1.* Por 
mandato ó á ruego del deudor. 2.® 
Sin mandato de éste, pero á su pre- 
sencia y no contradiciéndolo. 3.® Ig- 
norándolo, pero aprobando esta ges- 
tión tan luego como tuvo noticia del 
acto, ó no haciendo ninguna oposi- 
ción. 4.® Oponiéndose el deudor. Y 
S.^'Por mandato de un tercero. Estas 
formas producen diversos efectos, de 
los cuales nos ocuparemos más ade- 
lante, limitándonos por ahora á de- 
cir que en el primero y segundo ca- 
so, cuando el fiador paga la deuda, 
tiene contra el deudor la acción de 
mandato; en el tercero, la gestión de 
negocios, que hemos aplicado en el 
tomo Contratos y obligsLciones] en 
el cuarto, nada puede reclamar al 

3 
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deudoiípor la fianza, pudiendo única- 
mente exigir que el acreedor le ceda 
sus acciones para con éstas cobrar 
al deudor; en el quinto caso, suce- 
derá lo mismo que en el anterior, á 
no ser que habiendo estado presente 
el deudor, no se hubiera opuesto, 
pues entóneos podria el fiador diri- 
gir su acción contra el deudor ó 
contra el tercero, por cuyo mandato 
prestó la fianza (1). 

Puede ocurrir también que el deu- 
dor y el fiador se obliguen soUda- 
riamente, ó como vulgarmente se 
dice, siendo el fiador principal paga- 
dor; mas en este caso no existe ver- 
dadera fianza, sino una obligación 



(1) Leyes 12 y 13, tít..l2, Part. 5/ 



dby Google 



-- 35 — 
principal mancomunada, pues el 
acreedor tiene derecho para recla- 
mar ta deuda de cualquiera de los 
dos, sin sujetarse al orden que esta- 
blece la Ley. 

Guando existen varios fiadores 
puede ser la obligación simplemente 
mancomunada ó solidaria: en el pri- 
mer caso, cada uno responde sólo de 
una parte de la deuda; en el segun,- 
do, responde cada uno por el total, 
según veremos más adelante. 
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TÍTULO lí 



EFECTOS JURÍDICOS DE LA FIANZA. 



Después de haber dado idea de la 
fianza, personas que pueden prestar- 
la y obligaciones sobre que puede 
recaer, procede que nos ocupemos 
de los efectos que produce entre el 
acreedor y el fiador, el fiador y el 
deudor, y los fiadores entre sí, con- 
sagrando el último capítulo á los 
medios de extinguirse la fianza or- 
dinaria ó de derecho común. 
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CAPÍTULO I. 

EFECTOS DE LA FIANZA ENTRE EL ACREEDOR 
y EL FIABOR. 

Por lo que hemos dicho en las pá- 
ginas anteriores se comprenderá, 
que siendo la fianza una obligación 
subsidiaria, constituida para garan- 
tir otra principal, no se podrá exi- 
gir su cumplimiento al fiador sino 
después de haberlo procurado in- 
útilmente con el deudor; tal es el 
objeto del beneficio llamado de es- 
cusion ó de orden j cuyas ventajas 
aprovecharán al fiador que lo utiliza 
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en tiempo oportuno (1). Si en la épo- 
ca del vencimiento de la deuda, el 
deudor se encontrare ausente del 
pueblo donde debe cumplirse el 
contrato, el acreedor no tendrá que 
respetar el beneficio indicado , pu- 
diendo reclamar el pago directa- 
mente al fiador; pero éste podrá so- 
licitar del juez un plazo para pre- 
sentar al deudor, y si no lo presen- 
tare dentro del término que se le fije, 
será compelido al pago (2). 

Lo dispuesto en la Ley ha dado 
motivo á controversias animadas en- 
tre los escritores de derecho, espe- 
cialmente por lo que se refiere á la 



(1) Sents. 9 Marzo 1866, 14 Diciembre 1874 y 
9 Marzo 1876. 

(2) Ley 9.% tit. 12, Part.b.* 
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ausencia del deudor, pretendiendo 
algunos que ha de ser tal que por 
razón de ella no pueda ser reconve- 
nido, y que por tanto no debe con- 
siderarse ausente al que dejó apode- 
rado contra quien pueda dirigirse la 
acción, ó que en el lugar de su do- 
micilio tiene bienes, que pueden ser 
embargados por ios acreedores, so- 
bre todo, hoy que con arreglo á las 
leyes de procedimiento no hay difi- 
cultad en seguir un juicio contra el 
ausente, á quien se cite por medio 
de exhortes dirigidos al Juez donde 
se encuentre, y en último caso hasta 
por edictos que se publican en los 
periódicos (1). De gran peso y auto- 



(1) Febrero, Tapia, Goyena, Gutiérrez y otros. 
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ridad son las consideraciones indi- 
cadas; pero no creemos que puedan 
destruir lo que la Ley establece de 
un modo terminante, siquiera sea de 
rara aplicación en la práctica, pues 
puede asegurarse que no hay escri- 
tura de fianza en que el fiador no 
haga renuncia de las ventajas refe- 
ridas (1). 

Para que el beneficio de orden ó 
escusion aproveche al fiador, es pre- 
ciso que lo alegue oportunamente, 
es decir, tan pronto como se le re- 
clame el pago de la deuda, sin ha- 



(1) Según el artículo 1.744 del Proyecto de Có- 
digo ^ para que el fiador no pueda utilizar el bene- 
ficio de órdea ó escusion, es preciso que el deudor 
no pueda ser demandado judicialmente dentro del 
Reino, modificando con esta doctrina lo que esta- 
blece la Ley de Partida sobre la ausencia. 
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berlo hecho judicialmente al deudor 
principal, pues si el fiador apoyare 
su defensa en cualquiera otra razón, 
estaría incapacitado para utilizarlo. 
Si hecha la escusion en los bienes 
del deudor se hubiere contestado el 
pleito con el fiador, por lo que no 
pudo cobrarse del primero, aunque 
éste venga entonces á mejor fortu- 
na, no puede el fiador oponer nue- 
vamente el beneficio de orden; pero 
sí, cuando todavía no se ha contes- 
tado el pleito, y consta evidente- 
mente que el deudor ya escutido se 
haya hecho rico, habiendo, por 
ejemplo, recaído en él una pingüe 
herencia (1). 



(1) Opinión de Gutiérrez y otros. 



dby Google 



— 43 — 

Guando la demanda contra el fia-, 
dor se entabla después de proceder- 
se á la ejecución formal de los bie- 
nes del principal obligado, el cual 
es declarado insolvente, la senten- 
cia que admite dicha demanda y 
condena al fiador al pago no infrin- 
ge la Ley, que exige la escusion de 
los bienes del principal obligado an- 
tes de dirigirse contra el fiador; 
porque aunque aquél ocultase algo 
maliciosamente, de ninguna manera 
puede esto perjudicar los derechos 
del acreedor, mientras no conste 
que la ocultación se hizo con su co- 
nocimiento (1). 

No tiene lugar el beneficio de ór- 



(1) Sent. 7 Noviembre 187'. 
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den ó de escusion, y puede, por tan- 
tOy reclamarse la deuda directamen- 
te del fiador: 1 ."" cuando éste lo re- 
nunció de un modo expreso, ó se 
obligó en concepto de deudor prin- 
cipal, que es lo que ocurre con más 
frecuencia, hasta el punto de que, 
como hemos dicho antes, sea muy 
rara la escritura de fianza que no 
contenga la renuncia del beneficio de 
escusion; 2.** cuando se obligó man- 
comunada ó solidariamente con el 
deudor, aun cuando en este caso, co- 
mo hemos indicado antes, no se pue- 
de decir que hay verdadera fianza, 
sino obligación de mancomún (i); 
3.** cuando fuese notorio que el deu- 



(O Ley 10, tít. 12, Part. 5.' 
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dor era insolvente, lo cual limitan 
algunos autores al caso desquiebra; 
4/ cuando el deudor no puede ser 
reconvenido fácilmente por causa 
que haya sobrevenido de nuevo, 
respecto de su persona ó del lugar 
en que se halle; y 5.* cuando el fia- 
dor nieg^ maliciosamente la fianza 
y después es convencido, pues por 
la mentira pierde el privilegio (i). 

El fiador que ha pagado la deuda 
tiene derecho para reclamar el rein- 
tegro del deudor principal y de los 
demás fiadores, y para ello al tiem- 
po de verificar el pago debe pedir al 
acreedor que le ceda sus acciones 



(1) Gómez, Viso, Gutiérrez, Escriche, Sánchez 
de Molina, Moraló, yart. 1.744, Proyecto de Có'» 
digo. 
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con el objeto indicado, consignán- 
dolo en un documento llamado car- 
ia de lasto] advirtiendo que si el 
fiador no reclama la cesión de accio- 
nes en el momento de hacer el pa- 
go, no podrá exigirla más tarde, 
pues se supone que pagó en nombre 
del deudor (i). La cesión de acciones 
es indispensable al fiador para di- 
rigirse contra sus compañeros; mas 
no la necesita si era único fiador, 
pues para reclamar del deudor, le 
basta con justificar que pagó, sur- 
giendo entonces la acción de man- 
dato ó de gestión de negocios, si 
prestó la fianza á ruego del deudor, 
ó con su aceptación expresa ó tácita, 



(O Ley 11, tít. 12, Part. 5.* 
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según hemos explicado anterior- 
mente. También será indispensable 
la carta de lasto al fiador único que 
prestó la fianza contra la voluntad 
del deudor, ó por mandato del 
acreedor, pues sólo como represen- 
tante de éste puede reclamar el pa- 
go al deudor principal. 

Tampoco necesita cesión de accio- 
nes el que habiendo contraído el 
compromiso en simple mancomuni- 
dad con otros fiadores, paga la parte 
que le corresponde, pues que nada 
pcdria reclamar desús compañeros, 
y para hacerlo al deudor le basta 
con la acción de mándalo ó de ges- 
tión de negocios, á no haber presta- 
do la fianza contra la voluntad del 
fiado. Pero de cualquier modo, cuan- 
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do el fiador único ó solidario coa 
otros abona la deuda, tiene derecho 
para exigir que el acreedor le trasmi- 
ta sus acciones, y si no lo hace pue- 
de resistirse á verificar el pago. 

Sin perjuicio de lo que diremos 
más adelante, conviene consignar 
que cuando hay varios fiadores, pue- 
den éstos haberse obligado manco- 
munada ó solidariamente: en el pri- 
mer caso, el acreedor solo podrá re- 
clamar de cada uno la parte propor- 
cionada; mas si los fiadores están 
obligados solidariamente, el acree- 
dor podrá reclamar la deuda por en- 
tero á cualquiera de ellos, cediéndo- 
le sus acciones para los efectos que 
hemos indicado. 
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GAPÍTÜLO II. 

EFECTOS DE LA FIANZA. ENTRE EL DEUDOR 
Y EL FIADOR. 

El fiador que ha pagado por el deu- 
dor tiene derecho para exigir de éste 
una indemnización que comprende- 
rá: 1.** La cantidad principal de la 
deuda, mas los intereses de ella des- 
de que se hizo saber el pago al deu- 
dor, aunque no los produjese para el 
acreedor. 2.** Los gastos causados al 
fiador después de haber puesto en 
noticia del deudor que se le requería 
judicialmente para el pago. Y S.*" Los 
daños y perjuicios que el fiador hu*- 

4 
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biere experimentado por el cumpli- 
miento de la ñanza, como si se le 
hubiesen vendido bienes ó se hubie- 
ra visto obligado á hacer sacrificios 
á fin de obtener el dinero necesario 
para pagar al acreedor (1). 

El fiador puede reclamar la in- 
demnización indicada en nombre y 
representación del acreedor, por ha- 
berle éste cedido sus acciones, ó por 
derecho propio como tal fiador, uti- 
lizando la acción que corresponda, 
según la forma con que se hubiere 
constituido la fianza. La cesión de 
acciones es muy útil al fiador si el 



(1) Art. 1.752, Proyecto de Código y opinión 
de Goyena, Viso, Escriche, Sánchez de Molina, La 
Sema, Montalban, Elía^. 
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acreedor tenia algún privilegio ó hi- 
poteca sobre los bienes del deudor, 
pues podrá entonces hacer uso de 
estos derechos como el mismo acree- 
dor; mas para que tenga efecto, es 
preciso que al tiempo de hacer el 
pago pida al acreedor que le ceda 
sus acciones, á lo cual puede obli- 
garle, ó resistiéndose al pago mien- 
tras no las ceda, ó acudiendo al Juez 
después de hecho éste, si al tiempo 
de hacerlo protestó que quería usar 
de este beneficio (1). Si el fiador pres- 
tó la fianza á ruego ó por mandato 
del deudor, sin orden de éste, peto 
aceptándola después de un modo ex- 
preso ó tácito, no necesita que el 



(1) Loyll, lít. lí, Part. 5.- 
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acreedor le ceda sus acciones, pues 
podrá reclamar al deudor la indem- 
nización, haciendo uso de la acción 
de mandato ó de la gestión de ne- 
gocios; mas si la fianza se prestó 
contra la voluntad del fiado, nada 
podrá reclamar de éste el fiador en 
nombre propio, por cuya razón le 
será indispensable tener las acciones 
del acreedor, con las cuales única- 
mente podría dirigirse contra el 
deudor (1). 

El fiador puede pedir la indemni- 
zación desde el acto en que paga por 
el deudor, á no ser que abonara la 
deuda antes de su vencimiento, en 
cuyo caso tendría que esperar que 



(1) Ley 13, tít. 1«, Part.5.* 
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llegara el dia designado para inten- 
tar la reclamación (1). Para que ésta 
prospere es necesario que el fiador 
haya pagado bien y legítimamente; 
así es que si lo hizo, sin avisarlo al 
deudor y éste ignorando el pago lo 
repitiese, nada podría reclamarle el 
fiador, el cual dirigiría su acción 
contra el acreedor para que le resti- 
tuya lo mal pagado, acción que pue- 
de ejercitar en nombre propio ó por 
subrogación del deudor por quien 
pagíi; y por las mismas razones, 
nada podrá reclamar al deudor, el 
fiador que reconvenido judicialmen- 
te dejó de oponer las excepciones 
de ley que hubiera podido alegar 



(1) Ley 16, tít, 1^, Part. 5.- 
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para destruir la acción del acreedor 
en* nombre propio ó en el del deu- 
dor, y por no haberlo hecho se le 
hubiere condenado á pagar (1). 

Aun cuando el fiador haya pagado 
,bien y legítimamente, no podrá re- 
clamar la indemnización en los ca- 
sos siguientes: 1.^ Si pagó con ánimo 
de no exigirla nunca, pues se supo- 
ne que hizo una donación ó regalo 
al deudor. Z.** Si la deuda se contra- 
jo en utilidad del fiador, pues pagan- 
do el débito hace su propio negocio. 
Y 3.° Si hubiere constituido la fianza 
contra la voluntad del fiado, si bien 
en este caso podrá pedir al acreedor 
que le ceda sus acciones para con 



(1) Ley 15, tít. U, Part. 5.- 
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ellas repetir contra el deudor, según 
hemos dicho en las páginas anterio- 
res (1). 

No solo cuando el fiador paga la 
deuda, sino aun antes que esto ocur- 
ra, puede exigir que el nado le in- 
demnice, provea de fondos, ó le re- 
leve del compromiso, lo que tiene 
lugar en los casos siguientes: 1.** Si 
el fiador ha sido condenado al pago, 
pues antes de verificarlo puede diri- 
gir su acción contra el deudor para 
que le provea de fondos, haga un 
arreglo con el acreedor ó de cual- 
quier otro modo le libre de la ca,rga 
de la fianza, sin que esto sea obs- 
táculo para que el acreedor continúe 



(1) Uy 12, tít. 12, Part. 5/ 
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el juicio contra el fiador, á no ser 
que éste haya utilizado oportuna y 
legalmente el beneficio de escusion 
6 de orden. 2.* Cuando la fianza se 
prolonga indefinidamente, por no 
haberse señalado término á la obli- 
gación principal, en cuyo caso po- 
drá acudir el fiador al Juez para que 
le libre de la responsabilidad con- 
traída, siendo de la esclusiva compe- 
tencia del Juez determinar si la fian- 
za se prolonga demasiado, pues la 
Ley no indica medida para ello, aun 
cuando el proyecto d e Código civil 
fija el período de diez años, aceptado 
por algunos, tratadistas y los Códigos 
extranjeros; advirtiendo, que el fiador 
no podrán usar de este derecho cuan- 
do se trata de obligaciones que por 
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SU naturaleza son de duración larga 
ó indefinida, como ocurriria con la 
fianza prestada por el tutor ó cura- 
dor mientras dura la gestión de la 
tutela ó cúratela, y tampoco cabe el 
recurso indicado si la fianza se pres - 
16 mediando recompensa ó retribu- 
ción exigida por el fiador. 3.^ Guan- 
do el deudor empieza á disipar su 
fortuna, pues si el fiador compren- 
de que puede llegar á quedarse in- 
solvente, pedirá, al Juez que le em- 
barguen bienes bastantes para pagar 
en su dia la deuda pendiente. 4.** Si 
llegado el vencimiento del plazo el 
deudor no abona la deuda, puede 
el fiador exigirle que la pague ó que 
le provea de fondos para hacerlo al 
acreedor, y si éste rehusare recibir- 
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la, se consigaará la suma á fin 
de libertarse de responsabilidades. 
5.^ Si habiendo convenido con el 
deudor en que la fianza durara hasta 
cierto dia, pasare éste sin libertarle 
de la carga, en cuyo caso podría exi- 
girle la suma necesaria para satisfa- 
cer al acreedor, pues si éste no acep- 
tó que el fiador se obligara por me- 
nos tiempo que el deudor, claro es 
que siempre teüdria expedita su 
acción contra el fiador, á pesar del 
convenio particular entre el fiado y 
fiador (1). Al estos casos de la Ley, 
agregan los autores el de que entre 
el deudor y fiador estalle enemistad 
capital, y el de que el fiador tenga 



(i) Ley 14, tu. 12, Part. 5/ 
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que ausentarse á países remotos por 
la imposibilidad que tendría de vigi- 
lar la conducta del deudor respecto 
ásu capital (1). 

Escritores respetables se ocupan 
de estos puntos al tratar de la extin- 
ción de la fianza; mas como quiera 
que las acciones del acreedor contra 
el fiador no se destruyen por las 
causas indicadas, no puede decirse 
que se extingue la fianza, por lo cual 
y con el fin de evitar errores, hemos 
creido más conveniente ocuparnos 
de ello en este capítulo, dedicado á 
las relaciones entre el deudor y el 
fiador, aceptando el método de la 



(1) Goyona, Viso, Gutiérrez, Escriche, Sánchez 
de Molina, Elias, 
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mayor parte de los Códigos extran- 
jeros y del proyectado para Espa- 
ña (1). 

CAPÍTULO III. 



EFECTOS DE LA FIANZA GUANDO HAY VABIOS 
FIADORES. 



Los principios consignados en los 
capítulos anteriores, son, por regla 
general, aplicables, lo mismo cuan- 
do se trata de un solo fiador que 



(1) Art. 1.757, Proyecto de Código español.— 
2.032, Código civil francés.— í. 919, Código italia- 
no. — 844, Gód. portugués. — 1.880, Gód. holandés. 
— 1.363, Cód. austríaco.— 357, Gód. prusiano. — . 
3.026, Gód. de Luisiaoa. 
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cuando existen varios , si bien en 
este último caso deben tenerse muy 
en cuenta las disposiciones especia- 
les de la ley que vamos á indicar. 

Guando hay varios fiadores pue- 
den obligarse mancomunada ó soli- 
dariamente: en el primer caso, solo 
responden de la parte de deuda que 
proporcionalmente corresponda á 
cada uno; en el segundo, cada fia- 
dor es responsable del total de la 
deuda, pudiendo el acreedor recla- 
marla por entero de cualquiera de 
ellos, ideas que se comprenderán 
mejor con un ejemplo: Pedro presta 
á Juan mil duros, siendo fiadores 
Diego y Manuel; si se obligaron en 
simple mancomunidad y Juan no pa- 
gase, Pedro solo podrá reclamar qui- 
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nientos duros á Diego y otros qui- 
nientos á Manuel, de modo que pa- 
gando Diego su parte, nada le podia 
pedir el acreedor aun cuando Ma- 
nuel no pagara; por el contrario, si 
Diego y Manuel se obligaron solida- 
riamente y Juan no pagare, Pedro 
podria reclamar los mil duros á Die- 
go ó á Manuel, según le conviniere. 
Por lo dicho se comprenderá que la 
fianza solidaria es mucho más útil 
para el acreedor, pero infinitamente 
más dura y gravosa para los fiado- 
res, por lo cual ha establecido la Ley 
que siempre que existen varios fia- 
dores, se les supone obligados en 
simple mancomunidad ó sea por su 
parte proporcional; pues para consi- 
derarlos obligados in solidum ó so* 
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lidariamente, es indispensable que 
así lo hayan dicho en el contrato de 
un modo expreso (1). 

Guando uno do los fiadores soli- 
darios paga la deuda, no solo puede 
reclamar su reintegro del deudor, 
según hemos explicado en el capí- 
tulo anterior, sino de los otros fia- 
dores; mas para esto último es pre- 
ciso que en el acto de hacer el pago 
exija del acreedor que le ceda sus 
acciones, por medio do la carta lla- 
mada de iasío, y además que haya 
hecho el pago en nombre propio ó 
como tal fiador, no á nombre del 



(l) Ley lu, tít. i.» Lib. 10, iNov. Recop. Véase 
el tomo Contratos y obligaciones^ páginas 151 y 
sigxLíentes. 
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deudor, porque entonces obraría co- 
mo apoderado de éste y no como 
fiador; advirtiendo, que siempre que 
el fiador no reclama del acreedor la 
cesión de acciones, se presume que 
paga en nombre del deudor, á pesar 
de lo cual podrá reclamar de éste el 
reintegro, mas no de sus cofiadores, 
disposición de la Ley justamente cri- 
ticada por los tratadistas de dere- 
cho, pero que obliga mientras no 
se derogue (i). 

Si los fiadores se obligaron en sim- 
ple mancomunidad', responderán de 
la parte de deuda que correspon- 
da á cada uno, y esa solo le podrá 
reclamar el acreedor, según hemos 



(1) Ley ll,tít. 12, Part. 5.' 
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dicho; mas si ignorante del bene- 
ficio, pagare un fiador de esta cla- 
se toda la deuda, no tendrá ac- 
ción contra los demás fiadores, sino 
únicamente contra el deudor por el 
todo y contra el acreedor para que 
le restituya lo que indebidamente le 
pagó. 



CAPÍTULO rv. 

EXTINCIÓN DE LA FIANZA. 

La fianza se extingue: por pago ó 
cumplimiento, perdón, confusión, 
compensación, renovación, prescrip- 
ción y demás medios que hemos ex- 
plicado extensamente al tratar de 

5 
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las obligaciones en general (1); siem- 
pre que se anula el contrato princi- 
pal á que va unida, y la mayor parte 
de las veces en que se rescinde aquél, 
á no ser por un privilegio ó benefi- 
cio que sólo pueda utilizar el que 
haya obtenido la rescisión,, según 
hemos dicho en las páginas 13 y 
siguientes al hablar de la fianza pres- 
tada en los contratos que celebran 
los menores de edad, con todos los 
requisitos legales para que sean vá- 
lidos. 

La muerte del fiador no extin- 
gue la fianza, pues es un princi- 



(1) Véase el tomo Contratos y obligaciones, pá- 
gina 179 y siguientes. 
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pió de derecho que el que se obliga 
lo hace, no sólo en nombre propio, 
sino en el de sus herederos, así es 
que éstos, muerto el fiador, respon- 
derían al acreedor con arreglo á lo 
convenido en el contrato (1). 

Escritores distinguidos sostienen 
que la próroga del plazo para el pa- 
go concedida al deudor no extingue 
la fianza, reconociendo al fiador el 
derecho, de obligar al acreedor á que 
reclame la deuda, exigir del deudor 
que le liberte de la garantía, y hasta 
pagar la deuda si no lo hace el deu- 
dor, consignando su importe en ca- 
so de resistirse él acreedor á reci- 



(1) Loy 16, tít. 12, Part. 5.» 
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birlo (1). Respetando, como lo me- 
rece, la opinión indicada, no la cree- 
mos exacta ni justa: á nadie se pue- 
de exigir que se obligue á más de lo 
que voluntariamente aceptó, y si el 
fiador contrajo su compromiso hasta 
dia dado, pasado éste no se podrá 
conceder una próroga al deudor sin 
su consentímiento, y no contando 
con él, quedará libre de toda respon- 
sabilidad, lo que no sucedería si lle- 
gado el vencimiento de la obligación 
se descuidara el acreedor en exigir 
el pago, pues esto no constituye una 
renovación del contrato, como in- 
dudablemente lo es la próroga ex- 



(1) Pothier, Gómez, Art. 2.039, Código civil 
francés y otros extranjeros. 
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presa, y ya sabemos que la novación 
es uno de los modos de extinguirse 
las obligaciones. 

La doctrina indicada se apoya en 
sanos principios de derecho consig- 
nados en leyes terminantes, se con- 
forma con la establecida en el Pro- 
yecto de Código civil y es la seguida 
por jurisconsultos de tanta autori*- 
dad, por lo menos, como los que 
opinan lo contrario; así es que, para 
evitar graves complicaciones, cree- 
mos lo más acertado obtener el con- 
sentimiento del fiador, si se quiere 
que siga obligado después de proro- 
gada la obligación principal, y si el 
fiador no aceptare la próroga, se de- 
be exigir el pago de la deuda, pues 
de lo contrario podría alegar con 
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razón el fiador que su compromiso 
espiró al novarse el contrato por la 
próroga olorgada al deudor sin su 
consentimiento (1). 



(!) Ley 10, tít. 18, Lib. 3.« Fuero Real, articu- 
lo 1.7ft5, Proyecto de Código, y opinión de Goye- 
na, Escríche. 
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TÍTULO III. 

FIANZA. EN ASUNTOS DE COMERCIO. 

Después de haber dado idea de la 
fianza de derecho común y sus efec- 
tos, procede que nos ocupemos de 
sus excepciones, empezando por las 
que tienen lugar en los actos y con- 
tratos de comercio. 



capítulo i. 

DEL AFIANZAMIENTO MERCANTIL. 

Las reglas de derecho común so- 
bre afianzamientos ordinarios que 
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hemos indicado son aplicables á los 
mercantiles, salvo las modificaciones 
de que nos ocuparemos en este ca- 
pitulo. 

Para que un afianzamiento se con- 
sidere mercantil, no es necesario que 
el fiador sea comerciante, siempre 
que lo sean los principales contra- 
yentes, y que la fianza tenga por 
objeto asegurar el cumplimiento de 
un contrato mercantil; mas para que 
sea válida la garantía es indispensa- 
ble que conste por escrito, bien en 
escritura pública, documento priva- 
do, ó por correspondencia, pues de 
otro modo será nula y de ningún 
valor ni efecto (1) . 



(1) Arta. 412 y 413, Código de comercio. 
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Mediando pacto expreso entre el 
principal obligado y su fiador, puede 
éste exigirle una retribución por la 
responsabilidad que contrae en la 
fianza; pero en este caso, no podrá 
reclaniar el beneficio de la ley común 
que autoriza á los fiadores á exigir 
la relevación de las obligaciones fidu- 
ciarias, que habiéndose contraído sin 
tiempo determinado, se prolongan 
indefinidamente (1). 

CAPÍTULO II. 

DEL ENDOSO Y SUS EFECTOS. 

Aun cuando en rigor no debíamos 



(1) Arls. 41b y 416, Código 'de comercio. 
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ocuparnos en este tomo del endoso, 
que no es origen de fianza, sino de 
obligaciones principales solidarias, 
lo hacemos, para evitar que muchas 
personas que no tienen idea exacta 
délo que jurídicamente significa el 
endoso, tacharan de deficiente este 
volumen al no hallar en él loque 
creian debia estar tratado. Hecha 
esta salvedad, en justificación de 
nuestra conducta, pasaremos á dar 
una ligerísima idea de los efectos 
principales que produce el endoso. 

La propiedad de los documentos 
extendidos á la orden como las le- 
tras, libranzas, pagarés y cartas de 
conocimiento, se trasmite por endoso 
de los que sucesivamente los vayan 
adquiriendo. Para que el endoso sea 
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válido y eficaz, debe contener: 1/ 
Nombre y apellido de la persona á 
quien se trasmite la letra, libranza 
ó pagaré. 2."* Si el valor se recibe de 
contado en efectivo, ó en géneros, ó 
bien si es en cuenta. 3/ El nombre 
y apellido de la persona de quien se 
recibe, ó en cuenta de quien se car- 
ga, si no fuere la misma á quien se 
traspasa el documento. 4.'' La fecha 
en que se hace. Y 5.® Firma del en- 
dosante ó de persona legítimamente 
autorizada que firme por él, advir- 
tiendo que cuando no firme el mis- 
mo endosante, se expresará siejnpre 
en la antefirma su nombre. Faltando 
en el endoso la expresión del valor ó 
la fecha, no trasfiere la propiedad de 
la letra, libranza ó pagaré, pues se 
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entiende que es una simple comisión 
de cobranza. Será nulo el endoso 
cuando no se designe la persona 
cierta á quien se cede el documento, 
ó falte en él la suscricion del endo- 
sante ó de quien le represente legíti- 
mamente; recordando que está prohi- 
bido firmar los endosos en blanco, 
y el que lo hiciere no tendrá acción 
alguna para reclamar el valor de la 
letra, libranza, ó pagaré que hubiere 
cedido en esta forma (1). 

El endoso estendido con las for- 
malidades de ley, constituye respon- 
sables á todos y á cada uno de los 
endosantes del pago de la letra, li- 



(1) Arts. 467 al 472, J58 y 564, Código de co- 
mercio. 
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branza ó pagaré, con tal que las di- 
ligencias dá protesto se hayan eva- 
•cuado en el tiempo y forma que las 
leyes previenen. Es decir, que el le- 
gítimo dueño de un documento eo- 
dosable, no satisfecho por el deudor, 
cumplidas las solemnidades de de- 
recho, podrá dirigir su acción para 
el pago, contra el deudor ó contra 
aquel de los endosantes que más' le 
convenga, como también contra el 
aceptante y librador, en el caso que 
se trate de un documento de giro en 
que hayan intervenido, sin que el 
demandado pueda oponer ni el be- 
neficio de orden ni el de división, 
puesto que no es fiador del que pri- 
meramente se obligó, sino que todos 
son deudores solidarios. Por la mis- 
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ma causa el endosante que paga, 
puede dirigir su acción contra el deu- 
dor, librador y aceptante, ó contra 
cualquiera de los endosantes que le 
precedieron, sin sujetarse á ningún 
orden, pues este beneficio sólo se 
concede á los fiadores, y ya hemos 
dicho que el endoso no es origen de 
fianza, sino de obligaciones princi- 
pales solidarias (1). 

Los endosos de las letras perjudi- 
cadas, por no haberse presentado al 
cobro en el dia del vencimiento, ó 
no protestadas por falta de pago, no 
tienen más valor ni producen otro 
efecto que el de una cesión ordina- 



(1) Arts. 473,558, 564, Código de comercio, y 
sent. 20 Octubre 1857. 
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riá; salvas las conveaciones que en 
punto á sus respectivos intereses es- 
tablezcan por escrito el cedente y ce- 
sionario, sin perjuicio del derecho 
de tercero. Quedando la letra perju- 
dicada, caduca el derecho del porta- 
dor contra los endosantes y cesa la 
responsabilidad de éstos á las resul- 
tas de la cobranza; advirtiendo que 
todas las acciones que proceden de 
las letras de cambio, quedan extin- 
guidas á los cuatro años de su ven- 
cimiento, si antes no se han inten- 
tado en justicia, hayanse ó no pro- 
testado las letras (i). 
Los tenedores de las libranzas que 



(1) Arts. 474. 489 al 491, 534 al 548 y 557, 
Código de comercio. 
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fueren protestadas por falta de pago, 
deben ejercer su repetición contra el 
deudor y endosantes en ^1 término 
de dos meses, contados desde la fe- 
cha del protesto, si la libranza fuese 
pagadera en territorio español; y si 
lo fuere en el extranjero, se contará 
este plazo desde que sin pérdida de 
correo pudo llegar el protesto al do- 
micilio del librador ó endosante con- 
tra quien se repite: pasado dicho 
plazo, cesará toda responsabilidad 
en los endosantes, y también en el 
librador que pruebe que al venci- 
miento de la libranza tenia hecha 
posesión de fondos en poder de la 
persona que debia pagarla. Lo dicho 
es aplicable á los endosantes de los 
vales ó pagarés ala orden, cuya ros- 
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ponsabilidad caducará también tras- 
curridos que sean los dos meses 
desde la fecha del protesto, quedan- 
do sólo al tenedor la acción contra 
el deudor directo del vale; debiendo 
recordar que ninguna acción es ad- 
misible en juicio para el pago ó re- 
embolso de las libranzas y pagarés 
de comercio^ después de haber pa- 
sado cuatro años desde su venci- 
miento. 

Las libranzas y pagarés que no es- 
tén espedidos á la orden, no se con- 
sideran contratos de comercio, sino 
simples promesas de pago sujetas 
á las leyes comunes sobre présta- 
mos (1). 



(1) Arts. 567 al 571, Código de comercio. 

6 
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CAPÍTULO III. 

DBL AVAL Y SUS EFECTOS. 

Se llama aval el acto por el que 
una persona afianza pura y simple- 
mente el pago de una letra de cam- 
bio. Diferenciase el aval del endoso, 
en que el endosante garantiza el 
pago de la cesión que hace de la 
propiedad de una letra á otro que se 
la paga, y el que dá el aval ni adquie- 
re la propiedad de la letra ni recibe 
su pago, dimanando su obligación 
sólo del afianzamiento que ha hecho, 
sin que sea necesario que los con- 
trayentes principales sean comer- 
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ciantes, para calificar 'de mercantil 
el aval (1). 

El que presta dicha garantía debe 
, ser un tercero ageno á los que inter- 
vienen en la letra con el carácter de 
librador, pagador ó endosante, pues- 
to que éstos son deudores principa- 
les y solidarios, mientras que el ava- 
lista es simplemente un fiador. El 
aval ha de constar por escrito, po- 
niéndolo en la misma letra ó en un 
documento separado : cuando se 
emplea el primer medio se acostum- 
bra poner al respaldo de la letra la 
firma del fiador, precedida de las pa- 
labras Tpor aval; el segundo proce- 



(1) Li-Serna y Reus.— Código de Comercio co- 
ment^do. 
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dimíento, que consiste en poner el 
aval en un papel separado de la le- 
tra, tiene por objeto evitar la des- 
confianza á que podría dar lugar el 
aval respecto al comerciante á quien 
se garantiza (1). 

Con arreglo á los principios que 
rigen en materia de fianza, podrá li- 
mitarse ó reducirse la garantía del 
que presta el aval á tiempo, caso, 
cantidad ó persona determinada, no 
produciendo más responsabilidad 
que la que el contrayente se impuso; 
mas si el aval estuviese concebido 
en términos generales y sin restric- 
ción, responde el que lo presta del 
pago de la letra en los mismos casos 



(1) Arls. 475 y 476, Código de comercio. 
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y formas que la persona por quien 
salió garante. 

Disienten los autores sobre si el 
que prestó el aval de un modo abso- 
luto ó incondicional, tendrá dere- 
cho á utilizar el beneficio de orden 
ó escusion que compete á los fiado- 
res por derecho común; ó si, por el 
contrario, podrá ser apremiado al 
pago por el acreedor sin sujetarse al 
orden indicado. Escritores distin- 
guidos opinan lo primero, apoyán- 
dose en que según los principios de 
derecho la fianza se considera siem- 
pre subsidiaria, y para el caso de que 
no pague el deudor reconvenido ju- 
dicialmente, siendo preciso, para que 
no se guarde este orden, que el fia- 
dor haya renunciado de un modo 

Digitizedby Google 



— 86 — 
expreso el beneficio ü obligado soli- 
dariamente con el deudor (1). Otros 
autores no menos notables sostienen 
como indudable que el avalista es fia- 
dor solidario del interesado en la le- 
tra de cambio á quien garantiza, no 
teniendo, por tanto, el acreedor que 
respetar el orden prescrito por el de- 
recho, común (2). Lo que sostienen 
estos últimos nos parece más acerta- 
do y conforme con el espíritu del co- 
mercio, que procura siempre obtener 
seguridades empleando las formas 
más breves y sencillas, y es lo cierto 



(1) Opinión de Escriche, Caravantes y otros. 

(2) Opinión de La-Serna, Reus, Zamorano, 
Eixalá, Duran y Bas, y conforme con lo dispuesto 
en la mayor parte de los Códigos extranjaros de 
un modo terminante. 
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que no se conseguirían estos resul- 
tados si al portador de una letra de 
cambio se le obligara á respetar el 
orden respecto de un avalista de res- 
ponsabilidad, por quien quizá tomó 
la letra cuya realización rápida im- 
porta al tenor de ella; no olvidando 
que de la redacción del Código de 
comercio se desprende que el que 
presta el aval es fiador solidario de 
quien garantiza, pues esto es lo que 
quiere decir que responde del pago 
de la letra en los mismos casos y 
formas que la persona por quien sa- 
lió garante (1). 



(1) Art. 478, Código de comercie 
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TÍTULO IV. 

DE LAS FIANZAS ESPECIALES. 

En este título nos ocuparemos de 
las fianzas de los guardadores, em- 
pleados, depositarios de la fe públi- 
ca, procuradores, y de las que es- 
tablecen el derecho penal y el de 
procedimientos. 

CAPÍTULO I. 

FIANZAS DB LOS TUTORES Y CURADORES. 

Acreditado el nombramiento de 
tutor ó curador hecho por el padre 
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en última disposición, se le discer- 
nirá ^1 cargo por el juez sin exigirle 
fianzas, si so le hubiere dispensado 
de ella. Si la madre á falta del padre, 
un pariente ó extraño que hubieren 
nombrado heredero al menor ó de- 
jádole una manda de importancia, 
hubiere designado tutor ó curador 
relevándole de fianza, se le discerni- 
rá el cargo sin exigírsela, á no ser 
que ajuicio del juez no ofreciera el 
nombrado garantías suficientes para 
que se estime asegurado el caudal 
que haya de entregársele. Fuera de 
los casos referidos, se exigirá á todos 
los tutores y curadores para los bie- 
nes, el otorgamiento de la corres- 
pondiente fianza con arreglo á de- 
recho. . 
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Las fianzas, en los casos en que 
deban darse, serán siempre hipoteca- 
rias, y proporcionadas al caudal del 
menor, con exclusión de sus bienes 
inmuebles. Serán además extensivas, 
en los casos en que no se declare se 
entienda frutos por pensión el des- 
empeño del cargo, al sobrante que 
de las rentas ó productos del caudal 
quedare, después de rebajada de ellos 
la suma señalada para alimentos y el 
tanto por ciento de la administra- 
ción (1). No se admite hoy la fianza 
personal como en las leyes antiguas, 
y por esto puede ocurrir que un po- 
bre, queriendo, no pueda desempe- 
ñar la guarda de un menor ó incapa- 



(1) Arls. 1 .26o, 66 y 67, Ley eje Enjuiciamiento. 
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citado sino en el caso de ser éste 
completamente pobre también. La 
ley es terminante: si el padre, la ma- 
dre ó el extraño no relevaron al po- 
bre de fianzas, el juez se la exigirá, 
y si no la otorga, no le discernirá el 
cargo, sin tener en cuenta la imposi- 
bilidad de constituirla por su pobre- 
za, lo cual es duro y muchas veces 
causa de que se prive al menor de los 
consejos de un guardador honrado y 
digno; pero han sido tantos los abu- 
sos cuando no era hipotecaria la fian- 
za, que no se puede menos de aplau- 
dir la reforma de la ley. 

La fianza correspoiiderá sólo al 
valor de los bienes muebles, metá- 
lico, alhajas, papel del Estado, y no 
al de las fincas rústicas y urbanas, 
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porgue para vender éstas se necesita 
autorización judicial y no pueden 
ocultarse ni deteriorarse con tanta 
facilidad como aquéllos. 

La ley dispone que la fianza sea 
proporcionada al caudal del menor, 
pero muchas veces hay que hacer el 
discernimiento cuando todavía' no 
está concluido el inventario, y no 
puede saberse á ciencia cierta á cuán- 
to asciende la fortuna del guardado 
ni la clase de sus bienes, datos que 
son indispensables para llenar los 
requisitos legales. Para salvar esta 
dificultad, se ha adoptado en la prác- 
tica el medio de exigir preventiva- 
mente la fianza que el juez considere 
suficiente, sin perjuicio de aumen- 
tarla, caso necesario, cuando conste 
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con exactitud el caudal del menor y 
le sea entregado al tutor, pues hasta 
este momento no hay peligro de 
abuso ninguno (1). La misma infor- 
mación sobre la importancia aproxi- 
mada del caudal del menor que he- 
mos indicado anteriormente, podrá 
servir al juez para fijar la fianza pro- 
visional. 

Una vez otorgada la fianza en el 
Registro de la propiedad del punto 
donde radiquen los bienes del tutor 
ó curador, durará hasta que se rin- 
dan y aprueben las cuentas; mas si 
por haberse deteriorado los bienes 
del guardador ó por haber adquirido 



(1; Manresa y Reus» Ley de Enjuiciamiento 
comentada. 
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otros el menor, llegase á ser insufi- 
ciente la fianza prestada, el juez dis- 
pondrá que se amplié (1) si la fortu- 
na adquirida por el guardado con- 
siste en metálico ó bienes muebles, 
pero no si son fincas, por la razón 
expuesta anteriormente. 

La madre viuda, tutora ó curadora 
que contrae segundas nupcias tiene 
que afianzar antes de concedérsele 
la cédula de habilitación para que 
continúe con la tutela de sus hijos, 
y si no constituye la hipoteca en el 
término de sesenta dias, contados 
desde la fecha del nuevo matrimo- 
nio, se nombrará otro tutor ó cura- 
dor con arreglo á las leyes, bien á 



(1) Arts. 215 y 216, Ley hipotecaría. 
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instancia de cualquier pariente del 
menor ó incapacitado, ó bien de ofi- 
cio. El hijo cuya madre, siendo, ó. 
habiendo sido su tutora ó curadora, 
contraiga nuevo matrimonio antes 
de la aprobación de las cuentas de 
su tutela ó curaduría, podrá exigir 
que el padrastro constituya sobre sus 
propios bienes hipoteca especial á 
responder de las resultas de dichas 
cuentas (1). Lo dicho no comprende 
á las madres viudas con posteriori- 
dad á la ley de matrimonio civil de 
18 de Junio de 1870, porque lasque 
se encuentren en este caso , tienen 
patria potestad sobre sus hijos me- 
nores de edad, y no la pierden aun 



(1) Arts. 207 al 21 i. Ley hipolacaria. 
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cuando contraigan segundas nup- 
cias. 

Conviene también advertir que lo 
dicho no es extensivo á los curado- 
res para pleitos, que no tienen que 
prestar fianza, puesto que nada ad- 
ministran, reduciéndose su obliga- 
ción á representar al menor ó inca- 
pacitado en los litigios en que sean 
parte, según hemos explicado en el 
tomo La tutela y la ciiratela. 



CAPITULO n. 

FIANZA DE LOS EMPLEADOS. 

No se dará posesión á ningún em- 
pleado obligado á la prestación de 
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ñanza sin que cumpla este requisito 
dentro del plazo que le esté conce- 
dido por las instrucciones vigentes 
y le sea aprobada; en el concepto de 
que los jefes que contravinieren á 
esta disposición incurrirán en res- 
ponsabilidad, así como por las faltas 
que resultasen en la constitución de 
dichas garantías si no las advirtiesen 
y cuidasen de que se subsanen á su 
tiempo. Las fianzas pueden consti- 
tuirse en metálico, en efectos pú- 
blicos y en fincas (1). 

Guando la fianza que baya de pres- 
tarse se constituya en totalidad ó en 
parte en metálico, la entrega se hará 



<1) Ley de presupuestos de 21 de Julio de 1877 
y Real orden de 27 de Marzo de 1878. 
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en la Caja general de Depósitos ó en 
las sucursales de provincia indistin- 
tamente, abonando el Estado el mis- 
mo tanto por ciento que devengue 
oficialmente la deuda flotante del 
Tesoro. 

Guando la fianza se constituya en 
efectos públicos se admitirán éstos 
al tipo, término medio de la cotiza- 
ción oficial del mes anterior al en 
que se constituya; entregando los 
títulos en la Caja de Depósitos ó en 
las sucursales de provincias, si bien 
cuando se haga esto último se dará 
conocimiento á la Caja general con 
arreglo á lo que previenen las leyes. 

También pueden servir para afian- 
zar el buen desempeño de un desti- 
no las fincas rústicas y las urbanas 
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situadas en capitales de provincia ó 
en poblaciones de más de veinte mil 
almas, estimándose su valor por la 
tercera parte del que resulte capita- 
lizando la renta líquida imponible 
amillarada al cinco por ciento en las 
rústicas, y al cuatro por ciento en las 
urbanas. En todo expediente de fian- 
za de empleados constituida en fin- 
cas, se justificará, no solo el dominio, 
linderos, cabida, valor y renta, sino 
además que están inscritas en el re- 
gistro de la propiedad y corrientes en 
el pago de las contribuciones (1). 

Las fianzas p odrán constituirlas 
los interesados por sí ó por me- 
dio de fiador ó fiadores, y en todas 



(1) Reglas 7 á 12, Real orden 27 Marzo 1878. 
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las escrituras se expresará el estado 
y [edad de los otorgantes, dando fó 
el notario de su conocimiento ó del 
de los testigos. Si los otorgantes 
fuesen casados, deberán concurrir 
sus consortes mancomunadamente al 
otorgamiento, y en este caso se hará 
constar la venia marital prevenida, 
el juramento de que no se ha hecho 
uso de violencia para la celebración 
del contrato y la declaración de que 
renuncian todos los beneficios que 
las leyes les conceden. Si el otor- 
gante ú otorgantes fuesen viudos, se 
justificará si tienen ó no hijos, y en 
caso afirmativo^ si se hallan éstos 
satisfechos del haber que por su le- 
gítima materna les haya correspon- 
dido, á fin de que en ningún tiempo 
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pueda reclamarse contra los bieues 
hipotecados por el padre. 

Guando la fianza no sea propia del 
funcionario, ó concurra al otorga- 
miento de la escritura su esposa, 
ésta y los fiadores en su caso, se obli- 
garán á responder, no sólo de los 
actos de aquél, sino también de los de 
la persona que elija para sustituirle 
en el desempeño' de su destino por 
causas de enfermedad ó ausencia au- 
torizada. 

Siempre que proceda ampliar las 
fianzas constituidas por funcionarios 
públicos, se efectuará igualmente la 
ampliación de las escrituras que tuvie- 
sen otorgadas en los mismos térmi- 
nos y con las formalidades indicadas. 
Las fianzas de los empleados trasla- 
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dados á servir otros destinos en 
igualdad de condiciones se conside- 
rarán afectas á sus nuevos cargos, 
sin otros procedimientos que el de la 
necesaria declaración en el indicado 
sentido por medio de escritura pú- 
blica, dándose conocimiento á la 
Caja general de Depósitos cuando la 
fianza estuviese constituida en me- 
tálico ó efectos públicos. 

La cancelación de las fianzas de 
los funcionarios que rinden cuentas 
directamente al Tribunal de las del 
Reino, és de la autoridad privativa 
del mismo, y se acordará con arre- 
glo á lo determinado en su Ley or- 
gánica y reglamento por que se rige. 
La cancelación de las prestadas por 
empleados subalternos, cuyas cuen- 
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tas se incorporan en las' de los res- 
pectivos jefes de provincia, corres- 
ponde bajo su responsabilidad á los 
propios jefes, con recursos de sus 
providencias á las Direcciones ó Cen- 
tros generales respectivos, los cuales 
oirán previamente á la Asesoría, Di- 
rección general de lo contencioso, 
para que informe en derecho sobre 
las alzadas de los referidos funcio- 
narios. Al cesar en sus destinos di- 
chos empleados subalternos, sus je- 
fes inmediatos decretarán la cance- 
lación de las fianzas, después de 
adquirir los informes necesarios para 
asegurarse de que no resulta res- 
ponsabilidad alguna á los interesa- 
dos; oficiarán directamente á la Di- 
rección general de la Caja de Depó- 
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sitos para que pueda proceder á la 
devolución de las fianzas si en ellas 
se hallasen constituidas, y lo parti- 
ciparán también á. las Direcciones 
generales de que aquéllos hubieren 
dependido (1). 



CAPITULO IIL 

FIANZAS DE LOS DEPOSlTAfilOS DE LA F¿ 
PÚBLICA Y DE LOS PBOGUa ADORES. 

El notario electo, antes de tomar 
posesión de su oficio, constituirá en 
las Cajas. del Estado, en calidad de 



(I) Reglas 22 y 23, Real orden de 27 de Mar- 
zo de 1878. 
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fianza y como garantía para el ejer- 
cicio de su cargo, un depósito en 
títulos de la Deuda pública que pro- 
duzca una renta anual , según las 
condiciones de cada localidad , ó 
acreditará que la disfruta en fincas 
propias, rústicas ó urbanas, quedan- 
do en suspenso cuando falten estas 
garantías hasta que las reponga, ad- 
virtiendo que la renta en efectos pú- 
blicos se acreditará en el supuesto 
de que la Deuda consolidada al tres 
por ciento, y las amortizables al seis 
por ciento, sólo devengan la tercera 
parte de dichos intereses. La renta 
que deberá acreditarse será: para no- 
taría de capital de colegio, mil pese- 
. tas; para notaría de capital de pro- 
vincia, quinientas; para notaría de 
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capital de distrito , doscientas cin- 
cuenta; y para las demás notarían, 
ciento veinticinco (1). 

También podrán constituirse las 
fianzas por terceras personas; pero 
en este caso no podrá retirarlas, sino 
avisando al notario con seis meses 
de anticipación por medio de reque- 
rimiento formal, para que durante 
ese término las reponga, entendién- 
dose que si no lo hiciese así, se en- 
tregarán las fianzas á su dueño, que- 
dando en suspenso el notario hasta 
que las reponga. 

Los registradores de la propie- 



(1) Art. U, Ley del Notariado de 28 Mayo 1862, 
15 y 16 del Reglamento, y Real orden de 16 No- 
viembre 1876. 
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dad tienen obligación de constituir 
dentro de los cuarenta dias siguien- 
tes al en que aparezca su nombra- 
miento en la Gaceta de Madrid, la 
fianza en metálico, efectos públicos 
ó fincas que corresponda al registro 
para el cual hayan sido nombrados, 
sujetándose á lo que detalladamente 
se dispone en la Ley hipotecaria y en 
el Reglamento; mas si el registrador 
nombrado no prestase la fianza pre- 
venida, deberá depositar en el esta- 
blecimiento que se designe la cuarta 
parte de los honorarios que deven- 
gue-, hasta completar la suma de la 
garantía (1). 



Ci) Arta. 3 4 al 307, Ley hipotecaria; 208 al 
282 del Reglamento. 
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La fianza de los registradores y el 
depósito en su caso, quedarán afec- 
tos, mientras no se devuelvan, á las 
reponsabilidades en que aquéllos y 
sus suplentes incurran por razón de 
su cargo, con preferencia á cuales- 
quiera otras obligaciones de los mis- 
naos registradores, y sin perjuicio de 
la acción que compete al agraviado 
para dirigirse contra sus demás bie- 
nes por las sumas que no cubra la 
fianza. Para mayor garantía man- 
da la ley que la fianza ó el de- 
pósito referidos, no se devuelvan á 
los registradores hasta tres años 
después de haber cesado en su car- 
go, durante cuyo tiempo se anuncia- 
rá cada seis meses dicha devolución 
en el Boletín y periódicos oficiales 
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de la provincia y en la OsLceta de 
Madrid, á fin de que llegue á noti- 
cia de todos aquellos que tengan al- 
guna acción que deducir contra el 
mismo registrador. 

Los corredores garantizarán el 
buen desempeño de su oficio con 
una fianza de veinte mil reales en las 
plazas de comercio de primera clase, 
quince mil en las de segunda y de 
diez mil en las restantes, que podrá 
consignarse en metálico ó su equi- 
valente en efectos públicos. Las pe- 
nas pecuniarias que se impongan á 
los corredores por malversación de 
su oficio se harán efectivas sobre 
sus fianzas, que se constituirán con 
intervención de los Gobernadores de 
las provincias y de las Juntas sindi- 
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cales de los colegios de corredores 
donde los hubiere, cuidando éstas 
bajo su responsabilidad de que se 
conserven íntegras las fianzas de sus 
individuos, obligándoles á que re- 
pongan las sumas segregadas de la 
misma dentro de los seis meses inme- 
diatos á su extracción, suspendien- 
do de su oficio á los que no cumplan 
con dicho deber (1). Guando por falle- 
cimiento de un corredor ó por cesa- 
ción en su oficio, haya que devolver 
su fianza, se anunciará la devolu- 
ción por medio de edictos que se fija- 
rán eñ la Bolsa, Casa lonja, ó en paraje 
público por término de treinta dias, 



(l) Véase el tomo Operaciones de Bolsa^ pá- 
gina 62. 
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a fin de que se puedan hacer las re- 
clamaciones oportunas. 

Los agentes de fioísa, antes de 
entrar á ejercer su oficio, garantiza- 
rán su buen desempeño "con una 
fianza de cincuenta mil pesetas en 
efectivo, habiendo de arreglarse ca- 
da semestre, si estuviere constituida 
en papel, por el precio de las coti- 
zaciones del 30 de Junio y 31 de Di- 
ciembre. La referida fianza estará 
sujeta exclusivamente al resultado 
de las operaciones en que interven- 
gan los agentes dentro de su oficio, 
sin que pueda ser ocupada con pre- 
ferencia en virtud de reclamaciones 
fundadas en otra clase de contratos 
anteriores ó posteriores á la consti- 
tución de la misma fianza; advir- 
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tiendo que la acción hipotecaria 
contra dicha garantía subsistirá solo 
por seis meses contados desde la 
fecha del recibo de los efectos públi- 
cos ó valores que hubiesen recibido 
para negociar, ó desde la de alguna 
sentencia ejecutoriada que les con- 
dene al pago de cualquier cantidad 
de que sean responsables. La fianza 
de cincuenta mil pesetas que los 
agentes tienen constituida, dará de- 
recho á los mismos' para tener pen- 
dientes de liquidación quince millo- 
nes de compras y quince millones 
de ventas en títulos de la renta per- 
petua al tres por ciento interior ó ex- 
terior, y por su equivalencia en 
efectivo para los demás valores. 
El agente de Bolsa debe tener 
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siempre completa su fianza, y cuan- 
do se desmembrase para cubrir res- 
ponsabilidades , quedará suspenso 
en el acto, hasta que acredite haberla 
repuesto íntegramente. Por cesación 
de un agente en el desempeño de su 
oficio, se devolverá al mismo ó á sus 
herederos si hubiere fallecido, la 
fianza ó parte de ella que pueda cor- 
responderle, deducida la responsa- 
bilidad á que legítimamente se halla 
afecta: en uno y otro caso se anun- 
ciará la devolución con sesenta dias 
de anticipación, á fin de que se pue- 
dan hacer las reclamaciones conve- 
nientes (1). 
Los procuradores están obligados 



<i) Ley 8 de Febrero I8f>4. 
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á constituir como garantía un depó- 
sito en metálico ó en papel del Esta- 
do al tipo de cotización oficial, que 
cubra la cantidad efectiva que á con- 
tinuación se expresa: veinticinco mil 
pesetas en Madrid, siete mil quinien- 
tas en poblaciones en que haya Au- 
diencia, cinco mil donde haya Tri- 
bunal de partido, dos mil donde ha- 
ya Juzgado de instrucción y mil en 
^os demás pueblos. Las fianzas de los 
procuradores responderán de las 
multas que se les impusieren, de las 
cantidades recibidas de sus clien- 
tes para gastos judiciales, y de cual- 
quiera otra responsabilidad civil, 
criminal ó disciplinaria que contra- 
jesen eu el ejercicio de su profe- • 
sion^ 
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Siempre que por cualquiera de las 
causas indicadas se disminuyese la 
fianza, tendrá que completarla el 
procurador, y si no lo hiciere en el 
término de dos meses, quedará sus- 
penso de su oficio. Guando el procu- 
rador cesare en su cargo, cualquie- 
ra que sea la causa, se anunciará en 
el Boletín Oficial de la provincia en 
que lo hubiere ejercido, y en los pe- 
riódicos de la localidad, si los hubie- 
re, para que en el término de seis 
meses puedan hacerse las reclama- 
ciones que contra él hubiere; y pasa- 
do, se devolverá ©1 depósito, si no 
hubiere reclamación. Si se reclamase 
justamente y en tiempo oportuno, 
se reintegrará á los acreedores coa 
la parte que sea necesaria. 
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CAPITULO IV. 

FIANZA EN MATERIA PENA.L. 

Pocos son los casos en que cabe la 
fianza en materia penal, pudiendo 
reducirlos á la de custodia del loco ó 
imbécil, y á la caución de no ofen- 
der que está obligado á prestar el reo 
del delito de amenazas; no ocupán- 
donos de la garantía que puede ofre- 
cer el condenado á pagar cantidades 
procedentes de la responsabilidad 
civil, consecuencia de los delitos y 
faltas, porque de ello hemos tratado 
en las primeras páginas de este tomo, 
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así como en el capítulo VI daremos 
idea de la fianza carcelaria. 

Según la ley penal, están exentos 
de responsabilidad el loco ó el imbé- 
cil, á no ser que hayan obrado en un 
intervalo de razón; y como no se- 
ria prudente dejarlos en condiciones 
de que puedan hacer daño, manda 
el Código que al loco ó imbécil que 
haya ejecutado un delito, se le re- 
cluya en un hospital de dementes; 
mas si el delito fuere menos grave, 
podrá ser entregado á su familia si 
diere suficiente fianza de custodia. 
Lo dicho es aplicable, no solo al caso 
de que el delincuente fuere imbécil 
ó loco á cometer el dehto, sino tam- 
bién cuando hubiere caido en locura 
ó imbeciUdad después de pronunda- 
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da sentencia firme, y aun cuando se 
encontrare cumpliéndola (1). 

Los parientes del loco ó imbécil 
responsable de un delito menos gra- 
ve, no tienen obligación de prestar la 
fianza indicada; pues si no lo hacen, 
se recluirá á aquél en un hospital de 
dementes, según queda dicho. Cor- 
responde á los jueces calificarla fian- 
za que ofrezcan los parientes del in- 
capacitado, exigiendo la que crean 
necesaria para evitar y resarcir los 
daños que éste pudiera ocasionar; y 
aun cuando nada hay dispuesto so- 
bre las reglas que deben observarse 
en el caso de que varios parientes se 
ofrezcan á custodiar al loco ó imbé- 



(1) Arta. 8 7 101, Código penal. 
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cil, parece lo natural seguir el or- 
den de padre, hijos, mujer, madre, 
abuelos y hermanos del incapacitado 
establecido para la cúratela ejem- 
plar (1). 

El que amenazare á otro con cau- 
sar al mismo ó á su familia en sus 
personas, honra ó propiedad, un 
mal que constituya delito, será casti- 
gado con arreglo al Código, y ade- 
más se le podrá condeúar á que dé 
caución, y en su defecto á la pena de 
destierro. La pena de caución produ- 
cirá la obligación del penado de pre- 
sentar un fiador abonado que haya 
de responder de que aquél no ejecu- 



(1) Arts. 1.245 al 1.246, Ley de Enjuiciaraien* 
to civil. 
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tará el mal que se tratare de preca- 
ver, y haya de obligarse á satisfacer, 
si lo causare, la cantidad que hubie- 
re fijado el Tribunal en la sentencia, 
en la cual también se fijará la dura- 
ción de la fianza (1). 

La fianza ha de ser personal, por- 
que no se busca solo la seguridad de 
que los daños que pudieran causarse 
ejecutando la amenaza serán indem- 
nizados, sino que además se preten- 
de que la influencia del fiador sirva 
para contener dentro de los límites 
del honor á la persona á cuyo favor 
se presta la caución. Lo que la Ley 
no puede hacer por sí sola, sean 
cuales fueren las declaraciones y 



(I) Arts. 44 y Ó09, Código penal. 
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preceptos que dedicara á recordar 
ciertos deberes, puede hacerlo ese 
mutuo interés que entre el penado y 
el fiador crea el precepto del Código, 
de una parte amenazando al uno en 
su fortuna y al otro con el destier- 
ro, y de otra esperando que ambos 
saldrán bien de la prueba á que la 
Ley les sujeta, acudiendo á la deli- 
cadeza y el honor de personas á 
quienes tal vez no detuvieran otro 
linaje de consideraciones (1). 

CAPÍTULO V. 

FIANZA BN LOS JUICIOS CIVILES. 

No pudiendo ocuparnos de todos 



( 1 ) Groixard. — Códiflfo penal comentado. 
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ios casos en que el derecho procesal 
exige la fianza, indicaremos algunos 
de los más importantes, siguiendo 
el orden de la Ley de Enjuiciamien- 
to civil. 

1 .** Llámase fianza de arraigo la 
que presta el litigante para asegurar 
el pago de lo que fuese condenado 
por consecuencia del pleito, garan- 
tía que sólo están obligados á dar 
los extranjeros que comparecen ante 
nuestros tribunales demandando á 
españoles, siempre que en el país de 
aquéllos se exija el mismo requisito, 
razón por la cual no están compren- 
didos en dicho precepto los litigan- 
tes italianos (1). El arraigo del jui- 



(1) Art. 238, Ley de Enjuicia miento civil. 
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cío se exige para evitar que el ex- 
tranjero que promueve un pleito te- 
merario contra un español, se bur- 
lara después, saliendo del territorto 
para imposibilitar el cumplimiento 
de la sentencia que le condenara á 
pagar las costas y perjuicios ocasio- 
nados por la demanda, que no esta- 
rá obligado á contestar el español 
demandado, hasta gue el extranjero 
preste la fianza de arraigo. Esta sólo 
se puede exigir á la parte actora, 
nunca al extranjero que es deman* 
dado por un español, aun cuando 
aquél hiciere uso de la reconven- 
ción, porque esta es consecuencia de 
la demanda á que contesta; y tam • 
pocj podrán pedirse entre sí la ga- 
rantía mencionada los extranjeros 
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que comparezcan ante nuestros tri- 
bunales haciendo uso de las accio- 
nes de que se crean asistidos. • 

2.** El depositario administrador 
de los bienes de un abintestato, 
prestará fianza proporcionada á lo 
que deba administrar, á satisfacción 
y bajo la responsabilidad del juez 
que haya prevenido el juicio; pu- 
diendo éste, una vez terminado y 
rectificado el inventario, exigir al 
administrador de dichos bienes ma- 
yor fianza que la que hubiere pres- 
tado en las primeras diligencias, si 
así lo exigiere la verdadera enti- 
dad del caudal. £1 administrador es^ 
tara obligado á rendir una cuenta 
general de su administración á los 
herederos reconocidos ó al Estado 
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en su caso, y hasta que se haya ren- 
dido y recaído la aprobación, no se 
cancelará la fianza que tenga pres- 
tada (1). 

3/ Sabido es que el juicio de tes- 
tamentaría «s necesario, entre otros 
casos, cuando uno ó varios acreedo- 
res lo solicitaren; mas este derecho 
caducará si por los herederos se les 
diere ñanza bastante á responder de 
sus créditos, independientemente de 
los bienes del finado: prestada la 
fianza, el juez hará suspender todo 
procedimiento, mandando poner á 
disposición de los herederos los bie- 
nes que hubiesen sido intervenidos 



(1) Arts. 361, 385 y 402, Ley de Enjuicia- 
miento civil. 
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por los acreedores, y si sóbrenla sufi- 
ciencia de la fianza se suscitare con- 
tienda, se sustanciará por los trámi- 
tes délos incidentes del juicio ordi- 
nario (1). 

4/ El que por medio del inter- 
dicto de recobrar, solicite que se le 
restituya la posesión de que haya 
sido despojado, ofrecerá información 
sobre los puntos que marca la Ley, 
y si desea que se falle sobre el des- 
pojo sin oir al despojante, prestará 
la fianza que el juez estime suficien- 
te para responder de cualesquiera 
perjuicios que puedan resultar de la 
restitución (2). 



(1) Arts. 4 9 y 494, Ley de Enjuiciamiento. 
U) Art. 724, ídem id. 
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5.® Suspendida una obra nueva, 
por fallo dictado en el interdicto de 
e;ste nombre, podrá pedir el dueño 
de la misma autorización para con- 
tinuarla, y el juez la concederá si de 
la suspensión de la obra se siguieren 
grandes perjuicios, con tal que el 
que la hubiere formulado dé fianza 
suficiente, ásu juicio, para responder 
de la demolición y de Iq, indemniza- 
ción de los perjuicios que de conti- 
nuarse puedan seguirse, si así se 
mandare por ejecutoria. No se podrá 
conceder la mencionada autorización, 
si al tiempo de pedirse no se deduce 
la oportuna demanda para que se 
declare el derecho á continuarla, 
demanda que seguirá los transites 
del juicio ordinario, siendo lo más 
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común y práctico presentar desde 
luego la demanda y pedir por un 
otrosí que se permita continuar la 
obra suspendida á consecuencia del 
interdicto (1). 

6.** Cuando se solicitare el em- 
bargo preventivo de los bienes del 
deudor, presentando un documento 
que no sea ejecutivo, se podrá de- 
cretar aquél de cuenta y riesgo del 
que lo pidiere, y si éste no tiene 
responsabilidad conocida, el juez pa- 
' ra decretarlo exigirá fianza bastante 
á responder de los perjuicios que 
puedan ocasionarse. No se llevará á 
efecto el embargo, si en el acto de 
hacerlo la persona contra quien se 



(1) Arts. 745 al 747, Ley de Enjuiciamieato. 

9 
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ha decretado pagare, consignare ó 
diere fianza á responder de las su- 
mas que se le reclamen; y en este 
caso, los ejecutores del embargo sus- 
penderán toda diligencia hasta que el 
juez de primera instancia ó el muni- 
cipal, con conocimiento de la fianza, 
determinen lo conveniente , adop- 
tando entre tanto, bajo su responsa- 
bilidad, las medidas oportunas para 
evitar la ocultación de bienes y cual- 
quier otro abuso que pudiera co- 
meterse (1). 

7.** La sentencia de remate, dic- 
tada en el juicio ejecutivo, es apela- 
ble en ambos efectos (2), á no ser 



(1) Arts. 932 al 934, Ley de Enjuiciamiento. 

(2) Se llama apelación libre ó en ambos efectos 
aquella que susiiende la ejecución de la sentencia 
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que el acreedor diere fianza bastante 
ajuicio del juez para responder de 
lo que, siguiendo el procedimiento 
de apremio y la alzada á la Vez, pue- 
da percibir y condenársele á devol- 
ver revocándose la sentencia. Sí el 
deudor apelare de la sentencia de 
remate y el acreedor no prestare la 
fianza indicada dentro de los seis dias 
siguientes al en que se interpusiese 
este recurso, se remitirán los autos 
á la Audiencia con citación de ambas 
partes; si se diere la fianza dentro de 
aquel plazo, se remitirán también, 



hasta que se decida por la Superioridad; y recibe 
el nombre de apelación en un solo efecto aque- 
lla que no impide que sé ejecute el fallo, sin per- 
juicio de lo que en su dia resuelva la Sala sen- 
tenciadora. . 
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pero quedando en el juzgado testi- 
monio de lo necesario para la ejecu- 
ción de la sentencia. La ñanza en 
ningún caso es extensiva al juicio or- 
dinario que puede promover el deu- 
dor condenado en el ejecutivo, y 
una vez confirmada la sentencia de 
remate por la Audiencia, quedará de 
hecho cancelada (1). 

8.** El que intente interponer re- 
curso de casación depositará en el 
establecimiento destinado al efecto 
mil pesetas cuando fueren conformes 
de toda conformidad las sentencias 
de primera y segunda instancia, ó 
más gravosa todavía la de segunda 
que la de primera, en los recursos 



(1) Arts. 913 al 978, Ley de Eajuiciamiento. 
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por infracción de ley ó doctrina le- 
gal, en los que se interpongan con- 
tra las sentencias de los amigables 
componedores y los pronunciados en 
los actos de jurisdicción voluntaria; 
siendo de quinientas pesetas la fian- 
za cuando el recurso se interponga 
por quebrantamiento de forma. En 
los casos en que la cantidad objeto 
del litigio sea inferior á tres mil pe- 
setas, la fianza no excederá de la 
sexta parte de su valor, para los re- 
cursos por infracción de ley ó doc- 
trina legal, fallo de los amigables 
componedores y actos de jurisdicción 
voluntaria, ni de la dozava parte si 
se fundase en quebrantamiento de 
forma. Los declarados pobres por 
sentencia, no tienen que prestar las 
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fianzas indicadas, que se sustituirán 
con la caución juratoria de pagar si 
vinieren á mejor fortuna (1). 

Guando el Tribunal Supremo de- 
clare no haber lugar al recurso de 
casación, condenará al recurrente á 
la pérdida de la fianza ó depósito que 
hubiere consignado, del cual se en- 
tregará la mitad á la parte contraria 
como indemnización de los perjui- 
cios ocasionados, conservándose la 
otra mitad para el mismo objeto 
cuando el recurso desestimado lo hu- 
biere interpuesto el ministerio fis- 
cal (2). 

9 . ° Las sentencias dictadas en re- 



(1) Arts. 9, 10 y 10 (, Ley de 22 Abril de 1878. 

(2) Ley de 22 de Abril de 1878. 
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beldía podrán ejecutarse pasados los 
términos que señala la ley para oir 
á los litigantes contra quienes hayan 
recaído; mas si el que haya obtenido 
el fallo en rebeldía pidiese que se 
ejecute antes de cumplirse los pla- 
zos referidos, no se podrá decretar 
sin que preste fianza bastante á res- 
ponder de lo que reciba, si oido el 
litigante rebelde se le mandase de- 
volver. La fianza mencionada se 
cancelará luego que trascurran los 
términos señalados para pedir au- 
diencia contra las sentencias dicta- 
das en rebeldía (1). 



(1) Arts. 1.198 al 1.206, ley de Enjuiciamiento 
civil. 
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CAPÍTULO VI. 

FIANZA EN LOS JUICIOS CRIMINALES. 

Las clases de fianza que existen 
en los juicios criminales pueden re- 
ducirse á las siguientes: 1." La del 
querellante, llamada antiguamente 
de calumnia; 2/ La de libertad pro- 
visional ó carcelera; 3.* La que se 
dá en todas las causas para asegurar 
las responsabilidades pecuniarias, 
consecuencia de los delitos y faltas, 
y 4.* La que se exige para interpo- 
ner los recursos de casación. 

1.** La querella criminal debe ir 
firmada por abogado y procurador, 
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y entre otros requisitos, exige la Ley 
que el particular querellante preste la 
fianza de la clase y en la cuantía que 
fijare el juez ó el tribunal, para res- 
ponder de las resultas del juicio. Es- 
tarán, sin embargo, exentos de pres- 
tar la fianza referida: 1.® El ofendido 
y sus herederos ó representantes le- 
gales: 2/ Guando el delito fuere el de 
asesinato ó de homicidio, el viudo ó 
viuda de la víctima, y los ascendientes 
y descendientes consanguíneos ó afi- 
nes, y los colaterales consanguíneos 
hasta el cuarto grado, y los afines 
hasta el segundo y los herederos 
también de la víctima. Para que los 
querellantes comprendidos en los dos 
números anteriores gocen de la exen- 
ción de la fianza, será necesario que 
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Sean ciudadanos españoles, ó siendo 
extranjeros, que les corresponda es- 
ta exención en virtud de tratados 
celebrados con el Gobierno de su 
nación, ó por la regla de la recipro- 
cidad (1). 

Guando las querellas ó acusacio- 
nes se dirijan á exigir la responsabi- 
lidad criminal á los jueces ó magis- 
trados, el ofendido por la resolución 
judicial que motive el proceso, no 
tendrá que prestar ninguna clase de 
fianza para ejercitar su acción contra 
aquéllos ; entendiéndose por ofen- 
dido en este caso, aquel á quien di- 
rectamente dañare y perjudicare el 



(1) Arts. 184 y 185, Ley de Enjuiciamiento cri- 
minal. 
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delito que se suponga cometido por 
el juez ó magistrado (1). 

2.** Gomo seria injusto y de gra- 
ves consecuencias retener en prisión 
á los procesados mientras dura su 
causa, autoriza la Ley que en deter- 
minados casos se les conceda la li- 
bertad provisional, unas veces con 
fianza y otras sin ella, con sujeción 
á los principios que vamos á in- 
dicar. 

Para decretar la prisión provisio- 
nal, serán necesarias las circunstan- 
cias siguientes: I.*" Que conste en 
la causa la existencia de un hecho 
que presente los caracteres de deli- 



(1) Art. 512, Ley de enjuiciamiento criminal. 
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to; 2.^ Que éste tenga señalada pena 
superior á la de prisión mayor, según 
la escala general comprendida en el 
Código penal, ó bien que, aunque 
tenga señalada pena inferior, consi- 
dere necesaria el juez la prisión pro- 
visional, atendidas las circunstancias 
del hecho y los antecedentes del 
procesado, hasta que preste la fianza 
que se le señalare; 3.* Que aparez- 
can en la causa motivos bastantes 
para creer responsable criminalmen- 
te del delito á la persona contra 
quien se haya de dictar el auto de 
prisión. Procederá también la pri- 
sión provisional cuando concurran 
la primera y segunda circunstancias 
indicadas, y el procesado no hubiese 
comparecido al primer llamamiento 
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del juez ó tribunal que conociese de 
la causa (i). 

Guando el procesado lo fuere por 
delito á que estuviere señalada pe- 
na inferior á la de presidio mayor, 
y no existieren motivos para presu- 
mir que no comparecerá cuando se 
le llame por el juez, podrá el tribu- 
nal que conociere de la causa de- 
cretar si el procesado ha de dar ó 
no fianza para continuar en libertad 
provisional, determinando la cali- 
dad y cantidad déla que hubiere de 
prestar, para lo cual se tendrán en 
cuenta la naturaleza del delito, el 
estado social y antecedentes del pro- 



(1) Arts. 396 y 397, Ley de Enjuiciamiento cri- 
minal. 



dby Google 



— 142 — 
cesado y todas las demás circuns- 
tancias que pudieran influir en el 
mayor ó menor interés de éste para 
ponerse fuera del alcance de la au- 
toridad judicial. 

La ñanza se destinará á responder 
déla comparecencia del procesado 
cuando fuere llamado por el juez ó 
tribunal que conociere de la causa, 
y podrá ser personal, hipotecaria, 
constituida en metálico, ó en efec- 
tos públicos al precio de cotización, 
admitiéndose, tanto los bienes del 
procesado, como los de otras per- 
sonas que los ofrezcan para dicho ob- 
jeto. Podrá ser fiador personal cual- 
quier español mayor de edad con 
domicilio conocido, siempre que sea 
contribuyente al Tesoro por cual- 
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quier concepto; mas cuando el juez 
admita la fianza personal, fijará 
la cantidad de que el fiador ha de 
responder (i). 

El procesado que hubiere de estar 
en libertad provisional con ó sin 
fianza, constituirá apud acta obliga- 
ción de comparecer en los dias que 
le fueren señalados en el auto de la 
fianza, y además cuantas veces fue- 
re llamado ante el juez ó tribunal 
que conociere de la causa. Si al pri- 
mer llamamiento judicial no com- 
pareciere el procesado, ó no justifi- 
case la imposibilidad de hacerlo, se 
señalará al fiador personal ó al due- 



(1) Arls. 407 al 412, Ley de Enjuiciamiento 
criminal. 
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ño de los bienes de cualquiera clase 
dados en fianza, el término de dos 
dias para que presente al rebelde; y 
si no lo presentaren en el plazo in- 
dicado, se procederá á hacer efecti- 
va la fianza, declarándola adjudica- 
da al Estado. Guando los bienes de 
la fianza fueren de la propiedad del 
procesado, se realizará y adjudicará 
ésta al Estado inmediatamente que 
aquél dejare de comparecer al lla- 
mamiento judicial, ó de justificar la 
imposibilidad de hacerlo. 

Los autos de prisión y libertad 
provisionales y de fianza serán re- 
formables de oficio ó á instancia de 
parte, durante todo el curso de la 
causa: en su consecuencia, el proce- 
sado podrá ser preso y puesto en li- 
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bertad cuantas veces se considere 
procedente, y la fianza podrá ser 
aumentada ó disminuida según se 
estimare necesario para asegurar 
las resultas del juicio. 

Se cancelará la fianza carcelera: 
i.*" Guando el fiador lo pidiere, pre- 
sentando á la vez al procesado. 2.** 
Guando éste fuere reducido á pri- 
sión provisional. 3.° Guando se dic- 
tare auto firme de sobreseimiento ó 
sentencia firme absolutoria, ó cuan- 
do siendo condenatoria se presenta- 
re el reo llamado para cumplir la 
condena. 4.'' Por muerte del proce- 
sado, estando pendiente la causa. Si 
se hubiese dictado sentencia firme 
condenatoria y el procesado no com- 
pareciere al primer llamamiento, ó 

10 
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no justificare la imposibilidad de ha- 
cerlo, se adjudicará la fianza al Es- 
tado; y una vez hecho esto, no ten- 
drá acción el fiador para pedir la 
devolución, quedándole, sin embar- 
go, á salvo la que le corresponda 
para reclamar la indemnización con- 
tra el procesado ó sus causa-habien- 
tes (1). 

En estos dias se ha presentado á 
las Cortes un proyecto de ley que 
modifica en sentido restrictivo las 
disposiciones indicadas; pero hasta 
que aquél sea aprobado, lo vigente 
es lo que dejamos expuesto. 

3.** Guando del suihario resulta- 



(1) Arts. 424 al 427, Ley de Enjuiciamiento 
criminal. 
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ren indicios de criminalidad con- 
tra una persona, se mandará por el 
juez instructor que preste fianza bas- 
tante para asegurar las responsa- 
bilidades pecuniarias que, en defi- 
nitiva, puedan declararse proceden- 
tes, decretándose en el mismo auto 
el embargo de bienes suficientes 
para cubrir dichas responsabilida- 
des, si no prestare la fianza; pudien- 
do contituirse ésta en metálico, efec- 
tos públicos ó bienes inmuebles, 
con arreglo á las formalidades pres- 
critas en la Ley. ^ 

Si en el dia siguiente al de la no- 
tificación del auto* referido no se 
prestare la fianza acordada, se pro- 
cederá al embargo de bienes del pro- 
cesado, guardando el orden siguien* 
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te: metálico, alhajas, frutos y rentas, 
animales, muebles, fincas y sueldos 
ó pensiones. . No se causarán nunca 
embargos, en el lecho cuotidiano del 
procesado, su mujer ó hijos; en las 
ropas del preciso uso de los mismos, 
ni en los instrumentos necesarios 
para el arte ú oficio á que el primero 
pueda estar dedicado (1). 

Si los bienes embargados fueren 
muebles, se depositarán hasta la 
terminación de la causa. Si fuerea 
animales, se requerirá al procesado 
para que manifieste si opta por que 
se enagenen, ó por que se conserven 
en depósito y administración: en el 



(f) Arts. 175 j 476, Ley de Enjuiciamioa 
criminal* 
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primer caso, se procederá á su venta 
ea pública subasta; en el segundo, se 
nombrará un depositario que cuide 
de los mismos; pudiendo enagenar- 
se los animales embargados aun 
contra la opinión de su dueño, siem- 
pre que los gastos de conservación 
excedan de los productos que die- 
ren, á menos que el pago de dichos 
gastos se asegure por el procesado ú 
otra persona á su nombre. Guando 
se embargaren fincas se dará cono- 
cimiento al Registro de la Propiedad 
que corresponda. Si se embargaren 
sementeras, pueblas, plantíos, fru- 
tos, rentas y otros bienes semejan- 
tes, podrá el juez decretar que con- 
tinúe administrándolos el procesado 
por sí, ó por medio de la persona que 
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designe, éh cuyo caso nombrará un 
interventor; mas si el procesado no 
quiere administrar , nombrará el 
juez persona que se encargue de 
ello, pudiendo en este caso designar 
el procesado un interventor de su 
confianza. Si el embargo consistiere 
en pensiones ó sueldos, se pasará 
oficio á quien hubiere de satisfacer- 
los, para que i'etenga la cuarta parte, 
si la pensión ó sueldo no llegare á 
dos mil pesetas anuales; la tercera 
desde dos mil á cuatro mil quinien\ 
tas pesetas, y la mitad si excediere 
de esta suma, alzándose la retención 
luego que quedare cubierta la canti- 
dad mandada afianzar. 

Si durante el curso del juicio so- 
brevinieren motivos bastantes para 
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creer que las responsabilidades pe- 
cuniarias que eh definitiva puedan 
exigirse, excederán de la cantidad 
prefijada para asegurarlas, mandará 
el juez que se amplíe la fianza ó em- 
bargo, así como en caso contrario 
podrá disponer que se reduzca (1). 

4."* El acusador privado que in- 
terponga el recurso de casación por 
infracción de ley ó por quebranta- 
miento de forma, tendrá que depo- 
sitar en el establecimiento destinado 
al efecto mil pesetas cuando el de- 
lito fuere db los llamados públicos 
que son perseguidos por el ministe- 
rio fiscal, y quinientas cuando el de- 



(1) Arts. 489 y 490, Ley de Epjuiciamieuto 
eriminaU 
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lito fuere de los que solo pueden 
perseguirse á instancia de parte, 
como el adulterio, estupro, violación, 
injuria y calumnia. Guando el recur- 
rente fuere el procesado, el depósito 
será sólo de ciento veinticinco pese- 
tas, y tanto éste *como el acusador 
privado estarán exceptuados de pres- 
tar la fianza referida si estuvieren 
declarados pobres, en cuyo caso 
quedarán obligados á responder de 
dichas cantidades si vinieren á 
mejor fortuna. Siempre que se de- 
clare no haber lugar al recurso de 
casación, se condenará al que lo hu- 
biese interpuesto á la pérdida del 
depósito, del cual se entregará la 
mitad á la parte contraria por vía 
de indemnización^ conservándose la 
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otra para el mismo objeto cuando 
fuere el fiscal el que interpusiere el 
recurso. Si el recurrente no hubiese 
constituido depósito, por estar de- 
clarado pobre legalmente, se dictará 
la misma resolución para cuando- 
mejore de fortuna (1). 



(i) Arts. 821, 835 y 847, Ley de Enjuiciamien- 
to criminal. 
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TÍTULO V. 



DE LA PRENDA Ó EMPEÑO. 



La palabra prenda significa , no 
sólo la cosa que se empeña y entre- 
ga, sino el contrato que nace de di- 
cho acto y los derechos que son su 
consecuencia, acepciones de las cua- 
les nos ocuparemos en este título y 
el siguiente, que para más claridad 
hemos dividido en los capítulos ne- 
cesarios para la exposición metódica 
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de los principios jurídicos que rigen 
sobre la prenda ó el empeño, como 
se le llama vulgarmente. 

CAPÍTULO I. 

IDEA ÜBL CONTRATO DE PRENDA. 

El contrato de prenda es aquel por 
el cual el deudor entrega á su acree- 
dor una cosa mueble para seguridad 
de una obligación, y por lo dicho se 
comprenderá que como ocurre con 
la fianza, no puede existir el contrato 
de prenda que es accesorio, sin otro 
principal al que sirva de garantía (1). 



(1) Ley 1.% tít. 13, Part. 5.' 
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Lo frecuente es entregar la prenda 
pura asegurar el pago de un présta- 
mo en dinero ; mas puede también 
existir dicho contrato como acceso- 
rio de otras obligaciones, así sucede, 
por ejemplo, con el mes de fondo 
que suelen exigir á los inquilinos 
loa propietarios de fincas dadas en 
arrendamiento. 

En el contrato de prenda no se 
trasflere la propiedad déla cosa como 
en el préstamo mutuo, ni el uso de la 
misma como en el préstamo como- 
dato, ni tampoco la simple custodia 
como en el depósito, con el cual tie- 
ne más semejanza; sino que además 
de la retención de la cosa, se crea por 
el contrato de prenda un verdadero 
derecho de garantía en favor del 
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acreedor para asegurar el cumpli- 
miento de las obligaciones contraidas: 
así es que mientras subsista una par- 
te, cualquiera que sea, de la obliga- 
ción principal, ha de subsistir indivi- 
sible el derecho de garantía creado 
por la prenda; y por la misma razón, 
extinguida por pago ó por otra cau- 
sa legítima la obligación principal, 
lo quedará también el referido con- 
trato que es siempre accesorio (1). 

En las leyes antiguas aparecen la 
prenda y la hipoteca tratadas como 
obligaciones semejantes, diferen- 
ciándose únicamente porque el ob- 
jeto de la primera son las cosas 
muebles, y las inmuebles de la se- 



(1) Morato.— Derec/io civil. 
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gunda; distinción que es la misma 
que hoy puede hacerse, indicando 
además de que la prenda la recibe 
el acreedor y la retiene en su poder 
hasta que se paga la deuda, mien- 
tras la finca hipotecada continúa en 
manos del deudor sujeta á las res- 
tricciones y formalidades que esta- 
blece la Ley hipotecaria, de las cua- 
les trataremos en un tomo especial, 
pues el presente lo consagramos só- 
lo al contrato de prenda. 

CAPÍTULO IL 

COSAS QUE PUEDEN DARSE EN PRENDA. 

Pueden empeñarse todas las cosas 
muebles que estén en el comercio de 
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los hombres, es decir, que pueden 
venderse y comprarse, siempre que 
sean capaces de prestar la garantía 
que constituye lo esencial del con- 
trato de prenda; mas como este prin- 
cipio general no es suficiente para 
que se comprenda cuáles son las 
cosas exceptuadas, indicaremos más 
adelante las prohibiciones que esta- 
blecen las leyes (1). 

Solo las cosas que en derecho se 
llaman muebles, como los que vul- 
garmente reciben este nombre, las 
alhajas, cuadros, ropas, libros, fru- 
tos, así como los animales, pueden 
ser objeto dé empeño, pues las fin- 
cas, ya sean rústicas ó urbanas, no 



(1) Leyes 2.* y 3.% tit. 13, Part. b.* 
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se empeñan, sino que se hipotecan. 
También pueden servir de garantía 
para el contrato mencionado , los 
efectos públicos, conocidos vulgar- 
mente con el nombre de papel del 
Estado, y aun los efectos de comer- 
cio, como acciones de Bancos y So- 
ciedades, según explicaremos más 
adelante al hablar de los derechos 
del acreedor. 

No pueden empeñarse las cosas si- 
guientes: 1.** Las sagradas y religio- 
sas, como ornamentos, vasos sagra- 
dos, imágenes, libros y demás obje- 
tos que ya estuvieren dedicados al 
culto, ni las temporales de la Iglesia, 
á no ser por la misma Iglesia , con 
arreglo á lo que disponen los sa- 
grados Cánones. 2.® Las cosas ó ins- 

11 
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trunientos que el deudor necesite 
indispensablemente para la profe- 
sión, arte ú oficio á que esté dedica- 
do, ó para el cultivo de la tierra, así 
como su cama, la de su mujer ó hi- 
jos y las ropas del preciso uso de los 
mismos (1). 3/ Las cosas agenas, á 
no ser con el consentimiento expre- 
so del dueño, ó que el deudor espe- 
rando adquirirlas ganara después la 
propiedad, ó que sabiendo el acree- 
dor que eran agenas se constituyera 
la prenda para el caso dé que llegara 
el deudor á ser su dueño (2). 4.** Las 
cosas que estuvieren ya empeñadas 
á otros, á no ser con consentimien- 



(U Leyes 4 • y 5.% tít. 13, Part. 5.» 
(2) Leyes 7 y 9, tít. 13, Part. 5.* 
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to del primer acreedor, ó que fuera 
tal su valor que bastara para garan- 
tir la nueva deuda, después de re- 
integrar completamente la primi- 
tiva (1). 



CAPÍTULO III. 

PERSONAS QUE PUEDEN CELEBRAR EL 
CONTRATO DE PRENBA. 

Puedejí celebrar el contrato de 
prenda todas las personas que ten- 
gan capacidad para obligarse con 
arreglo á las leyes explicadas en el 
tomo Contratos y obligaciones^ 



(1) Ley li,tít. 13, Part. 5.* 
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que recordaremos en este lugar, em- 
pezando por hacer algunas indica- 
ciones sobre el acreedor que recibe 
la prenda y á cuyo favor se establece 
la garantía de que nos ocupamos. 

Las personas que estén dedicadas 
á hacer préstamos sobre prendas, 
ropas ó sueldos, tienen obligación 
de llevar los libros necesarios para 
asentar en ellos, sin claros, raspa- 
duras ni entrerenglonados, las can- 
tidades prestadas, los plazos ó inte- 
reses, los nombres y domicilios de 
los que las reciban, la naturaleza, 
calidad y valor de los objetos dados 
en prenda y las demás circunstan- 
cias que exijan los reglamentos, ba- 
jo la pena de quinientas á cinco mil 
pesetas de multa, no siendo indis- 
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pensable obtener el permiso de la 
autoridad para dedicarse habitual- 
mente á prestar sobre prendas, re- 
quisito que se exigía antes y que ha 
sido suprimido por evitar trabas á la 
libertad de trabajo, y por creer el 
legislador que para impedir abusos 
basta con que se cumplan las pres- 
cripciones consignadas. El presta- 
mista que no diere resguardo de la 
prenda ó seguridad recibida, será 
castigado con una multa del duplo 
al quintuplo de su valor (1). Lo di- 
cho comprende sólo á las personas 
dedicadas á prestar sobre prendas, 
no al particular que accidentalmente 
celebra el contrato, pues éste se re- 



(1) Arts. 559 y,5«0, Código penal. 
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gira por las leyes civiles, únicas á 
que estará sujeto. 

Puede entregar la prenda el due* 
ño de la misma que tenga la libre 
administración de sus bienes, y tam- 
bién el que no siendo dueño de la 
cosa, espera adquirirla, pues si así 
sucediera, valdría la prenda como si 
hubiera tenido su dominio al tiem- 
po de celebrar el contrato; mas so- 
bre el empeño de cosas agenas es 
preciso tener presente lo que dispo- 
ne la Ley acerca de la buena ó mala 
fó del prestamista y la entrega del 
objeto que sirve de garantía (i). Si 
un individuo empeña una cosa agena 



(1) Ley 7.*, tít. 13, Part. 5.% y Sent. 6 Febre- 
ro 1863. 



dby Google 



— 167 — 
pero sin entregarla al acreedor, y és- 
te sabia que era agena, aun cuando 
después el deudor la adquiera, no 
se la podrá reclamar el acreedor á 
quien castiga la Ley por su mala fé; 
mas si sabiendo que era agena, reci- 
bió la prenda, y después el deudor 
adquiere el dominio sobre la misma, 
podrá retenerla el acreedor hasta 
que le sea pagada la deuda, en los 
términos indicados más arriba. Ha- 
biendo obrado el acreedor de buena 
fé presumiendo que era del deudor 
la cosa agena empeñada, tendrá de- 
recho, luego que el deudor adquiera 
el dominio de aquélla, para recla- 
marla del tercero que la tenga en su 
poder ó del mismo deudor, como si 
hubiera sido de éste al tiempo de ce- 
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lebrar el contrato, y claro es que 
podrá retenerla el acreedor, hasta 
que le sea pagada la deuda, si se le 
entregó la cosa empeñada (1). 

Para las personas poco versadas 
en derecho, quizá parezca confusa la 
doctrina expuesta, que se compren- 
derá mejor con un ejemplo, advir- 
tiendo que aun cuando es esencial 
al contrato de prenda la entrega de la 
misma al acreedor, ocurre alguna, 
aunque rara vez, que éste, por exce- 
so de confianza ó por consideraciones 
de otro género, dejala cosa empeñada 
en poder del deudor, que viene á ser 
en este caso una especie de deposita- 
rio del acreedor. Pedro tiene en de- 



(i) Ley 7.-, trt. 13, Part. 5.* 
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pósito un reloj de Diego, y decidido á 
comprarlo, hace á éste proposiciones ' 
que espera serán aceptadas; mas ne- 
cesitando algún dinero, acude á Juan 
que se lo presta, recibiendo en garan- 
tía el reloj, que aún no es de Pedro, 
y si éste lo compra por fin, el empe- 
ño no sufrirá modificación ninguna 
con arreglo á la Ley mencionada, lo 
mismo sabiendo Juan que el reloj no 
era de Pedro, que ignorándolo. Si por 
la gran confianza que Pedro inspiraba 
á Juan, no le reclamó éste el reloj al 
hacerle el préstamo, á pesar de haber 
convenido que la referida alhaja seria 
garantía de la deuda, es preciso dis- 
tinguir si Juan sabia que el reloj era 
ageno, ó lo ignoraba: en el primer 
caso, no podrá reclamarlo á Pedro 
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aun cuando este después de celebra- 
do aquel contrato adquiriera el domi- 
nio del mismo por compra, regalo ó 
cualquier otro medio legal; en el se- 
gundo, podrá reclamarlo, no sólo de 
Pedro después de haber adquirido 
su dominio, sino del tercero, en cuyo 
poder se encontrara el reloj mencio- 
nado por cualquier circunstancia. 

Entiéndase bien que todos los ca- 
sos referidos parten de la base de 
que el que empeñó la cosaagena, la 
adquiera con posterioridad al con- 
trato referido; pues por regla gene- 
ral, es nulo el empeño de cosa age- 
na sin el consentimiento de su due- 
ño, ó no ser que éste, sabiéndolo 
después, lo consintiere y ratificare, ó 
estando presente al acto del empeño, 
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callare y no lo contradijere, en cu- 
yos casos valdría como si se hubiere 
hecho por su mandato. Si el dueño 
de la cosa empeñada no aprobara el 
acto de un modo espreso ó tácito, el 
prestamista tendrá obligación de de- 
volvérsela, reclamando del deudor 
los perjuicios por medio de la acción 
civil ó criminal que protíeda, á no ser 
que le dé otra garantía á su comple- 
ta satisfacción (1). 

El apoderado ó mayordomo puede 
empeñar las cosas de su principal, 
sin que éste lo sepa, siempre que 
emplee la suma recibida en beneficio 
del dueño del objeto, y en este 
caso, si la prenda pasó á manos del 



(I) Ley 9.% tit. 13, Part. 5.« 
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prestamista, podrá retenerla hasta 
que se le pague la cantidad que pres- 
tó; pero si la cosa no pasó & manos 
del acreedor, tendrá éste únicamente 
derecho para cobrar del dueño la 
suma prestada y empleada en su be- 
neficio, mas no podrá obligarle á 
que le entregue el objeto sobre cuya 
garantía hizo el préstamo (1). 

El tutor ó curador puede empeñar, 
sin necesidad de autorización judi- 
cial, los objetos y muebles de poco 
valor que pertenezcan al menor ó 
incapacitado, puesto que para garan- 
tía de su administración prestan ge- 
neralmente fianza, recordando qué 
las fincas no se empeñan sino hipote- 



(i) Ley8.% tit. 13, Part. 5.- 
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can, lo cual no podrán hacer el tutor 
ni el curador, sin la competente au- 
torización de juez, obtenida con arre- 
glo á lo explicado en el tomo La Tu- 
tela y la Cúratela. El marido puede 
empeñar los mubles, alhajas, ropas, 
etcétera, de su mujer, con el asenti- 
miento de ésta ó sin él, según la ca- 
lidad de dichos bienes y el derecho 
que sobre los mismos tenga, de los 
cuales nos hemos ocupado extensa- 
mente en el tomo El Matrimonio. 
Conviene también advertir que á 
ningún acreedor le está permitido 
apoderarse de las cosas del deudor, 
para retenerlas en prenda ó garantía 
de la deuda, y el que lo hiciere que- 
dará obligado, no sólo á restituir el 
objeto de que se apoderó, sino que 
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además incurrirá ea responsabilidad 
criminal como reo de coacción (1). 
Llamamos la atención sobre esto, 
pues son muchas las personas que 
para indemnizarse ó asegurar el pa- 
go de perjuicios ocasionados por los 
dependientes ó criados, les retienen 
las ropas, el baúl, etc., hecho repro- 
bado por la ley y que puede ser 
origen de gravísimos disgustos, si el 
dueño del objeto retenido contra su 
voluntad, y sin orden del juez, acu- 
de á éste pidiendo justicia. 

No pueden celebrar el contrato de 
prenda, la mujer casada sin permi- 
so de su marido, ni el hijo de fami- 



(1) Ley 11, til. 13, Part. 5.*; i.% tit. 31, Libro 
11, Nov. Recp., y art. 511, Código penal. 
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lia ó el simplemente menor de edad, 
sin la intervención de sus padres ó 
curadores según los casos, y con su- 
jeción á los principios y reglas que 
hemos explicado extensamente en 
otro lugar (1). 



CAPITULO IV. 

FORMAS DEL CONTRATO DE PRENDA Y PACTJDS 
QUE SUELEN AÑADIRSE 

El contrato de prenda es válido y 
eficaz de cualquier modo que se ce- 



(1) Véanse los tomos EL Matrimonio, El Prés- 
tamo^ pág. 13, y Contratos y oblig aciones .^ pá- 
gina 23. 
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lebre, si los otorgantes tienen capa- 
cidad legal para ello, y admite cuan- 
tos pactos, cláusulas y condiciones 
convengan las partes, siempre que 
estén permitidas por el derecho. 
Aun cuando no es indispensable que 
el contrato de prenda conste por es- 
crito, lo más acertado es hacerlo en 
esta forma, pues los convenios de 
palabra son ocasionados á equivo- 
caciones y pleitos, unas veces por la 
mala fó de los interesados, y otras 
porque los contratantes, pasado al- 
gún tiempo, se olvidan de los deta- 
lles y aun de lo esencial de la esti- 
pulación, por lo cual, en muchos 
Códigos extranjeros y en el proyec- 
tado para España, se exige qu^ el 
empeño conste por escrito y con fe- 
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cha cierta, pues de lo contrario do 
producirá efecto contra tercero (1). 
Están declarados ilícitos y no 
obligan aun cuando se convengan 
expresamente: el pacto de que la 
cosa empeñada no se pueda vender, 
por ser contrario á la índole del con- 
trato de prenda; el pacto de que sin 
requerimiento al deudor ni subasta, 
pueda el acreedor vender la cosa 
empeñada, por oponerse el texto de 
la Ley, que dice que la venta se ha- 
ga en almoneda y previo requeri- 
miento (2); y por último, el pacto lla- 
mado comisorio, que autoriza al 
acreedor para que se quede con la 



(1) Art. 1.774, Proyecto de Código civil. 

(2) Leyes 41 y 42, tít. 13, Part. 5.* 
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prenda por la suma que dio en prés- 
tamo, si llegado el vencimiento del 
plazo no la rescata el deudor, cláu- 
sula que con frecuencia ponen los 
prestamistas, con notoria infracción 
de la Ley y de la jurispudencia esta- 
blecida sobre el caso, por lo cual 
creemos necesario decir sobre ella 
algunas palabras (1). 

Reprueba la Ley el pacto comisorio, 
porque si valiera, no querrían los 
que prestan dinero sobre prendas ha- 
cerlo de otra manera , y los que lo 
reciben , apurados por su pobreza ó 
necesidad, se verian obligados á 
aceptarlo aun cuando conocieran sus 



(1) Ley 12, tít. 13, Part. 5,% Sents. 13 No- 
Tiembre 1863, 3 Marzo 1866 y otras. 
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peligros y los perjuicios á que se ex- 
ponían (1). Algunos sostienen que 
estando hoy abolida la tasa del inte- 
rés, es lícito el pacto comisorio; mas 
los que sostienen este error, se olvi- 
dan de lo que significan el pacto re- 
ferido y el interés convencional: las 
partes pueden convenir el premio 
que quieran, el cual será obligatorio 
para los contratantes, y llegado el 
vencimiento del plazo, el derecho del 
prestamista está reducido á cobrar el 
capital que prestó y los intereses Con- 
venidos, por altos y exagerados que 
sean, perteneciendo al deudor lo de- 
más que produzca la venta del obje- 
to empeñado. Esto es lo legal, lo 



(1) Ley 41, tit. 5.% y Ley 12, tít. 13, Part. 5.- 
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conforme con el contrato de prenda, 
que siempre es accesorio y de garan- 
tía; sostener otra cosa, es equivocar 
el concepto de las leyes y ponerse 
en abierta contradicción con la ju- 
risprudencia del Tribunal Supremo, 
que en muchas sentencias, posterio- 
res á la Ley que abolió la tasa en el 
interés del dinero dado en préstamo, 
ha dicho que es ilegal el pacto comi- 
sorio. 

Es lícito el pacto de que si no res- 
cata el deudor la prenda en el dia 
señalado, se quede con ella el acree- 
dor, pagando su justo precio ajui- 
cio de peritos nombrados por las par- 
tes, y claro es que si vale más de lo 
que importan el capital é intereses de 
que tiene derecho á reintegrarse el 

Digitizedby Google 



— 181 — 
prestamista, cumplirá éste entregan- 
do al deudor lo que valga de más 
la cosa empeñada, según la tasación 
indicada (1). Guando se establece de 
un modo explícito, que si dentro de 
un término dado, el vendedor de- 
vuelve el precio de la cosa vendida, 
adquiera de nuevo el dominio de 
ésta, se consigna un contrato de ven- 
ta á retro, y no uno de préstamo con 
pacto comisorio, y como aquél es lí- 
cito, el cesionario adquiere el do- 
minio de la cosa vendida y puede en- 
tablar la acción reivindicatoría (2). 

Antiguamente estaba prohibido el 
pacto llamado anticréticOj que con- 



(1) Ley 41, til. 5.% y 12, tít. 13, Partida ?.• 

(2) Sentencia de 3 de Marzo de 1866. 
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siste en autorizar al prestamista para 
que por vía de intereses, se aprove- 
che de los frutos ó productos de la 
cosa; mas hoy es lícito, porque la dis- 
posición de la Ley se apoyaba en la 
tasa del interés del dinero dado en 
préstamo, y como ésta ha desapare- 
cido, puede autorizarse al acreedor 
para que percíbalos productos ó fru- 
tos de la cosa empeñada por vía de 
intereses,' por muy grandes que aqué- 
llos sean, pues en esto no hay 
más límite que el que de común 
acuerdo fljén las partes, siempre que 
conste por escrito (!)• 



(1) Ley de 14 de Marzo de 1856, y opinión de 
La Serna, Montalban, Gutiérrez, Garavantes, Sán- 
chez de Molina y otros. 
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TÍTULO VI. 

EFECTOS DEL CONTRATO DE PRENDA. 

Después de haber hablado de las 
personas que pueden dar y reci- 
bir prendas, de las cosas que pueden 
ser objeto de dicho contrato y formas 
de celebrarlo, procede que nos ocu- 
pemos de sus efectos y modos de ex- 
tinguirse. 

CAPÍTULO 1. 

DEBERES Y DERECHOS DEL DEUDOR. 

Satisfecha la deuda, tendrá derecho 

Digitizedby Google 



— 184 — 
el deudor para reclamar que se de- 
vuelva la prenda con todos sus frutos 
y utilidades, pues éstas son siempre 
del dueño de la cosa, que no dejó 
de serlo por tenerla empeñada, salvo 
el caso de estar autorizado el acree- 
dor para percibir los frutos por vía 
de intereses, según hemos explicado 
anteriormente, pudiendo además el 
dueño de la prenda reclamar el abo- 
no de los daños y perjuicios ocasio- 
nados pqr dolo ó culpa del acreedor; 
y por las razones indicadas estará el 
deudor obligado á pagar al presta- 
mista los gastos necesarios que haya 
hecho para conservar la cosa empe- 
ñada que restituya al deudor (1). 



(1) Ley21,tit.l3, Part. 5.» 
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Para que se pueda reclamar la res*-^ 
titucion del objeto empeñado es prer 
ciso que la deuda se haya pagado 
por entero, pues el derecho de pren- 
da es indivisible, aun cuando la deu- 
da se divida entre los causahabientes 
del deudor ó del acreedor. En el caso 
de que éste fallezca dejando varios 
herederos, si uno de ellos recibe la 
parte de deuda que le corresponde, 
no podrá entregar su parte de pren- 
da, que subsistirá íntegra hasta que 
los demás acreedores sean satisfe- 
chos por completo, y de igual mane- 
ra, si el deudor dejó varios herederos 
y uno de ellos pagare su parte, no 
podrá exigir al acreedor que le 
entregue la parte de prenda que 
corresponde á la porción heredi- 

Digitizedby Google 



J 



— 186 — 
taria, por cuyo concepto pagó (1). 

Si por no haberse pagado la deuda 
en tiempo oportuno procediese el 
acreedor, en ejercicio de su derecho, 
á la venta legal de la prenda, tendrá 
acción el deudor para reclamar lo 
que sobrase después de satisfecho 
al pretamista su capital ó intereses; 
mas si no se consiguió la suma ne- 
cesaria para cubrir dichas responsa- 
bilidades, quedará obligado el deu- 
dor por lo que faltare para el reinte- 
gro total de la cantidad adeudada. 

También conviene advertir que 
vendida la prenda por cuenta del 



(l) LeyeslSy 16, til. 13, Part. 5.% art. 1.78« 
Proyecto de Código civil, y opinión de Goyena. 
La Serna, Montalban, Viso y otros. 
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deudor para reintegrar al acreedor, 
será aquél responsable para con el 
comprador, si le mueven pleito á 
propósito del dominio y tendrá que 
indemnizarle con arreglo á los prin- 
cipios explicados en el tomo La com- 
pra-venlsL al hablar de la eviccion y 
saneamiento; siendo del prestamista 
estas responsabilidades, si vende la 
cosa como suya, sin decir que lo 
hace por cuenta del deudor (i). 

CAPÍTULO n. 

DEBBBES DEL AGEEEDOR. 

El primer deber del acreedor con- 



(1) Ley 50, tít. 13, Part. 5.' 
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siste en cuidar la cosa empeñada 
como lo haría un buea padre de fa- 
milia, con el fin de poder restituirla 
oportunamente en el estado que la re- 
cibió, con más los frutos ó intereses 
que haya producido; pues le está 
prohibido el uso y aprovechamiento 
de la misma, á no haber un pacto ex- 
preso que lo autorice para ello, y por 
consecuencia de lo dicho, responderá 
de los daños y perjuicios que ocasio- 
ne al deudor por no haber cuidado 
bien de la cosa empeñada, ó retrasar 
su devolución después de satisfecha 
la deuda (i). 

Según el principio general de de- 
recho, no responderá el acreedor 



(1) Ley 2ü, tít. 13, Part. 5.» 
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de las pérdidas por caso fortuito, 
fuerza mayor y otras semejantes, 
conservando, sin embargo, su dere- 
cho para reclamar la deuda, á no 
haberse estipulado que perdida la 
prenda en manos del acreedor^ que- 
de libre el deudor; mas no es sufi- 
ciente alegar la pérdida de la cosa, 
es preciso demostrar que el caso for- 
tuito ocurrió sin culpa del acreedor: 
el robo, por ejemplo, como fuerza 
mayor, solo escusaria al prestamista, 
demostrando que no pudo prevenir- 
lo ó evitarlo. Si la cosa empeñada se 
deteriora por culpa del acreedor, en 
cantidad igual á la deuda, pierde el 
derecho que tenia en la prenda, la 
cual restituirá; si los desperfectos 
importan menos, se rebajan de lo 
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que debe pagar el deudor; y si exce- 
den , los abonará el acreedor, con 
más los daños y perjuicios ocasiona- 
dos; pero nada pagará, si prueba que 
el deterioro ocurrió sin culpa suya, 
pues empleó en el cuidado de la 
prenda la diligencia de un buen pa- 
dre de familia (1). 

Recordamos que vendida la cosa 
empeñada en forma legal, responde- 
rá el prestamista al comprador de la 
eviccion y saneamiento si hizo la 
enagenacion en nombre propio, con- 
trajo esa responsabilidad especial- 
mente, ó sabia que la cosa no era 
del que 1^ empeñó; pero si la venia 
se hizo por cuenta del deudor, éste 



(1) Leyes 20 y 36, tít. Í9, Part. 5.* 
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será el que responderá al comprador 
•en caso de que se le mueva pleito 
sobre el dominio de la cosa que ad- 
quirió. 

CAPÍTULO III. 

DERECHOS DEL ACREEDOR. 

Los derechos del acreedor pueden 
dividirse en dos grupos: los que le 
competen para adquirir el objeto 
empeñado, que no se le entregó, y 
los que le competen después de ad- 
quirido este, que son las verdade- 
ras acciones de prenda, pues ésta 
rigurosamente no existe sino des- 
pués de entregada la cosa al pres- 
tamista. 
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Constituida la prenda de un modo 
incondicional, puede pedirla desde 
luego el acreedor, mas si lo fué bajo 
condición ó desde cierto dia, no la 
podrá reclamar hasta que llegue el 
plazo ó se cumpla la condición, á no 
ser que temiere que el deudor se 
ausente ú oculte la cosa; en cuyos ca- 
sos podrá pedir qué se la entregue ó 
le dé fianza de hacerlo así en la época 
convenida. Si el deudor hubiere 
enagenado ó empeñado la cosa á 
otro, antes de entregarla al primer 
acreedor á quien se la ofreció, pue- 
de éste, no obstante, dirigirse contra 
el segundo, después de reconvenir 
inútilmente al deudor para el pago, 
á no ser que hubiera ya pleito entre 
éste y el primer acreedor cuando se 
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empeñó ó vendió y entregó al se- 
gundo, pues entonces no tendrá 
que guardar el orden indicado, y po- 
drá dirigirse contra el deudor ó con- 
tra el tercero que tenga la cosa, por- 
que la existencia del pleito entre el 
primer acreedor y el deudor, es mo- 
tivo para sospechar que la referida 
venta ó empeño y entrega, se hizo 
para defraudar al acreedor primero, 
y claro es, que si éste cobrara, nada 
podria reclamar, ni del deudor, ni 
del tercero que adquirió la prenda 
queje hablan ofrecido (í). 

Las verdaderas acciones de pren- 
da nacen desde quo ésta se entrega 
al prestamista, el cual podrá rete- 



(1) Leyes 14 y 17; tít. 13, Part. 5.» 
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nerla hasta que le sea pagada la 
deuda con sus intereses y gastos ne- 
cesarios hechos para su conserva- 
ción (i). Si existiendo la prenda en 
poder del acreedor para garantía de 
una deuda, contrajere el deudor 
otra nueva, podrá retenerla hasta 
que se le paguen las dos, aun cuando 
no hubiese sobre esto estipulación 
expresa, presumiendo la Ley que si 
el acreedor se abstuvo de pedir una 
segunda prenda, fué por considerar 
bastante la primera para satisfacer 
los dos créditos; pero este dere- 
cho no pasa de los contrayentes 
y sus herederos, tanto que si el 
dueño de la prenda la vendiese ó 



(1) Leyes 15 y 21, tit. 13, ParU 5.* 
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empeñase á otro, y este la reclamara 
al acreedor, pagando la suma por 
que estaba empeñada, no tendría 
más remedio que entregársela, sin 
que le sirviese de escusa que el 
deudor habia contraído una deuda 
nueva (1). 

Autoriza la Ley al prestamista para 
que, en seguridad de una deuda su- 
ya, puede empeñar á su vez la pren- 
da que recibió de su deudor; mas si 
éste oportunamente verificara el pa- 
go, tendrá que restituirle su prenda, 
recatándola de aquel á quien la em- 
peñó, al cual entregará otra garantía, 
sin que por ningún pretexto pueda 



(1) Ley 22, tit. 13, Part. :>.* Gutiérrez, Goye- 
na, La-Serna, Viso, etc. 
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demorar la devolución de la cosa al 
primer empeñante (1). 

El más importante de los derechos 
del acreedor, consiste en vender la 
prenda para cobrarse la suma pres- 
tada, intereses y gastos de conserva- 
ción cuando los haya, siempre que 
al vencimiento del plazo, no haya 
pagado el deudor, sobre lo cual es- 
tablece la Ley las reglas siguientes: 
1/ Si se pactó que pudiera venderse, 
bastará con avisar al deudor, y si 
está ausente, á su mujer ó familia, 
que se va á proceder á la venta, á 
fin de que si quiere pueda rescatar- 
la. 2.* Si no se fijó plazo para el pa- 
go de la deuda, ni se dijo nada en el 



(i) Ley 35, tit. 13, Part. 5.* 



dbyGaogle 



— 197 — 
contrato acerca de la venta de la 
prenda, se requerirá al deudor para 
que la redima, y no verificándolo 
dentro de doce dias, se procederá á 
la venta. 3." En el caso de haberse 
convenido en que no se venda la 
prenda, como este pacto es nulo, se 
podrá vender el objeto empeñado; 
pero deben preceder tres requeri- 
mientos, hechos al deudor ante tes- 
tigos, para que la redima pagando la 
deuda, y si no lo hiciere, se venderá 
trascurridos dos años desde el últi- 
mo requerimiento (1). 

La venta de la prenda se ha de 
hacer siempre en púbUca subasta, á 
la cual no puede concurrir el pres- 



(1) Leyes 41, 42, til. 13, Parí. 1. 
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tamista como comprador, sin con- 
sentimiento expreso del deudor; y si 
no solicitare nadie comprar la cosa 
en la subasta, podrá el prestamista 
pedir al juez que se la adjudique por 
el precio que hayan fijado los peri- 
tos (1). Si medió pacto expreso para 
que el acreedor, vencido el plazo y 
no pagada la deuda, se quedara con 
la prenda, podrá hacerlo abonándo- 
lo que valga, según dictárpen de pe- 
ritos elegidos por las partes, único 
caso en que podrá evitarse la subas- 
ta pública, recordando que es nulo 
el pacto de que el acreedor se quede 
con la prenda por la suma prestada, 



(i) Ley 44, tít; 13, Part. 5.*, y sont. 27 Junio 
1866. 
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pues el deudor tiene derecho á la 
cantidad que sobre después de satis- 
fecho el capital prestado, los intere- 
ses y los gastos de conservación 
cuando los haya, según hemos ex- 
plicado en las páginas 178 y siguien- 
tes, debiendo añadir que contra lo 
dispuesto por la Ley, nada valen los 
decretos ministeriales ni los regla- 
mentos aprobados por los goberna- 
dores de provincia, pues las leyes 
solo pueden ser derogadas por otras 
leyes. 

En otro lugar hemos dicho que 
los efectos públicos , ó sea el papel 
del Estado, pueden servir de garan- 
tía para el préstamo, y aun cuando 
esta clase de prenda no altera los 
principios generales que quedan con- 
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signados, indicaremos el procedi- 
miento especial que debe seguir el 
acreedor que celebró el contrsito en 
la Bolssi, con todas las formalidad- 
des de la Ley. Vencido el plazo del 
préstamo, el acreedor está autoriza- 
do, salvo pacto en contrario, sin ne- 
cesidad de requerir á su deudor, para 
proceder á la enagenacion de las ga- 
rantías, á cuyo fin las presentará con 
la póliza, á la junta sindical, la que 
hallando su numeración igual á la 
contenida en la póliza, las enagenará 
en el mismo dia; derecho del cual 
solo podrá hacer uso^el prestador, du- 
rante la Bolsa siguiente al dia del 
vencimiento del préstamo (1). Las 



(1) Art3. 35 y 37, Ley 8 de Febrero de 1854. 
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solemnidades indicadas solo tienen 
lugar cuando los contratos sobre 
fondos públicos se celebran en Ma- 
drid, único punto en que existe Bol- 
sa, y pueden, por tanto, tener apli- 
cación los preceptos de la Ley: en el 
resto de la Nación son lícitos, efica- 
ces y obligatorios los convenios so- 
bre dichos valores, cualquiera que 
sea su forma, con tal que se ajusten 
á los principias generales del derecho 
civil ó mercantil (1). 



(1) SenteDcIa de 21 de Marzo de 1862. Véase el 
tomo Operaciones de Bolsa, pág. 152 y siguientes. 
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CAPÍTULO IV. 

EXTINCIÓN DEL CONTRATO DE PRENDA» 

El contrato de prenda se extingue 
por los medios siguientes: 

1.® Gomo accesorio, siempre que 
se extinga la obligación principal á 
que sirve de garantía; recordando 
que la prenda es indivisible y que no 
pagándose en totalidad la deuda, 
subsistirá íntegra la prenda, según 
liemos explicado en la página 185. 

2.® También se extinguirá por 
destrucción total de la cosa empeña- 
da, sin culpa del acreedor, pues si 
quedase una parte de ella, sobre ésta 
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subsistiría J aún el derecho, por la ra- 
zón dicha anteriormente; mas en- 
tiéndase bien, que en este caso solo 
se destruye la prenda, sin que por 
ello quede libre el deudor de pagar 
la deuda, ni el acreedor pueda exi- 
girle nueva garantía. 

3.® Gomo el derecho de que nos 
ocupamos, está constituido á favor 
del acreedor, si éste lo renuncia ex- 
presamente, ó de un modo tácito, 
restituyendo al deudor la prenda, 
quedarla extinguido aquel derecho, 
pero subsistente la deuda, á no per- 
donarle ésta también (1). 

4/ Guando el acreedor por rega- 



(1) Ley 43, lít. 13.Part. 5.* 
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lo, compra ó herencia, adquiere el 
dominio de la cosa empeñada, pues 
no se concibe que la cosa propia 
sirva de garantía para la deuda con- 
traída por un tercero. 
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